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Editorial ' La Reforma Psiquiátrica no es la Reforma 
en Salud Mental 

1 A estas alturas de la gestión socialista, puede afirmarse que se está perdiendo una ocasión histórica para 
la realización de lo siempre prometido y siempre aplazado para mejor ocasión (que nunca llega), a no 

ser que felizmente sea en el vigésimo quinto año de los veinticinco que necesitan - según declaraciones del 
Presidente del Gobiern()-- para hacer el "cambio". Menos mal que ya no son ciento dos años que decía el 
anterior presidente Suár~~-

Estamos asistiendo impávidos a la dejación de las funciones mínimas que esperamos desarrollaría el 
Ministerio de Sanidad y tal parece que éste se hubiera trasladada a la sede del Consejo General del 
Cole_gio de Médicos, tÜJnde el "superministro" Rivera dicta la política a seguir en materia de Sanidad. 

Como siempre, estamos asistiendo a la ceremonia que dirige el mismo grupo de presión: un sector del 
colectivo médico que controla la sanidad en España y que la seguirá controlando corporativamente en 
favor de sus intereses mientras no se considere la salud como un problema eminentemente poütico donde 
confluyen aspectos derivados del hecho de que el hombre es un ser ecológico, histórico y social. 

El modelo de salud debe tener en cuenta las necesidades de la persona en todas sus dimensiones, no 
sólo la fisiológica y ni siquiera solo aquella psicológica que se deriva de los planteamientos psiquiátricos 
de la reforma de la salud mental. 

Pero ya sabemos que el Ministro de Sanidad prefiere ir a homenajear a un médico a Barcelona en vez 
de asistir a la inauguración del 1 Congreso de Psicólogos, en el que se hablaba de S alud, y donde tenía 
anunciado un discurso inaugural. 

De todas formas, pensamos que hay muchos aspirantes a Ministro que harían lo mismo en su lugar, 
asesorados por los amanuenses médicos de turno. Siguen idenfificando una profesión con las 
enfermedades y con todo un sistema ·sanitario. Así nos luce. 

Parece ser que, al año y medio de haberse creado, se llena de nombres (que no de contenido) la 
Comisión para la Reforma Psiquiátrica (que no de Salud Mental) y se deja fuera de la discusión general de 
la reforma de la Sanidad española. 

No se quiere dar cancha a los colectivos profesionales implicados en el tema que nos ocupa. Y esto se 
afirma, por ejemplo, el mismo dio en que el Ministro Lluch se reúne con el Dr. Rivera y pacta concesiones 
importantes que desdibujan los principios en que debe asentarse la reforma sanitaria. 

En la reforma psiquiátrica (dicen psiquiátrica, no de salud mental) cuyos mentores ~on más "rojos" 
que el propio ministro, no se deja juzgar a los Colegios Profesionales porque con toda seguridad 
propondrían exigencias corporativas. Pero los psiquiatras (que son médicos) ya están representatÜJs por 
el presidente del Consejo General de Colegios de Médicos, que también lo es de los psiquiatras. 

Es decir, que a quien no se quiere dar cancha es únicamente a aquellos Colegios que no sean Médicos. 
No nos engañen, que ya somos mayorcitos. 

De ahí que en lugar de dar contenido a una Comisión y hacer una planificación de temas a tratar, 
relacionar necesidades que plantea la Reforma y desarrollar los Grupos de Trabajo sectorizados que 
elaboren convenientemente propuestas viables, en vez de todo eso, se habla de personas con nombre y 
apellidos, que se representan a sí mismos y además que sean médicos psiquiatras. Y esto en primer lugar. 
Y en precario . 

¿Qué se pretende? ¿Un coro de adeptos? ¿Que no haya contaminación de los técnicos que desde la 
Psicología puedan plantear criterios no necesariamente acordes con los intereses de la clase médica 
psiquiátrica? 

Ya hemos visto lo que dan de sí "tinglados" como el INSAM, y ya hemos visto también como se han 
abortado experiencias tan importantes como Sevilla y Jaén, por hablar solo de algunas. 

Y todo ello se afirma sin entrar a profundizar en los problemas que.plantea para la concepción 
integral de la salud, que se está haciendo (lo poco que se está haciendo) al margen de los planteamientos 
generales de la Reforma de la Sanidad, manteniendo la dicotomía de la Edad Media entre el cuerpo y la 
mente, aunque bien es verdad que algo menos avanzado desde entonces: al fmal del siglo XX ya el alma no 
es sólo de Dios, sino de los médicos y, en nuéstro caso, más concretamente de los psiquiatras. 
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El papel del psicólogo 
en la Seguridad Vial 

DR. JOSE MARIA PRIETO ZAMORA (*) 

E L desarrollo de la profesión en Espa­
ña suele ir con paso más raudo que 

la correspondiente investigación bási­
ca. Resulta más fácil firmar y poner en 
marcha una normativa legal que pro­
veer de fondos a los investigadores que 
pudieran cotejar o calibrar a la larga la 
efectividad de tales medidas. Esto con­
lleva el que titulados recién licenciados 
se topan con posibilidades de traba jo en 
ámbitos para los cuales no han recibido 
la más mínima referencia específica a lo 
largo de la carrera. 

La aplicación de los conocimientos 
psicológicos a la seguridad vial es un 
menester harto antiguo, tanto fuera 
como en nuestro país, como ha puesto 
de relieve recientemente la Tesis Doc­
toral de J. Soler. El Real Decre­
to 1467/ 82 procedió a fijar unos lindes 
determinados de la intervención psico­
lógica en la obtención y renovación de 
los carnets de conducir que pillaron por 
sorpresa a buena parte de los colegia­
dos. La nueva legislación pendiente de 
aprobación amplía el alcance de dicha 
intervención. 

Ahora bien, la identidad profesional 
del psicólogo que se aboca a los temas 
de seguridad vial no puede constreñirse 
a la mera aplicación de la normativa. En 
este trabajo, el primero de una serie que 
abordará además aspectos metodoló­
gicos y temas específicos. se exponen 
las líneas genéricas que marcarían las 
coordenadas de la intervención profe­
sional. De esta guisa se pretende que 
los psicólogos atiendan no solamente 
los árboles (las pruebas psicotécnicas), 
sino que tengan fundamentalmente en 
mente el bosque (los problemas psico­
lógicos subyacentes al buen desempe­
ño de conductores y peatones en el 
tráfico diario). 

Desde esta perspectiva, la psicología 
en España está dando un notable paso 
hacia adelante en lo que a la profesión 
se refiere. En otros países, los escasos 
psicólogos que se ocupan de estos te­
mas, trabajan prioritariamente en cen-

(•) Coordinador de Psicología y Seguridad Vial 
en el Colegio Oficial de Psicólogos. 
Vice-secretario de la Delegación de Madrid. 
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tros de investigación, sea estatales, sea 
universitarios. Aquí se están poniendo 
los medios para una decantación profe­
sional original y prometedora. El desa­
rrollo de las posibilidades manifiestas 
es un reto asumido, pues en cierto 
modo hay una palabra empeñada a 
través de las evaluaciones que se están 
realizando. La responsabilidad de nues­
tros logros y aportaciones está aquí y 
ahora en nuestra mano y en nuestra 
iniciativa a partir de los conocimientos 
científicos y el marco disciplinar asu­
midos a lo largo de la carrera universi­
taria. 

En esta labor el psicólogo tiene de­
lante dos interlocutores válido·s: la Ad­
ministración y el ciudadano. En cuanto 
al primero, los resultados de e!sta inter­
vención pueden traducirse en cambios 
en legislación, en modificación de có­
digos, pautas de señalización, etcéte­
ra. Igualmente se le pueden indicar 
cuáles son las carencias que se obser­
van en el conductor y en el peatón 
medio de suerte que las campañas 
generales de educación vial estén tele­
dirigidas hacia objetivos concretos cu­
yas deficiencias ha puesto de manifies­
to la investigación básica. En cuanto al 
segundo, el psicólogo puede !brindarle 
la modificación de esquemas conduc-­
tuales ineficaces, con la mira p'uesta en 

.., 
el decremento de las infracciones, los 
incidentes y los accidentes de tráfico. 
Hay un tercer interlocutor, los fabrican­
tes de coches, ya que con frecuencia en 
los diseños priman criterios· de estética 
y no de eficacia en la conducción por 
parte del sujeto que se sienta al volante. 

En la Delegación de Madrid del Cole­
gio Oficial de Psicólogos se está acumu­
lando información proveniente de otros 
países que está a disposición de los 
colegiados que la demanden. Incluso 
existe la posibilidad de vehiculizar el 
intercambio de formación de postgrado, 
buscando la financiación pertinente. 
Algunos centros extranjeros están a­
biertos a esta posibilidad. 

El marco de intervención 
psicológica 

LAS figuras 1 a y b suministran, en 
términos de diagramas de flujos, la 

configuración de dos sistemas diferen­
ciados que pueden servirnos de marco 
de referencia de cara a la definición del 
papel del psicólogo en la seguridad vial. 
La primera se refiere al sistema conduc­
tor-vehículo-carretera, mientras que la 
segunda apunta al sistema peatón-ve­
hículos-carretera. La minimización de 
las infracciones y accidentes que se 
deriven de la conducta dinámica sea del 

~ 
Sensores Controles 
automáticos ~ automáticos 
del coche del coche 

j Características del conductor: 
pers,onalidad, actitudes, experiencia, 
trastornos, aptitudes, motivos ... 

l l l 
~ Sistema Toma de Capacidad Conducta 
~ sensorial perceptiva decisiones de dinámica 
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Figura 1 a: El funcionamiento del conductor en el sistema conductor-vehfculo-carretera (0. Shinar, 1978). 
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Figura 1 b: El funcionamiento del peatón en el sistema peatón-vehfculos-carretera. 
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peatón, sea del conductor, se convierte 
en el criterio que da pie a la interven­
ción psicológica en este contexto social. 
Es, de un modo global, nuestra perma­
nente Variable Dependiente. Pero en 
realidad son las características del con­
ductor o del peatón, su capacidad per­
ceptiva, su toma de decisiones, su capa­
cidad de respuesta efectiva, etcétera, 
las que constituyen nuestras Variables 
Independientes, cuyo abordamiento sis­
temático va a facilitar nuestra compren­
sión de esta actividad humana. lo cual 
se traducirá en explicaciones y predic­
ciones de la conducta que permitan 
tomar medidas precautorias, iniciar 
campañas específicas de educación 
vial. cambiar señales o normas incohe­
rentes para el procesamiento humano, 
modificar patrones de conducta, errores 
o desadaptados, etcétera; recalcar, en 
fin, una vez más, el cometido social que 
subyace a nuestra profesión como psi­
cólogos. 

No es éste el momento de ahondar 
con detalle en el comentario de estas fi­
guras; no obstante, merece la pena re­
calcar que corresponden ambas al para­
digma E-0-R. El conductor tiene que 
atender a las demandas que le plantean 
los estímulos que provienen tanto de la 
carretera como de los indicadores en el 
panel frente al volante, que le informan 
sobre el funcionamiento del vehículo. 
Esta información es transducida a tra­
vés del sistema sensorial que los con­
vierte en perceptos con significado para 
el conductor; éste lleva a cabo una re­
estructuración y representación cogni­
tiva que según distintas peculiaridades 
del individuo (estado de alerta, expe­
riencia, edad, patrones comportamen­
tales preferentes, etcétera) da pie a una 
actuación eficaz o ineficaz en la conduc­
ción. Algo similar cabe afirmar respecto 
al peatón, con la salvedad del papel 
específico que juega la iluminación en 
su propia visibilidad, así como en su 
discriminación de estímulos. El resul­
tado se traduce en una actuación adap­
tativa como viandante. 

Merece la pena subrayar que se trata, 
en ambas figuras, de sistemas abiertos 
y como tales resueltos dinámicamente 
en interminables procesos de intercam­
bio. Ahora bien su funcionamiento ade­
cuado depende básicamente-de la ido­
neidad de las estructuras involucradas, 
por lo que la intervención psicológica 
debe centrarse en los componentes 
humanos de sendos sistemas. Recor­
dando trabajos precedentes (Prieto y 
Murga, 1983) éste es uno de los temas 
típicos de la psicología del trabajo cuan­
do se ocupa de la interacción hombre­
máquina efectiva . 

Subrayo este último aspecto para 
darle la importancia que se merece. La 
psicología del trabajo (que incluye la 
industrial y la de las organizaciones en 
su acepción más genérica) se ha ocupa­
do con cierta asiduidad de desentrañar 
la amalgama de comportamientos hu ­
manos que favorecen la seguridad físi­
ca y psíquica en el ambiente y entorno 
de los trabajadores, poniendo como ob-

jetivo en la intervención la reducción de 
la accidentabi lidad laboral entre otros 
aspectos. 

Suelen distingu irse dos componen­
tes desde el punto de vista psicológico: 

a) los factores humanos que subya­
cen a gran parte de los accidentes, tales 
como la fatiga, la disminución de la 
atención, errores en la toma de decisio­
nes urgentes, olvido de la normativa 
vial, preocupaciones, estados de ánimo 
transitorios, etcétera . 

b) los factores individuales o caracte­
rísticos peculiares de aquellos sujeros 
pluri-accidentados que permiten entre­
ver que el accidente no es una secuela 
del azar. 

Es, pues, la psicología del trabajo el 
marco más pertinente, puesto que tanto 
los factores humanos como los indivi ­
duales han sido objeto de estudio sis­
temático en el contexto del desempeño 
laboral adecuado y la evitación de acci­
dentes, aspectos ambos que el resto de 
la psicología no suele tomar en consi­
deración. 

Funciones del psicólogo en 
Seguridad Vial 

N O voy a ser exhaustivo, pero voy a 
reseñar sucintamente algunas de 

las que entiendo son primordiales. 

1 Análisis del quehacer: 
• Se entiende por tal en psicología 

del trabajo el estudio detallado de los 
requerimientos, demandas y condicio­
nes de una ocupación concreta. Se 
suele proceder mediante dos tipos de 
enfoques: cualitativo (a base de des­
cripciones verbales sobre los cometidos 

realizados) o cuantitativos (centrándo­
se en unidades específicas de conducta, 
actividades, tareas, etcétera). 

En seguridad vial la conducción, el 
accidente, el tráfico y el comportamien­
to peatonal pueden ser objeto de un 
análisis desde esta perspectiva, ya que 
todas ellas son actividades humanas 
complejas en que tienen lugar la inte­
racción personas-personas, personas­
vehículos, y vehículos-vehículos. De ahí 
que el psicólogo pueda recurrir a las 
técnicas habituales: observación (efec­
tiva o filmada), entrevista (individual o 
de grupo), debates en grupo, cuestio­
narios (estructurados o abiertos), aná­
lisis de incidentes críticos (infraccio­
nes y accidentes), sondeo de ficheros 
(conductores, infractores, accidenta­
dos), etcétera. Esta intervención da lu­
gar a una descripción de los pormeno­
res de cada una de las tareas involucra­
das en la conducción, el accidente, el 
tráfico y la actuación peatonal con vis­
tas a diseñar modalidades de entrena­
miento específico y modificación de 
pautas de conducta inadecuadas a la 
eficacia en seguridad vial. 

En esta línea, y siguiendo la pauta del 
diagrama de flujos de la figura núme­
ro 1, se han podido desglosar como 
relevantes en el quehacer vial, las si-
guientes tareas y actividades: ' 

L A capacidad perceptiva y de aten­
ción se sustenta sobre el escudriña­

miento visual (y auditivo), la identifi­
cación correcta de indicadores y si­
tuaciones, y la forma de atención y su 
distribución. 

LA mayor parte de los trabajos que 
han estudiado el escudriñamiento 

visual se han centrado en la gama de 
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movimientos oculares que posibil itan la 
exploración del campo visual y en la 
capacidad normal de visión y adapta­
ción al deslumbramiento. 

Los ojos se desplazan con cierta regu­
laridad en lo que parece ser unél especie 
de estrategia oculomotriz deba rrido del 
paisaje que se está contemplando. El 
95% del tiempo suele dedicarse a la 
fijación de la mitada y un 5% al movi­
miento ocular que puede ir acompaí'la­
do de giros de la cabeza preferentemen­
te. Durante una exploración normal la 
duración media de fijación se sitúa en 
torno a 0,5 segundos si el sujeto está 
fatigado ésta puede prolongarse hasta 
3 segundos. 

En carretera, los conducto•res ave­
zados fijan la vista prioritariamente en 
lontananza, con pequeí'los desplaza­
mientos para retener las lfneas marca­
das en el margen derecho de la calzada 
y al retrovisor. En curvas incrementan 
las fijaciones en los bordes laterales, 
pudiendo percibir con 3-4 seguntos de 
antelación las seí'lalizaciones, la posi­
ción de otros conductores o peatones, 
situaciones críticas, etcétera. Se ha 
observado que acomodan los movi­
mientos oculares a la velocidad del 
vehículo. Por su parte, los conductores 
noveles prestan más atención a los 
bordes de la carretera y su foco de visión 
no lo sitúan preferentemente en la 
lejanía, sino a unos 100-200 metros 
adelante del vehículo. Consulltan más 
frecuentemente los indicadores de la 
consola, siendo además sus movimien­
tos oculares independientes dt~ la velo­
cidad. Estos análisis de la tarea han 
permitido desarrollar programas de re­
fuerzo positivo o negativo, según se 
presente los estímulos centrales o pe­
riféricos en línea recta o en c:urva, lo­
grándose mejoras en las pélutas de 
conducción. Smith y Cummin~¡s (1956) 
desarrollaron incluso un método de en­
trenamiento perceptivo centrado en 
cinco reglas: mirar a la lejanía, captar el 
entorno de la situación, escudri í'lamien­
to sistemático frontal y retrovisor, urdir 
escapatorias en casos de uroencia y, 
finalmente, dejarse ver. 

Así mismo se ha constatado que la 
capacidad de visión normal dlel sujeto 
humano queda mengüada tanto al mi­
rar un coche que se mueve como al 
mirar desde un coche en movimiento. A 
70 Km/h. el conductor tiene reducida 
su agudeza visual a la mitad, habiéndo­
se comprobado que el cansancio y la 
edad dan pie a decrementos nt:>tables y, 
por ende, a errores de estimación. Algo 
parecido cabe decir respecto al deslum­
bramiento: el conductor puede tardar 
entre 3 y 1 O segundos en recuperar la 
visión adecuada dependiendo de la 
edad, cansancio y entrenamiEmto para 
desviar la vista con antelación. 

O E cara a la identificación correcta 
de indicadores y situaciones se ha 

puesto de relieve que el sujeto humano 
sigue dos pautas de comportamiento 
diferenciado: una meramente reactiva 
(afín al paradigma del aprendizaje por 
condicionamiento: se emiten respues-

tas que son las de rigor tras la visión de 
determinadas seí'lalizaciones) y otra de 
re-estructuración al dictado de los sig­
nificados implfcitos (afín al paradigma 
cognitivo: agrupamiento de Indicios que 
permiten inferir cuál es el margen de 
riesgo que se está corriendo, velocidad 
de otros coches, las distancias idóneas, 
la oportunidad del adelantamiento ... ). 

En el conductor novel se constata el 
predominio de la modalidad reactiva 
que absorbe buena parte de su atención 
disponible; en el conductor avezado 
prima más bien la modalidad cognitiva, 
lo que le permite ir relajadamente aten­
to a los eventos de la ruta, relegando la 
modalidad reactiva a la ejecución de 
automatismos que serán ajustados a la 
interpretación que haga de la real idad 
observada. 

El comportamiento de los peatones 
parece asimismo adecuarse a estas dos 
modalidades: el nií'lo al cruzar una calle, 
sobre todo en un lugar que no le sea 
familiar, se desplazará al paso de pea­
tones o musitará para si mismo la 
consigna aprendida ("primero mirar a la 
izquierda, luego a la derecha ... ") antes 
de ejecutar su acción (se ha observado, 
no obstante, que los n ií'los muy peque­
í'los utilizan estas fórmulas aprendidas 
como rituales mágicos sin que hagan 
las verificaciones esperadas). El adulto 
interpretará las distancias entre vehí­
culos en términos de su velocidad así 
como de la propia agilidad en la marcha 
antes de proceder a cruzar en el lugar 
elegido. 

En este contexto hay cancha para la 
intervención psicológica en el desarro­
llo y afianzamiento de estrategias y 
mapas cognitivos pertinentes. 

LOS trabajos empíricos consultados 
indican que tanto el peatón como el 

conductor varían la atención que pres-
tan al tráfico en función del riesgo que 
perciben en el mismo, oscilando entre 
un mrnimo (en pasajes solitarios) un 
moderado (según la densidad del tráfi­
co) a un máximo (emergencias). Inclu­
so, en una investigación realizada por 
Johansson y Rumar (1966) se constató 
que, deteniendo a los conductores a 
600 m. de una seí'lal, solo entre el 55% 
al 78% recordaban avisos de peligros 
para ellos (piso deslizante, control de 
policía, límite de velocidad) y no llegaba 
al 20% quienes recordaban señales que 
anunciaban peligros para los demás 
(paso de peatones, precaución .. . ). 

Los conductores noveles tienden a 
prestar gran parte de su atención al 
propio quehacer de conducir, estando 
enfrascados en la tarea en sí. Los con­
ductores avezados distribuyen su aten­
ción en asuntos ajenos que no interfie­
ren con la tarea principal. Adecuarán la 
atención disponible a las oscilaciones 
en las exigencias de la conducción y del 
entorno vial. Con muestras de conduc­
tores de autobuses se comprobó que 
aquellos que habían tenido accidentes 
cometía más errores en pruebas de 
atención selectiva al escuchar mensa­
jes presentados dicoticamente por auri-
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:on muestras de conduc­
::>uses se comprobó que 
1abían tenido accidentes 
errores en pruebas de 
tiva al escuchar mensa­
s dicoticamente por auri -

culares (Kahneman y col, 1973) y pasa­
ban por alto más información. 

Lo importante parece radicar en que 
las actividades secundarias no inter­
fieran con la tarea de conducir. Son las 
condiciones del tráfico más que el pro­
pio sujeto, las que tienden a graduar el 
nivel y distribución de la atención que 
se preste. 

LA toma de decisiones y la elección 
de respuestas requieren tres tipos 

de actividad relativamente diferencia-
das: el adelantarse a los acontecimien­
tos, el barruntar las consecuencias de 
las posibles líneas de actuación a se­
guir, el decidirse rápidamente, a través 
de un árbol de decisiór., por una opción 
concreta. 

TANTO el conductor como el peatón 
se desenvuelven acumulando indi­

cios pertinentes a la actuación en curso, 
ocupados en preveer acontecimientos 
antes de que sea demasiado tarde. El 
conductor avezado, al no estar tan 
pendiente de los mecanismos de la 
conducción, presta la mayor parte de su 
atención a los eventos y seí'lales que 
puedan surgir tanto en el fondo lejano 
como en la vertiente periférica de su 
campo de visión, captando selectiva­
mente detalles que. según su experien­
cia y conocimientos, puedan ser rele­
vantes. El peatón adulto, al cruzar una 
calle, comienza a caminar cuando el 
último coche no ha pasado aún, acomo­
dando su paso a la velocidad de aquel, 
mientras que los nií'los o no estudian 
estratégicamente la situación o, si lo 
hacen, empiezan a andar cuando ya ha 
pasado el último vehículo previsto. per­
diendo así algunos segundos cruciales 
para su más corto paso de marcha. 

Para poder entrever de antemano los 
acontecimientos críticos el ser humano 
se sirve tanto de las normas formales 
que subyacen al tráfico vial como de las 
leyes físicas que rigen la dinámica de 
los vehículos y las personas. Actúa por 
inferencias a partir de indicios empíri­
cos a los que asigna coherencia. 

La intervención psicológica puede ce­
í'lirse aquí al desarrollo de esquemas y 
pautas de asimilación o acomodación 
pertinentes al conjunto de signos viales 
captados. 

LA previsión de las consecuencias 
que pueden dimanarse de la propia 

actuación o de la ajena es la siguiente 
tarea que el sujeto humano debe llevar 
a cabo. Suele guiarse por procedimien­
tos parecidos a los seguidos en la anti­
cipación de acontecimientos, siendo es­
ta vez el discernimiento de escapatorias 
el objetivo de su aplicación cognitiva. 
Desde el punto de vista estructural, el 
almacén a corto y a largo plazo de la 
memoria par.ecen jugar en esta fase un 
papel importante; desde el punto de 
vista de los procesos la riqueza y varie­
dad de la codificación y descodificación 
de la información aferente entran tam ­
bién en liza por cuanto el sujeto debe 
efectuar una categorización de opcio­
nes, teniendo en cuenta su viabilidad. 
La imaginación también tiene aquí su 
baza. ya que se opera con estímulos 

ausentes desde el punto de vista per­
ceptivo y las verbalizaciones apenas si 
tienen cabida. La inteligencia fluída 
está igualmente involucrada por cuanto 
implica agilidad para establecer rápi ­
damente relaciones, educción de corre­
latos a partir de alternativas, mante­
nimiento de un gran abanico de opcio­
nes al razonar, elaboración de catego­
rías abstractas y resolución efectiva de 
problemas. 

Fine, Malfetti y Shoben (1965) elabo­
raron una prueba específica para dis­
cernir la capacidad del sujeto para se­
leccionar respuestas apropiadas a si­
tuaciones difíciles del tráfico mostran­
do correlaciones altas con el desempe­
ño al volante de conductores debida­
mente clasificados. Estos resultados, 
no obstante. dicen muy poco respecto al 
modo como los sujetos son precavidos 
respecto a las condiciones del tráfico. 

E L decidirse por una opción concreta, 
a través de un árbol de alternativas, 

en el breve lapso de tiempo que trans­
curre entre la aparición de la emergen­
cia y su resolución, es la siguiente tarea 
que debe abordar el sujeto. Además, 
éste, en ta l momento, se halla afectado 
por sensaciones de tensión, aprensión y 
sobresalto asociadas a una activación 
repentina del sistema nervioso autóno­
mo que, en términos de Spielberger 
(1972), se describe como ansiedad-es­
tado y que a partir de un umbral tiende a 
bloquear el rendimiento. 

Desde el punto de vista psicológico es 
éste un tema de "resolución de proble­
mas mal definidos" por su contenido y 
origen, pero que es situación habitual 
en el tráfico diario. Las estrategias sue­
len ser bifásicas: equ ilibrio de indicios y 
alternativas de respuesta de un lado, 
sondeo de medios y fines disponibles 
con la mira en la fijación de un orden de 
prioridades de otro. La intervención par­
te de una taxonomía de situaciones que 
darían pie a una selección de reglas 
genéricas viables. Pero la interferencia 
de la ansiedad-estado no ha sido toma­
da en consideración, por las dificultades 
evidentes para su suscitación en condi­
ciones de laboratorio. 

Normalmente, en el tráfico diario, el 
conductor y el peatón toman las decisio­
nes que les corresponde con un mínimo 
margen de incertidumbre ya que son 
quehaceres archisabidos. Son los pasa­
jes críticos, en los que priva la incerti­
dumbre, donde la rapidez en la toma de 
decisiones y elección de respuestas es 
demandada con carácter prioritario. Pa­
radójicamente, cuanto más inesperado 
es un acontecimiento más tiempo se 
toma el organismo humano para emitir 
la respuesta oportuna cuando no se 
trata de un acto reflejo. En un experi­
mento de campo realizado por Johan­
son y Rumar (1971) con sujetos volun­
tarios, se les indicó que, durante un 
trayecto de 1 O kilómetros, sonaría una 
bocina junto al auto. Debían frenar tan 
rápidamente como les fuera posible. El 
50% de los conductores tardaron 0,66 s, 
mientras que los más lentos necesita­
ron hasta 2 s. Funcionando las luces de 
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los vehículos delanteros el tiempo pro­
medio de reacción oscila entre 0,8 y 
0,9 s, pero si la luz de frenado no fun­
ciona este lapso se eleva a 1,6 segun­
dos. Plummer y King (1973) llevaron a 
cabo un experimento de laboratorio con 
películas y diapositivas en color en que 
presentaban distintas configuraciones 
de giros a la izquierda permitidos; com­
probaron que cuanto más compleja era 
su interpretación mayor era e·l tiempo 
de demora en la decisión y mayor la 
probabilidad de error en la ejecución 
que indicaban los sujetos. Los resulta­
dos apuntan que para lograr un buen 
funcionamiento de un " árbol de deci­
sión" el sistema debe funcionar según 
la coherencia esperada por los usua­
rios. Esto conlleva dos consecuencias: 
primera, que la Dirección General de 
Tráfico y la de Carreteras observen 
protocolos idénticos en la planificación 
de sei'lales y recorridos; segunda, que la 
educación vial difunda a los usuarios el 
substrato de los códigos implícitos. 

LA capacidad de respuesta del sujeto 
humano ha sido uno de los temas 

predilectos de estudio de la psicología 
en el presente siglo. Ahora bien, son 
pocos los trabajos centrado en las res­
puestas psicomotoras, que son las real­
mente relevantes en el contexto de la 
seguridad vial. El punto de partida viene 
marcado por los trabajos de Fleishman 
(1954) y de M. Pascual y M. Y e la (1968, 
1975) en Espai'la. El énfasis SE! sitúa en 
las secuencias de actividad sensorial­
motora que traduce eficazmente la de­
cisión y respuesta elegida. Se sabe que 
en los conductores avezados tastos pa­
trones están automatizados em buena 
parte, mientras que en los noveles son 
objeto de un desentrai'lamiento vez por 
vez hasta su adquisición. La normativa 
fijada por el Real Decreto en su anexo 
de las variables psicológicas evaluadas 
se centra prioritariamente en este com­
ponente del sistema conductor -vehícu­
lo-carretera, desconociendo en la prác­
tica los otros ya comentados. La labor de 
pronóstico psicológico está li~¡ada casi 
exclusivamente a la predicción de tiem­
pos de reacción, anticipación y coordi­
nación ... de cara a situaciom~s emer­
gentes, cuando la capacidad de res­
puesta del conductor está constrei'lida a 
las amplias exigencias que plantea la 
tarea vial por si m isma. 

Los estudios realizados por la firma 
Honda Corporation sei'lalan los siguien­
tes índices como pertinentes: 

0.4 S + 0,25 S + 0 ,1 S = 0,75 S 

Percepción Actuación Funcionamiento Tiempo de 
y decisión en pedal del freno respuesta 

efecuva total 

Estos cálculos están hecho con per­
sonas de 20 ai'los. A los 50 el tiempo de 
respuesta global se incrementa a 0,86 s 
como promedio. Si el sujeto está cansa­
do, ha bebido, ha ingerido drogas ... 
estos índices se multiplican por un 
factor que oscila entre 2 y 5. A 150 Km/ h. 
el vehículo habrá recorrido 12,5 metros 
(en O, 75 s) y 15,5 (en 1 minuto) sin 
contar en ello la fuerza de inercia del 

coche en desplazamiento ni el coefi­
ciente de fricción que estará a su vez 
condicionado por las condiciones del 
asfalto (a 1 00 Km/ h. ambas distancias 
recorridas serán de 20,8 y 27,8 metros 
respectivamente). 

El control de la trayectoría vendrá 
determinado por la manipulación efec­
tiva del volante y los pedales (de ahí la 
conveniencia de fa prueba de coordina­
ción bimanual visomotora), el ir por 
delante de los acontecimientos (veloci­
dad de anticipación), la tasa de aten­
ción excedente disponible (atención 
concentrada y resistencia a la mono­
tonía) y la agilidad de respuesta ante 
estímulos complejos (tiempo de reac­
ción múltiple discriminativa). 

La respuesta emitida por el conductor 
tiene, a su vez, que armonizarse con el 
disei'lo de los mandos del vehículo, 
conectando así con las aportaciones 
peculiares de la ergonomía. Desde éste 
punto de vista, la separación idónea 
entre acelerador y freno para optimizar 
su utilización debería ser de unos 18cm 
(Drury, 1975; Snyder, 1976) mientras 
que en la práctica, en un Seat 127 ésta 
distancia es de 11 ,5 cm, con un desnivel 
de 3 cm, lo que conlleva un movimiento 
del pie entrenado y no el espontáneo, 
requiriendo así más t iempo de ejecu­
ción. La posición más elevada del freno 
está diseñada para propiciar la acelera­
ción (basta dejar caer el pie para pisar el 
acelerador), mientras que los requeri ­
mientos de la tarea en situaciones de 
emergencia suele ser justo al revés. 

El disei'lo del volante' también está 
involucrado en la respuesta motora del 
conductor: una conexión excesivamen­
te fiel entre los giros del volante y las 
ruedas sería el disei'lo idóneo para las 
situaciones críticas, pero resultaría así 
peligroso en la conducción normal de 
cada día. El comportamiento ante el 
volante parece guiado por dos compo­
nentes relativamente independientes: 
la configuración del terreno y la habi­
lidad del conductor. Se ha comprobado 
que en un mismo trayecto (en línea 
recta o curva) el conductor avezado 
manipula y gira mucho menos el volan­
te que el conductor novel (Kinball y col. 
19711. 

Existe una amplia gama de aspectos 
que tienen que ver con la respuesta 
efectiva que emite el sujeto que pueden 
facilitar o bloquear el resultado final 
previsto por el sujeto emisor. Mencio­
naré algunos, dejando constancia de 
que su abordamiento ha sido más bien 
circunstancial en los estudios consul­
tados: 
- la postura mantenida por el sujeto al 

volante tiene que ver con la correcta 
ejecución de los movimientos pre­
vistos pudiendo generar además 
errores en lo que concierne a la per­
cepción y atención a la situación que 
se está afrontando: 

- la compostura de los restantes ocu­
pantes por cuanto pueden acrecen­
tar la ansiedad estado del conductor 
haciéndole alcanzar umbrales en los 
cuales queda claramente mengüado 
su rendimiento; 
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- una sei'lalización indebida por un 
inadecuado funcionamiento de las 
luces, un excesivo recorrido del fre­
no, una mínima fricción de las rue­
das en mal estado, etc ... 

- el no estar familiarizado con el pro­
pio vehículo por lo que determina­
dos automatismos se resuelven in­
fructuosamente; 

- el desconocimiento o la excesiva fa­
miliarización con la ruta que se está 
siguiendo; de un lado pueden infe­
rirse conclusiones a partir de indi­
cios que no son coherentes con el 
trazado; por otro dar pie a una con­
ducción monótona, peligrosamente 
descentrada de la tarea; 

- la conducción en condiciones inha­
bítuales: nocturna (para quien solo 
conduce de día), en carretera (para 
un taxista habituado a trayectos ur­
banos), turismo (para quien conduce 
usualmente vehículos pesados), as­
falto mojado o con nieve, etc ... 

L A mención de "las caracterrsticas 
del sujeto" en la figura 1 deja abier­

ta una gama de tópicos y temas a los 
que la investigación psicológica ha es­
tado abierta en el marco de referencia 
que le brinda sobre todo la psicología de 
las diferencias individuales. Su enume­
ración sería larga, pero por mor de la 
brevedad, resei'laré solo aquellos cuya 
incidencia resulte más palpable. 

AL mencionar la personalidad en el 
Real Decreto únicamente se indica 

que se realizarán las pruebas "que 
permitan evaluar aquellos rasgos que 
incidan en la seguridad vial" ¿Cuáles 
son estos rasgos y cuál es el estado de la 
cuestión sobre este punto? ¿Se está 
hablando de personalidad en sentido 
lato o en sentido estricto? Creo que, en 
principio, y según se desprenderá de 
esta exposición es la acepción más lata 
la pertinente por cuanto no hay una 
especificación de los aspectos tempera­
mentales y si una inclusión de las 
actitudes, estados de ánimo, estilos 
cognitivos, aptitudes, trastornos, moti­
vos, necesidades ... Dejando de lado el 
debate sobre la pertinencia de una per­
sonalidad proclive a los accidentes (des­
de el punto de vista meramente esta­
dístico la curva de Poisson refuerza la 
hipótesis de una distribución al azar de 
los accidentes, mientras que los datos 
empíricos muestran una distribución lo 
suficientemente desviada de aquella 
como para seguir sustentando la perti­
nencia de la hipótesis de la proclividad), 
lo que sí parece claro es que determi­
nadas combinaciones de rasgos pare­
cen facilitar o bloquear un buen desem­
peño en el quehacer de la conducción. 
Son varias las investigaciones que ver­
san en torno al papel que juegan el 
Neuroticismo y la Extraversión. Shaw y 
Sichel (1970) en un amplio estudio 
longitudinal que realizaron en Sudáfri ­
ca durante los ai'los 1952 en adelante, 
constataron que al contrastar conduc­
tores de autobuses accidentados y no 
accidentados aquéllos tenían puntua­
ciones altas en extraversión y puntua­
ciones predominantemente medias en 

neurot1c1smo. En Espai'la, Fernández 
Seara (1978) utilizando la ecuación de 
regresión múltiple comprobó que las 
escalas N y E del cuestionario CEP 
tenían un peso notorio y significativo 
respecto al criterio de accidentabilidad. 
En Suecia Fagerstrom y Lisper (1977) 
estudiando el deterioro en la conduc­
ción a lo largo de un trayecto de 4 horas, 
verificaron que los extravertidos se 
mostraban los más fuertemente inefi­
caces, siendo asimismo quienes mejor 
se beneficiaban de tener la radio puesta 
o mantener con ellos una conversación. 
Los conductores seguros se situaban en 
sus puntuaciones en el cuadrante Intro­
versión-Estabilidad emocional. La "pe­
ligrosidad" de los extravertidos para 
hacer frente al aburrimiento se ha 
puesto de relieve en otros trabajos afi­
nes con el Modelo de Eysenck. Se sabe 
además que los introvertidos toleran 
mejor la ingesta de alcohol que los 
extravertidos, por lo que éstos alcanzan 
antes que aquellos el punto crítico en la 
conducción. Además el extravertido es 
el más propenso a beber alcohol en reu­
niones sociales. Igualmente en el extra­
vertido tiene lugar un incremento rápi­
do de la inhibición, lo cual conlleva una 
reducción de su actuación en tareas de 
vigilancia, observándose un alza en las 
distracciones o descansos involunta­
rios. 

Los trabajos que han utilizado el mo­
delo de Cattell indican que M+ (compor­
tamiento autista o ensimismado), G -
(poca fuerza del superego), F + (conduc­
ta descuidada y desatenta), e- (bajo 
control emocional) tienen un peso noto­
rio en la accidentabilidad como criterio. 

••• a fon 

Los trabajos de Fernández Seara son 
concordantes con algunos de estos ha­
llazgos. 

O TRAS características del comporta­
miento humano que se ha mostra­

do relevante en este tema es el de la 
conducta y actitud antisocial manifies­
ta. Son varios los estudios que apuntan 
en esta dirección. 

El estudio más clásico es el de Ti liman 
y Hobbs (1949) en el que compararon 
antecedentes autobiográficos de taxis­
tas con y sin accidentes: hallaron que el 
66% de los accidentados habían tenido 
problemas de tipo legal (tribunales de 
menores, procesos ante juzgados, deu­
das pendientes impagadas, ... ) frente a 
un 9% en los no accidentados (cuyo 
delito solía ser deudas). Sus conclusio­
nes merecen la pena citarse por sei'le­
ras: "En verdad puede dedrse que la 
persona conduce de la misma manera 
que vive. Si su vida personal está guia­
da por la precaución, tolerancia, pre­
vención, atención hacia los demás, en­
tonces conducirá de la misma forma. Si 
estas características brillan por su au­
sencia en su vida personal, entonces su 
conducción será agresiva y a la larga 
tendrá más accidentes que sus compa­
i'leros más estables" (p. 329). Trabajos 
posteriores realizados en otros países 
confirman esta constatación. 

Mayer y Treat (1977) en una investi­
gación con cuestionarios aplicados a 
sujetos con y sin accidentes, llegaron a 
parecidas conclusiones mediante un 
análisis discriminante: de las seis prue­
bas que mejor diferenciaban a unos de 
otros, cinco eran mediciones relativas a 
desajuste social : escasa participación 
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como ciudadanos en la vida de la comu­
nidad, más claras tendencias antiso­
ciales, actitud claramente negativa, 
echaban balones fuera sin asumir su 
parte de responsabilidad, fracaso en la 
etapa escolar. 

OTRO aspecto de la personal.idad que 
ha sido apuntado en la literatura 

psicológica consultada ha sido el de la 
tendencia al suicidio. En pacientes de­
presivos con tendencias suicidas se ha 
constatado un elevado porcentaJe de 
infracciones, al contrastarlas con otras 
muestras igualmente hospitala1rias, así 
como de accidentes e incidentes en la 
conducción (conducir sin permiso. con­
ducta negligente, conducción bajo los 
efectos de alcohol o estimulantes. etc ... 
Es más, hay una investigación de Phi­
llips (1977)que parece apuntar al hecho 
de que buena parte de los accidentes 
deberían ser entendidos como intentos 
de suicidio. De entrada comprobó en 
USA que el número de suic:idios se 
incrementa notablemente tras la publi­
cación en la prensa de noticias concre­
tas al respecto; pem a continuación 
constató un incremento del 35>% en los 
accidentes contabilizados en las auto­
pistas cal ifornianas durante los tres 
días siguientes a la publicación de la 
noticia. En la línea de Bandura estaría. 
pues, apuntando a pautas de conducta 
imitativas en la provocación voluntaria 
del suicidio. 

S E han estudiado igualmente los ne­
xos entre divorcio y accidentabilidad 

y los resultados apuntan, en distintos 
países, que durante los meses que an­
teceden y siguen al proceso hay un alza 
significativa de accidentados incursos 
en este tipo de trámites. 

RECIENTEMENTE (Goodenough, 
1976) se han puesto sobre el tapete 

los nexos entre los estilos cognitivos y la 
conducción. Más en concreto se ha 
trabajado con el constructo DE~penden­
cia e Independencia de camp•o. Se ha 
constatado que los dependi1entes de 
campo tienen mayores tasas de acci­
dentabilidad, constatándose en diseños 
de simulación de la conducción que pre­
cisan bastante más tiempo que los inde­
pendientes para captar los incidentes 
en torno a la calzada, se de,moraban 
más desacelerar y frenar, precisando 
más tiempo en la identificación de las 
señalizaciones fotográficas en un con­
texto vial real. Hay no obstante traba­
jos en que no se confirma es1tos resul­
tados iniciales, especialment•e cuando 
se opera con las autodescripciones de 
los conductores (Ciement y Jonah, 
1984). 

OTRO tanto cabe afirmar r•es~ecto ?. 
"la búsqueda de sensac1ones 

(Zuckerman y Neeb, 1980) y gllsto por la 
velocidad pero no accidemabilidad. 
Tanto en varones como en mujeres se 
han comprobado diferencias notorias 
entre los ·sujetos altos y bajo·s en esta 
dimensión comportamental en lo que 
concierne a las velocidades preferidas y 
rechazo del cinturón de seguridad en 
las mujeres por su incomodidad para 
abandonarse a las sensaciones (la más 

baja estatura de las mujeres parece 
estar modulando). 

M EDIANTE una simple alusión haré 
referencia a otros aspectos de las 

características del sujeto que han sido 
objeto de estudio, aunque sea parcial, 
sin pretender por ello ser exhaustivo: 

a) la satisfacción de necesidades in­
directamente relacionadas con la se­
guridad vial tales como poder, status, 
riesgo, excitación, etc. 

b) la agresividad manifiesta ante el 
comportamiento de otros conductores y 
de los peatones, que era muy distinta de 
la que reconocían en entrevistas man­
tenidas con esos mismos sujetos tiem­
po después; 

e) el "ir con prisa" como generador 
de errores en la percepción, identifica­
ción y toma de decisiones; 

d) los trastornos achacables al con­
sumo de medicamentos, drogas, etc., 
cuyos efectos concretos y aditivos no 
están claramente perfilados; 

e) el trastorno físico, así como de­
terminadas enfermedades que pueden 
incapacitar al sujeto para un compor­
tamiento vial eficiente; 

f) el efecto de la experiencia, exposi­
ción al tráfico y los cambios con la edad, 
de orden fisiológico y psicológico; 

g) las diferencias achacables al sexo 
y su diferente experiencia como con­
ductores y como peatones; 

h) las propias actitudes hacia el trá­
fico y la seguridad vial y el conocimiento 
de la normativa en vigor. 

Como ha podido entreverse a lo largo 
de esta exposición son muy ricas las 
perspectivas que aporta el análisis psi­
cológico del quehacer de la conducción 
que he intentado acomodar a los dia­
gramas de flujo que reseña la figur~ 1. 

En éste un nuevo marco de aproxima­
ción a la realidad vial que está exigiendo 
del psicólogo aplicado un abordamiento 
creativo, fiel a sus conocimientos aca­
démicos y profesionales. 

2 Diagnóstico de personas 
• En el presente contexto de aplica­

ción el psicodiagnóstico supone la eva­
luación de las conductas manifiestas 
del sujeto conductor o peatón, así GOmo 
de los comportamientos viales que se 
producen habitualmente con vistas a la 
identificación de las características psi­
cológicas más relevantes y permanen­
tes que se suscitan por la interacción 
diaria sobre la calzada. El objetivo es 
doble: el establecimiento de pronósti­
cos y la decantación de explicaciones. 

Centrándome en un solo aspecto, la 
predicción de accidente en la conduc­
ción, el diagnóstico se traduce en: 

a) evaluación del conductor en tér­
minos de predisposiciones. atributos. 
rasgos (aptitudinales, temperamenta­
les ... ) o conductas manifiestas que dan 
pie a las diferencias individuales en la 
conducción; 

b) localización de criterios de acci­
dentabilidad mediante los cuales llevar 
a cabo una mejor discriminación de los 
sujetos accidentables frente a los no 
accidenta bies; 

e) exploración de las peculiaridades 
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psicológicas y psicopatológicas de los 
sujetos accidentados a través de prue­
bas u otras formas de evaluación; 

d) abordamiento de las conductas 
manifiestas e implícitas que preceden 
al accidente. 

La intervención que consagra la le­
gislación vigente conecta con el modelo 
tradicional de psicodiagnóstico: e =f (0, 
S), ya que pone el énfasis en los deter­
minantes internos del sujeto, utiliza las 
respuestas ante las pruebas como sig­
no, dando por supuesto que la conduc­
ción es estable y consistente. 

No obstante, el desarrollo profesional 
permitirá desembocar en modos de eva­
luación más afines al modelo conduc­
tual, centrándose en formulaciones del 
tipo e= f (S), e= f (0 X S) ... , y subrayando 
preferentemente los determinantes ex­
ternos e internos, analizando respues­
tas motoras, cognitivas, psicofisiológi­
cas en las situaciones que constituyen 
el entorno de la conducción, sopesando 
la importancia de las interacciones que 
acaecen en el sistema conductor-vehí­
culo-carretera y utilizando las respues­
tas emitidas como muestras de las con­
ductas viales eficaces o ineficaces. Otro 
tanto cabe apuntar respecto a la evalua­
ción conductual del comportamiento 
peatonal en contextos especialmente 
cruciales. 

Desde esta nueva perspectiva el psi­
cólogo puede servirse de otras fuentes 
de datos relevantes hasta ahora des­
atendidas: los protocolos del examen de 
conducir, los informes descriptivos del 
accidente, los testimonios verbales de 
los accidentados o de los testigos, etc., 
para detectar los patrones de compor-

tamiento relevantes en la conducción o 
actuación peatonal eficaz. 

Por ejemplo, ¿cuándo se puede hablar 
de conducción irresponsable? ¿Cómo 
operativizar su abordamiento? Llevar 
niños en el asiento delantero, recular 
con el vehículo sin comprobar, hablar, 
gesticular o fumar al volante, conducir 
tras ingerir fármacos, etc. son algunos 
de sus indicadores conductuales claros. 
Por otro lado, el conducir amedrantando 
a los demás, hacer carreras o picarse en 
el tráfico, cambios de velocidad sin ton 
ni son, adelantamiento por los lados 
incorrectos, etc. son a su vez detectores 
de la conducción agresiva o peligrosa. 
Señalizar en el último momento, man­
tener las luces largas, no indicar debi­
damente el giro, pararse repentinamen­
te, etc. son pautas evidentes de conduc­
ción descortés. 

En el contexto vial , no obstante, la 
situación hay que entenderla como un 
sistema funcional en que interviene 
siempre un sujeto humano que está 
realizando una tarea, lo que implica un 
com~onente cognitivo y un componente 
ejecutivo como mínimo. Ahora bien, 
surge aquí una modalidad: en el labora­
torio la tarea viene marcada por el 
investigador estando conectada con las 
hipótesis que se están verificando. La 
tarea vial, por su parte, admite dos 
versiones: la que acata las normas y la 
que se adhiere a los usos, estando 
entonces en juego el discernir cuál es la 
más eficaz en la actuación vial. Algunos 
ejemplos pueden ser clarificadores res­
pecto al problema que estoy plantean­
do: el comportamiento ante un paso de 
cebra, ante un semáforo en ámbar, ante 

una señal de curva peligrosa en una 
ruta familiar o desconocida son situa­
ciones objetivas que se resuelven se­
gún procedimientos implícitos en la 
tarea misma, pero que evocan las pre­
disposiciones o preferencias comporta­
mentales de los sujetos en función de 
su edad, experiencia, características de 
personalidad, estilos, etc. En tales si­
tuaciones la actividad del conductor o 
del peatón se circunscribe a la conse­
cución de varios fines que barrunta cog­
n itiva mente durante su ejecución: evi­
tar la colisión o el atropello, preveer el 
comportamiento de los restantes suje­
tos humanos sobre la calzada, colum­
brar las opciones viales ante la emer­
gencia. Ante esas mismas situaciones 
los distintos sujetos elaboran mapas 
cognitivos diferentes en términos de lo 
que entienden por actividad vial eficaz. 
Esta implica la utilización óptima de la 
información transitoria disponible de 
un lado, y la elaboración de un modelo 
cognitivo provisional respecto a las ac­
tuaciones que se esperan de los demás. 
De lo cual se deriva que la situación vial 
es una actividad humana a todas luces 
compleja. 

Esto conlleva que, de llevarse a cabo 
una taxonomía de situaciones, éstas 
deberán clasificarse más bien por el tipo 
de actuación vial que elicitan. Esto de­
semboca en un modelo claramente in­
teractivo. Requiere operar con un nú­
mero amplio de sujetos que desarrollen 
distintas pautas de respuesta ante cada 
una de las distintas situaciones. En el 
clásico artículo de Fredriksen (1972) se 
indican los pasos a seguir para desem­
bocar en una clasificación de conductas 
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coherentes elicitadas por situaciones 
similares. 

3 Tratamiento de personas 
• En el enfoque tradicional se da por 

sentada la independencia entre1 el diag­
nóstico y el tratamiento; en la evalua­
ción conductual ambos componentes 
de la intervención psicológica están 
relacionados. Diatribas al margen, está 
claro que el psicólogo que trabaja en 
seguridad vial está abocado a efectuar 
el tratamiento de personas. El ámbito de 
incidencia le viene marcado por la exis­
tencia de conductores, peatones y a­
compai'lantes accidentados. 

En el contexto de la psicología del 
trabajo el objetivo es la rehabilitación 
del sujeto con la mira en el rendimiento 
eficaz en el puesto o cometidos enco­
mendados. En seguridad vial la meta es 
pareja. Los sujetos afectados deben 
reincorporarse al tráfico vial con segu­
ridad en sí mismos y confianza en el 
adecuado funcionamiento de~ ambos 
sistemas. 

En algunos casos el tratamiento se 
lgcalizará en la recuperación de las 
destrezas psico-motoras. En los más 
gravemente lesionados el entrena­
miento psicológico se traducirá en la 
adquisición de nuevas habilidades efec­
tivas o compensatorias. en 1~1 tercer 
grupo de sujetos, quizá el más nume­
roso, el tratamiento se cei'lirá a una 
terapia o psicoterapia "ad hoc" para 
afrontar el "shock" del accid1~nte y el 
temor a la situación de tráfico. 

En líneas generales, al abordar la 
recuperación de un accidentado resul­
tan cruciales una serie de pasos: 

a) evaluación del accidente en sí, 
detectando el papel efectivo jugado por 
el sujeto en el mismo (activo o pasivo) e 
identificando cuáles son las conductas 
o actividades viales que son o han sido 
realmente problemáticas; 

b) focalización en las condiciones 
que modulan las actuaciones inadecua­
das del conductor o del peatón acciden­
tado; 

e) selección de las conductas proble­
máticas clave sobre las que habrá de 
centrarse el tratamiento con vistas a la 
recuperación; 

d) entrenamiento en el cambio de 
estrategias o modificación de conduc­
tas inadecuadas en el contel<to de la 
seguridad vial; 

e) evaluación paulatina de los resul­
tados como consecuencia de la aplica­
ción del programa terapéut ico seguido. 
Es una labor de seguimiento, s·ometien­
do al sujeto a actuaciones y pruebas 
situacionales seleccionadas y gradua­
das. 

Durante determinadas etapas de este 
tratamiento el psicólogo se cei'lirá a 
tratamientos de caso único; no obstan­
te, en fases avanzadas las dinámicas de 
grupo son igualmente virtuale1s. 

No es éste el lugar para mayores 
abundamientos. 

En otro orden de cosas, y a manera de 
ilustración, voy a mencionar brevemen­
te dos usos específicos de la "desensi­
bilización sistemática": 

E N conductores que suspenden rei­
teradamente en los exámenes de 

conducir, el psicólogo interviene ana­
lizando el miedo que se sus~ita en esta 
situación concreta y elabora una jerar­
quía pertienente para disociar el temor 
del contexto de examen y permitirle al 
cliente hacer frente al mismo exitosa­
mente. 

E N conductores con pánico a conducir 
de noche, en ciudad, en curvas pe­

ligrosas, en carreteras de montai'la, et­
cétera, se fija una jerarquía escalonada 
adecuada al problema y en pocas sesio­
nes se logra que el conductor aborde 
satisfactoriamente tales circunstancias 
habituales en el tráfico vial. 

En esta tesitura el psicólogo podrá 
echar mano de las diferentes modalida­
des de terapia aplicables a la modifica­
ción de actitudes, cambios cognitivos, 
modelaje de conductas deseables, "role 
playing", aprendizaje vicario, etc. 

4 Educación vial 
• A lo largo de los ai'los sesenta y 

setenta se tomó conciencia de que el 
abordamiento de los problemas del trá­
fico tenía un flanco al descubierto: el de 
la educación vial de los ciudadanos con 
independencia del papel que deban de­
sempei'lar en un momento dado. La 
meta que subyace a este enfoque es 
una vez más la de reducir las tasas de 
accidentes y, por ende, las infracciones, 
sin poner ahora sobre el tapete cuál de 
estos dos componentes de la seguridad 
vial es el prioritario. 

Con los programas de educación vial 
se pretende cubrir varios objetivos, se­
gún se desprende de las Actas de diver­
sos encuentros internacionales que 
han versado sobre el tema : 

a) conseguir que el ciudadano se 
sienta seguro en el tráfico; 

b) reforzar el sentido de responsa­
bilidad hacia los restantes usuarios de 
la calzada; 

e) conocer las normas de desenvol­
vimiento adecuadas a cada una de las 
modalidades de actuación vial. 

d) aprender a mejorar las medidas de 
seguridad oportunas en el contexto del 
tráfico; 

e) desarrollar patrones de conducta 
prudentes en los aledai'los de la calzada; 

f) ahorrar energía y costes innecesa­
rios; 

g) subrayar el espíritu de conviven­
cia, evitando molestias, ruidos, sobre­
saltos, etc. 

La educación vial suele realizarse en 
varios frentes: en el ambiente escolar 
(con especial incidencias en los maes­
tros y los nii'los), en el mundo de los 
adultos (entrenamiento de conducto­
res, de peatones, de padres ... ), en el 
medio publicitario (campai'las de segu­
ridad vial a través de carteles, anuncios, 
cortos de televisión, programas de 
radio, revistas especializadas o en 
periódicos ... ). 

En todos ellos se procura movilizar 
dos componentes psicológicos claros: 
aquellos que tienen que ver con la 
motivación y los que giran en torno al 
cambio de actitudes. 

Así mismo en lo que 
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edad y el afianzamiento e 
zas aptitudinales pertiner 

Desde este punto d· 
ejemplo, el nii'lo aborda el 
acontecimiento presente) 
ta rémora en sus esquemé 
ción y su acomodación er 
de sei'lales y signos. Se 
debe aprender a desenv• 
tráfico cuando está en 
pensmiento pre-operatorc 
las operaciones concreta 
ción de aspectos figurativ 
es tan pregnante en nii'lo 
siete ai'los que no logr. 
simultáneamente otros a 
vantes de la realidad vi; 
sólo determinados fragrr 
normas y estructura del t 
gar las distancias de los ' 
más inconsistentes que 
Esto se traduce en altas t 
dentes infantiles. 

Por ello la intervenció 
suele apuntar al establ• 
pautas de adecuación d· 
condiciones específicas e 
sistiendo, por ejemplo, er 
de las estrategias de los a1 
observa y recibe los cor 
rrespondientes), enseñar 
(el nii'lo ejecuta con el adt 
nuación sólo la actuació 
aprendizaje social (el nii'l• 
el adulto los comportamie 
nii'los y adultos y se 11 
aspectos positivos y nega 
modalidad de acción), ref 
mental (el nii'lo es eloc 
actuaciones adecuadas 11~ 
por propia iniciativa). 

Ciertamente este enfoq 
llevado a cabo en la escue 
ta imprescindible involuc 
dres. Se ha constatado qw 
dar más bien indicacione 
los nii'los, pero no demos· 
hoc" y que cuando lo r 
escasa consistencia (R 
1981). 

De las breves líneas g1 
expuestas se desprende 
logo tiene brecha abierta 
ción vial. Retomando tem 
en Psicología Evolutiva, P! 
Motivación y Psicología ! 
adecuarlos al tipo de mue 
deba operar en este cam1 

Son varios los interlocl 
que ya han mostrado su 
enfoque psicológico en E 

de la seguridad vial : Trá 
mientos, Escuelas de ver; 
tros, Comunidades autó1 
tera, que están en la ac 
neando actividades inme 
diatas y, por lo tanto, abi 
rencias, entronques y pr 
cretos a desarrollar. 

5 Selección de conduc 
• Hasta el presente e! 

o renovación del carnet d 
que define si una persona 



ctores que suspenden reí­
ente en los exámenes de 
1 psicólogo interviene ana­
iedo que se suscita en esta 
1ncreta y elabora una jerar­
'ente para disociar el temor 
, de examen y permitirle al 
~r frente al mismo exitosa-

:tores con pánico a conducir 
~. en ciudad, en curvas pe­
carreteras de montaña, et­
a una jerarquía escalonada 
problema y en pocas sesio-
1 que el conductor aborde 
mente tales circunstancias 
n el tráfico vial. 
:!Situra el psicólogo podrá 
de las diferentes modalida­
ia aplicables a la modifica­
tudes, cambios cognitivos, 
conductas deseables, "role 
rendizaje vicario, etc. 

ón vial 
rgo de los años sesenta y 
omó conciencia de que el 
o de los problemas del trá­
flanco al descubierto: el de 
vial de los ciudadanos con 

:ia del papel que deban de­
n un momento dado. La 
1byace a este enfoque es 
la de reducir las tasas de 
por ende, las infracciones, 
ora sobre el tapete cuál de 
nponentes de la seguridad 
>ritario. 
>gramas de educación vial 
:ubrir varios objetivos, se­
:!nde de las Actas de diver­
:ros internacionales que 
sobre el tema: 
1ir que el ciudadano se 
> en el tráfico; 
el sentido de responsa­
los restantes usuarios de 

las normas de desenvol­
cuadas a cada una de las 
de actuación vial. 
r a mejorar las medidas de 
:>rtunas en el contexto del 

lar patrones de conducta 
los aledaños de la calzada; 
~nergía y costes innecesa-

· el espíritu de conviven­
molestias, ruidos, sobre-

in vial suele realizarse en 
:: en el ambiente escolar 
incidencias en los maes­
'os), en el mundo de los 
enamiento de conducto­
•nes, de padres ... ), en el 
tario (campañas de segu­
vés de carteles, anuncios, 
,revisión, programas de 
1s especializadas o en 

!los se procura movilizar 
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los que giran en torno al 
itudes. 

Así mismo en lo que respecta al 
contexto infantil se subraya además el 
tema del desarrollo evolutivo ligado a la 
edad y el afianzamiento de las destre­
zas aptitudinales pertinentes. 

Desde este punto de vista, por 
ejemplo, el niño aborda el tráfico (como 
acontecimiento presente) con una cier­
ta rémora en sus esquemas, su asimila­
ción y su acomodación en la detección 
de señales y signos. Según la edad, 
debe aprender a desenvolverse en el 
tráfico cuando está en la etapa del 
pensmiento pre-operatorio o en la de 
las operaciones concretas. La centra­
ción de aspectos figurativo-perceptivos 
es tan pregnante en niños menores de 
siete años que no logran mantener 
simultáneamente otros aspectos rele­
vantes de la realidad vial. Entienden 
sólo determinados fragmentos de las 
normas y estructura del tráfico. Al juz­
gar las distancias de los vehículos son 
más inconsistentes que los adultos. 
Esto se traduce en altas tasas de acci­
dentes infantiles. 

Por ello la intervención psicológica 
suele apuntar al establecimiento de 
pautas de adecuación del niño a las 
condiciones específicas del tráfico, in­
sistiendo, por ejemplo, en la imitación 
de las estrategias de los adultos (el niño 
observa y recibe los comentarios co­
rrespondientes), enseñanza práctica 
(el niño ejecuta con el adulto y a conti­
nuación sólo la actuación requerida), 
aprendizaje social (el niño observa con 
el adulto los comportamientos de otros 
niños y adultos y se le recalca los 
aspectos positivos y negativos de cada 
modalidad de acción), refuerzo instru­
mental (el niño es elogiado por las 
actuaciones adecuadas llevadas a cabo 
por propia iniciativa). 

Ciertamente este enfoque puede ser 
llevado a cabo en la escuela, pero resul­
ta imprescindible involucrar a los pa­
dres. Se ha constatado que éstos suelen 
dar más bien indicaciones genéricas a 
los niños, pero no demostraciones "ad 
hoc" y que cuando lo hacen es con 
escasa consistencia (Rothengatter, 
1981). 

De las breves líneas genéricas aquí 
expuestas se desprende que el psicó­
logo tiene brecha abierta en la educa­
ción vial. Retomando temas abordados 
en Psicología Evolutiva, Psicología de la 
Motivación y Psicología Social, puede 
adecuarlos al tipo de muestras con que 
deba operar en este campo. 

Son varios los interlocutores válidos 
que ya han mostrado su interés por el 
enfoque psicológico en esta vertiente 
de la seguridad vial : Tráfico, Ayunta­
mientos, Escuelas de verano de maes­
tros, Comunidades autónomas, etcé­
tera, que están en la actualidad pla­
neando actividades inmediatas o me­
diatas y, por lo tanto, abiertos a suge­
rencias, entronques y proyectos con­
cretos a desarrollar. 

5 Selección de conductores 
• Hasta el presente es la obtención 

o renovación del carnet de conducir la 
que define si una persona es conducto-
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ra o no lo es. Los psicólogos nos esta­
mos restringiendo en este momento a la 
aplicación estricta de los términos del 
Real Decreto para desechar a aquellos 
conductores que por sus resultados en 
las pruebas de inteligencia, aptitudes 
psicomotoras o personal idad se con­
vierten en un peligro públ ico en la 
calzada. No obstante, son varios los 
caminos abiertos en este área: 

LA evaluación psicológica de todos 
los conductores: es éste un aspecto 

al cual la Dirección General de Tráfico 
está bien dispuesta, ya que está en 
trámite de redacción un nuevo Real 
Decreto que substituirá al actualmente 
en vigor, y en el cual se establece como 
obligatorio el diagnóstico psicológico en 
aptitudes psicomotoras y como opcional 
las restantes variables. 

LA ampliación de las líneas de diag­
nóstico en los carnets especiales: la 

incorporación, por ejemplo, de escalas 
de actitudes de tipo psicosocial o espe­
cíficas de la seguridad vial o bien la 
evaluación en estilos cognitivos. Se han 
constatado nexos claros entre proclivi­
dad a los accidentes y dependencia de 
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campo, tanto en estudios psicornétricos 
como en simulación de la conducción 
(Prieto y cols., 1984). 

EL disei'lo de estrategias específicas 
para la selección de conductores 

profesionales: es ésta una lín1:!a muy 
trabajada ya en psicología industrial. 
Básicamente trata de conectar con en­
tidades específicas (Ayuntamientos, 
Compai'lías de Transporte de Pa1sajeros 
o de Mercancías, Federaciones de taxis­
tas, etcétera), con vistas a detectar las 
características de personalidad en su 
sentido lato que discriminan entre con­
ductores profesionales eficaces e inefi­
caces en función del tipo de tarea que 
deben desempei'lar diariamente. Esto 
permite, de un lado, el delinear perfiles 
profesiográficos, y eje otro, elabCirar pro­
gramas de formación y entrenamiento 
adecuados a las exigencias de la profe­
sión. En esta linea ha habido conversa­
ciones con federaciones de transportis­
tas que en conexión con el M iniserio de 
Transportes están regulando una nueva 
definición de su profesión --que se 
traducirá en curso de formación profe­
sional para dultos- y en los cuales se 
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Sobre los aparatos y tests para 
la revisión psicológica de los 

conductores 
RICARDO D. BLASCO y ROSER CASAS 

LA preocupación que en estos mo­
mentos genera la eclosión arbitraria 

de aparatos y tests para la revisión de 
conductores, según las variables espe­
cíficas en el Anexo 2 del Real Decreto de 
28 de mayo de 1982 ("B.O.E. ", de 5 y 6 
de julio de 1982), junto con la falta 
evidente de conocimientos que sobre 
este aspecto de la psicometría se detec­
ta entre los psicólogos espai'loles, nos 
ha movido a elaborar la presente comu­
nicación. Nuestra intención es clarifi­
car, resumidamente, todo aquello que 
es imprescindible para que las actua­
ciones profesionales del psicólogo en 
este área sean rigurosas y respetables. 

No se trata de censurar éste o aquél 
aparato o prueba, al margen de la opi­
nión que profesionalmente nos merez­
can. Pretendemos dar una ayuda cons­
tructiva que sirva para homogeneizar 
los criterios y mejorar la actuación pro­
fesional. 

No entramos en la cuestión de fondo 
de si las variables propuestas son las 
más adecuadas, ni en su validez predic­
tiva respecto a un criterio relativo a la 
accidentabilidad. Estamos ante una or­
den que nos indica lo que tenemos que 
medir y nos toca a los psicólogos hacer­
lo de la mejor manera. Queda abierta la 
línea de investigación que nos dirá si 
esa validez que se da por supuesta es 
real o bien debe replantearse el conjun­
to de variables. La investigación de va­
rias universidades extranjeras y la tra­
dición espai'lola en estos temas pueden 
marcar líneas de trabajo, trabajo para 
perfeccionar lo que hoy se encuentra en 
una fase de inicio. 

El test como instrumento 
de medida 

U N test es un instrumento para medir. 
Los tests sólo miden correctamente 

si se han disei'lado científicamente, reu­
niendo los elementos imprescindibles y 
las investigaciones que demuestren y 
garanticen su eficacia. 

Así pues, un test es un conjunto for­
mado, básicamente por dos partes: una, 
el test mismo; otra, el manual del test, 
donde se explique en qué consiste el 
test, cómo se explica y valora y para qué 
sirve; todo ello fundado en razones ex­
perimentalmente comprobadas. 

Iniciaremos la comunicación con la 
segunda, el manual, ya que en el caso 
que nos ocupa nos enfrentamos a toda 
una batería que se sirve de uno o varios 
aparatos, que requerirán atención dife­
renciada. 

El manual 
Existen varias fuentes de información 

sobre las características imprescindi­
bles que debe presentar un manual de 
un test, pero básicamente un manual de 
un test debería aportar la información 
suficiente para permitir a cualquier uti­
lizador cualificado hacer juicios acerta­
dos sobre la utilización e interpretación 
del test. Eso significa que antes de lan­
zar un test para uso general de los psi­
cólogos o educadores, es necesaria una 
cierta investigación. 

El manual debe incluir, en el caso de 
la batería especificada para el examen 
psicotécnico de conductores, los si­
guientes aspectos claramente determi­
nados: Objetivo del test, soporte y mate­
riales, normas de aplicación, normas de 
ejecución, orde de ejecución de la bate­
ría, explicitación de resultados, obser­
vaciones especiales. 

OBJETIVO del test 
Variables que pretende medir. Va­

lidación y fiabilidad obtenidas experi­
mentalmente. 

D ESCRIPCION detallada del test 
Autor (titulado convenientemen­

te). 

S O PORTE y materiales 
Se debe especificar el tipo de apa­

rato y sus características funcionales. 

NORMAS de aplicación 
En el caso de test de aptitudes 

psicomotrices, es imprescindible que se 
determine inequívocamente: 

Condiciones ambientales de aplica­
ción. 

Situación relativa del sujeto respecto 
del aparato y del psicólogo. 

Aspectos especiales de observación 
del sujeto durante la ejecución del test. 
(Estado emocional, deficiencias fisioló­
gicas, etc.) 

NORMAS de ejecución 
En el caso de los test de rendi­

miento o habilidades psicomotrices es 
bien sabido que las instrucciones que 
reciba el sujeto son determinantes para 
la obtención de unos resultados concre­
tos. Por ejemplo, si en el test de Tiempo 
de Reacción Múltiple D iscriminativa, el 
psicólogo hace énfasis en la rapidez 
sobre la perfección, el sujeto respon­
derá en ese sentido comportándose en 
multiple contrario si las indicaciones 
son las contrarias. Es decir, las instruc­
ciones modifican claramente la res­
puesta y rendimineto del sujeto, por lo 
que no se puede aceptar un coste de 
esta índole que no aporte al psicólogo 

PBicáklp 15 



16~ 

unas instrucciones para el sujeto bien 
estudiadas, bien determinadas y bien 
explicadas. 

Por lo tanto, las instrucciones para el 
sujeto deben ser: Siempre las mismas, 
claras, lo más breves posible e inequí­
vocas. 

E XPLICITACION de resultadlos 
Los resultados obtenidos en cual­

quier test deben estar referidos a al­
guna escala obtenida experimental­
mente sobre la muestra bien determi­
nada y que se debe explicitar detallada­
mente. Todos sabemos que las puntua­
ciones directas de cualquier test no 
significan nada "per se", por lo que es 
necesario la construcción de escalas o 
baremos referenciales específicas para 
aquel test. No se puede utilizar baremos 
de tests parecidos por el hecho de que 
se denominen por el mismo nombre. 

Valoración de todas las variables re­
levantes que aparecen en la ej1ecución 
del test. En el caso de TRC serían 
tiempos y errores. 

Explicación clara de la forma de pun­
tuación directa. Unidades empleadas. 

Explicitación de la forma de presen­
tación u obtención de los resultados. 
Formato de puntuaciones directas. For­
ma de interpretarlos y de confrontarlos 
con los baremos. 

Baremos confeccionados con mues­
tra pertinente (en este caso los baremos 
deberían ser confeccionados según la 
muestra de la población general espa­
ñola, sin detallar las edades o sexo, ya 
que los mínimos exigibles para obtener 
un standar de seguridad en la conduc­
ción debe ser independiente de dichas 
características). Experimentalmente 
obtenidos expresamente para E!Se test, 
en esa aplicación y con esas instruccio­
nes de aplicación. No valen los de cual­
quier otro test, por parecido qu•~ sea, ni 
las del mismo test en situaciorres dife­
rentes. (por ejemplo, en situación expe­
rimental o aplciada). 

Los baremos deben incluir la especi­
ficación relativa a su previsión, tamaño 
de la muestra, así como medidas cen­
trales y de dispersión de la distribución 
de puntuaciones directas. 

Especificación estadística sobre fia­
bilidad y validez, al menos referida a la 
variable que se pretende medir, ya que 
la validez predictiva respecto a la efica­
cia en la conducción se ha dado por 
supuesta en el citado Anexo 2 del Real 
Decreto que está en el orige!n de la 
problemática que nos ocupa. Sin em­
bargo, también se hace referencia a la 
necesidad de utilizar los datos obteni­
dos en las exploraciones psicotécnicas 
para la investigación sobre la~ validez 
predictiva respecto a la accidentabili­
dad. Debemos decir aquí, que será im­
posible la utiliación de datos para cual­
quier fin, si los medios para obtenerlos 
no son serios y, aún siéndolo, si no son 
realtivamente homogéneos, como no lo 
son en estos momentos. 

Todo lo anterior, resumen de aspec­
tos más que conocidos por todos los 
psicólogos, justifica su exposición aquí 
como consecuencia de las situaciones 

que nos toca vivir cuando atendemos 
las consultas de compañeros y médicos 
sobre las pruebas psicotécnicas ade­
cuadas para los conductores, en los 
centros. Estas situaciones ha·n llegado a 
ser casi surrealistas, debido a la falta de 
conocimientos y a la aplicación de cri­
terios económicos sobre cualqu ier otra 
consideración. 

la batería de test 
El Anexo 2 del Real Decreto núme­

ro 1467/ 1982 de 28deMayo(B.O.E. de 
5 y 6 de Julio de 1982) especifica las 
variables psicológicas a explorar para la 
obtención y renovación de persmisos de 
conducción clases C, D y E. Son las 
siguientes: 

Tiempo de Reacciones Múltiples Dis­
criminativas con respuestas motoras de 
manos y pies ante estímulos visuales 
(luces y señales) y auditivos. 

Atención concentrada y Resistencia 
vigilante a la Monotonía que se apre­
ciará a través de las respuestas motoras 
ante estímulos visuales (luces y seña­
les) y auditivos presentados en número 
y tiempo suficiente como para dar lugar 
a la aparición de la fatiga. 

Velocidad de Antic ipación así como el 
tiempo de recuperación ante una serie 
de estímulos selectivos que provoquen 
reacciones diferidas o continuadas. 

Habilidad y destreza en los movimien­
tos coordinados de ambas manos que 
se determinará mediante pruebas con 
ritmo impuesto de ejecución que permi­
ta medir el número y duración de los 
errores. 

También se menciona la exploración 
de la inteligencia, pero consideramos 
que la disponibilidad de instrumentos 
adecuados en el mercado ha evitado 
cualquier tipo de problemática. 

No nos ocuparemos de este aspecto 
en nuestra comunicación. 

La cuestión de la exploración de la 
personalidad, compleja sin duda, se 
contempla como opción. Tampoco es 
nuestra intención entrar aquí en méto­
dos diagnósticos, que quedan al criterio 
del psicólogo. 

La batería de aptitudes psicomotrices 
que nos ocupa, utiliza como soporte uno 
o varios aparatos, por lo que deberá 
especificar tanto las características de 
los tests como las de los mecanismos de 
los que se sirven. 

T lEM PO de Reacciones Múltiples 
Discriminativas 

Básicamente el test consiste en la 
presentación de una serie de estímulos 
visuales diferentes y auditivos ante los 
que el sujeto debe responder con ma­
nos y/ o pies tan rápidamente como 
pueda y procurando no equivocarse. 

Naturalmente es condición impres­
cindible que el test sea inalterable de 
una aplicación a otra, manteniendo 
constantes su estructura y demás ca­
racterísticas. 
Los estímulos 

Conjunto más o menos complejo de 
luces y señales (formas geométricas) y 
sonidos. 

Presentados súbitament 
apreciables de encendido 

Presentados en tamaño 
bien definida e invariable 
parámetros modifican sus· 
los tiempos de reacción. 

El colorido y sobre todo lé 
frecuencia y potencia sonc 
el tamaño, deben estar bie 
dos y mantenerse estables 
aplicación. 
Tiempos interestímulos. 

La estructura secuenci. 
basa en la presentación 
pero invarible, de una secL 
de estímulos de los arriba 
imprescindible que la seriE 
a sí misma siempre y en to1 
ya que variaciones en la 
de los estímulos configur; 
rentes. 

El tiempo de permanenci 
lo debe ser constante y 1 
para garantizar la estabili 

Los tiempos interestímL 
variables para evitar resp 
cas o anticipaciones. No 
ningún caso de O, 11 Se! 
tiempo mínimo aceptado ce 
camente necesario. Vario 
comiendan variaciones de 
restímulo entre 2 y 5 seg. 

El tiempo interest ímul 
aleatorizar sin que la prue 
raciones notables, aunq 
mienda mantener constar 
tura de la serie, tanto en 
presentación de los estím 
cindible), como en la dUJ 
tiempos interestímulo co 
tes. 

Ni el tiempo interestírr 
permanencia del estímulo 
ningún caso ser alterados 
las respuestas previas del~ 
ello originaría diferencia 
según características indr 
Las respuestas 

Consisten en pulsar un t 
nar un pedal tan rápidame 
capaz, frente al estímulf 
diente. 

Debe establecerse un; 
dencia biunívoca entre ca• 
configuración de estímulo 
de las características impc 
variables del test. 

Se trata de reacciones r 
pies, que sólo supongan ur 
elemental, por lo que qued 
tadas todas las configur 
impliquen mayor complejic 
sar y soltar, midiendo el t i• 
la operación como T.R.). (' 
Los resultados 

Los TR deben ser medidc 
mo en centésimas de seg 

Deben obtenerse los tier 
ción y el número de errore 
dos como respuestas que r 
den al estímulo presentac 

Es aconsejable medir 1 
los tiempos de reacción d· 
midad, (extrayéndolos de 
según se van produciendc 
tar deficiencias fisológica~ 
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1les) y auditivos. 
:oncentrada y Resistencia 
1 Monotonía que se apre­
. de las respuestas motoras 
:>s visuales (luces y seña­
>s presentados en número 
:iente como para dar lugar 
1 de la fatiga. 
le Anticipación así como el 
:uperación ante una serie 
selectivos que provoquen 
feridas o continuadas. 
destreza en los movimien­
jos de ambas manos que 
trá mediante pruebas con 
to de ejecución que permi­
lúmero y duración de los 

~ menciona la exploración 
mcia, pero consideramos 
1ibilidad de instrumentos 
n el mercado ha evitado 
1 de problemática. 
1paremos de este aspecto 
1municación. 
1 de la exploración de la 

compleja sin duda, se 
1mo opción. Tampoco es 
ción entrar aquí en méto­
:os, que quedan al criterio 

le aptitudes psicomotrices 
l, u ti 1 iza como soporte u no 
·atos, por lo que deberá 
nto las características de 
• las de los mecanismos de 
ven. 
e Reacciones Múltiples 
ativas 
•ente el test consiste en la 
de una serie de estímulos 
~ntes y auditivos ante los 
debe responder con ma-
tan rápidamente como 

urando no equivocarse. 
te es condición impres­
~ 1 test sea inalterable de 
•n a otra, manteniendo 
1 estructura y demás ca-

ás o menos complejo de 
~s (formas geométricas) y 

Presentados súbitamente, sin tiempo 
apreciables de encendido o aparición. 

Presentados en tamaño e intensidad 
bien definida e invariable ya que estos 
parámetros modifican sustancialmente 
los tiempos de reacción. 

El colorido y sobre todo la variación en 
frecuencia y potencia sonora, así como 
el tamaño, deben estar bien especifica­
dos y mantenerse estables en cualquier 
aplicación. 
Tiempos interestimulos. Series 

La estructura secuencial del test se 
basa en la presentación aleatorizada, 
pero invarible, de una secuencia o serie 
de estímulos de los arriba descritos. Es 
imprescindible que la serie sea idéntica 
a sí misma siempre y en todos los casos, 
ya que variaciones en la presentación 
de los estímulos configuran tests dife­
rentes. 

El tiempo de permanencia del estímu­
lo debe ser constante y bien definido 
para garantizar la estabilidad del test. 

Los tiempos interestímulo deben ser 
variables para evitar respuestas rítmi­
cas o anticipaciones. No menores en 
ningún caso de 0.11 seg. que es el 
tiempo mínimo aceptado como fisiológi­
camente necesario. Varios autores re­
comiendan variaciones del tiempo inte­
restímulo entre 2 y 5 seg. 

El tiempo interestímulo se puede 
aleatorizar sin que la prueba sufra alte­
raciones notables, aunque se reco­
mienda mantener constante la estruc­
tura de la serie, tanto en el orden de 
presentación de los estímulos (impres­
cindible), como en la duración de los 
tiempos interestímulo correspondien­
tes. 

Ni el tiempo interestímulo, ni el de 
permanencia del estímulo pueden en 
ningún caso ser alterados en función de 
las respuestas previas del sujeto, ya que 
ello originaría diferencias en el test 
según características individuales. 
Las respuestas 

Consisten en pulsar un botón o accio­
nar un pedal tan rápidamente como sea 
capaz, frente al estímulo correspon­
diente. 

Debe establecerse una correspon­
dencia biunívoca entre cada estímulo o 
configuración de estímulos, siendo una 
de las características importantes e in­
variables del test. 

Se trata de reacciones motoras sim­
ples, que sólo supongan un movimiento 
elemental. por lo que quedarían descar­
tadas todas las configuraciones que 
impliquen mayor complejidad. (P.e. pul­
sar y soltar, midiendo el tiempo de toda 
la operación como T.R.). (1). 
Los resultados 

Los TR deben ser medidos como míni­
mo en centésimas de seg. 

Deben obtenerse los tiempos de reac­
ción y el número de errores, considera­
dos como respuestas que no correspon­
den al estímulo presentado. 

Es aconsejable medir por separado 
los tiempos de reacción de cada extre­
midad, (extrayéndolos de la secuencia 
según se van produciendo) para detec­
tar deficiencias fisológicas posibles. 

Los baremos, imprescindibles. se de­
ben realizar sobre la media o cualquier 
otra medida central de la distribución de 
cada uno de los sujetos de la muestra 
utilizada. 

Se deben baremar los tiempos de 
reacción y los errores por separado ya 
que tienen significados diferentes. 
La aplicación 

Las instrucciones de aplicación de­
ben ser invariables, claras y breves. Se 
debe dejar que el sujeto adquiera cierta 
práctica en la ejecución. 
El aparato utilizado. Reactímetro 

Debe ser capaz de presentar los estí­
mulos según las características de 
constancia de intensidad, tamaño, to­
nalidad y rapidez descritos en el aparta­
do correspondiente a los estímulos. 

No debe presentar en ningún caso 
estímulos incontrolados, espúreos o 
ajenos al test. 

La presentación de estímulos debe 
ser tan rápida que no permita al sujeto 
ni un instante de incertidumbre respec­
to de lo que ocurre en la zona de 
estimulación. P.E. los microordenado­
res programados en Basic son lentos en 
la presentación de gráficos y el sujeto 
tiene tiempo de observar como se dise­
ña en pantalla lo que se pretende sea un 
estímulo súbito. Esto invalida la medi­
ción de TR. 

Los botones y pedales para las res­
puestas no deben presentar una resis­
tencia mecánica que enlentezca o difi­
culte la rapidez de respuesta del sujeto. 
Debe estar en posición accesible, de 
fácil accionamiento, según la postura 
normal del sujeto. 

El sujeto no debe poder controlar 
ningún parámetro del test, que no sea 
estrictamente su TR. 

El aparato no debe presentar ningún 
indicio o signo que permita al sujeto 
adivinar cuando y cual estímulo apare­
cerá a continuación. 

El aparato no debe presentar ningún 
indicio del rendimiento del sujeto que 
éste pueda advertir, ya que ello modi­
ficaría su estado motivacional por me­
dio de Feed-Back, tanto si su interpreta­
ción de lo que observa es correcta como 
si no. En la zona de est imulación no 
debe aparecer nada que no sea estímu ­
los. P.e. los resultados obtenidos no 
deben presentarse a la vista del sujeto, 
ya que este interpreta a su aire lo que 
ve, junto con indicios que observa en el 
psicólogo, modificando su actitud o dis­
posición. 

ATENCION concentrada y resisten­
cia a la monotonía 

Tal como se describe el Anexo 2 
este test, consiste en la presentación 
reiterada de un conjunto de estímulos, 
ante los que se debe reaccionar con 
manos y/ o pies (una mano o un pie es 
suficiente). Los estímulos serían lumi­
nosos, figuras y auditivos, como en el 
caso anterior (TR). Se trata de mantener 
concentrada la atención del sujeto, obli­
gándole a reacciones motrices durante 
el tiempo suficiente para detectar fati­
ga, en caso de que esta aparezca. 

( 1) T. R. Tiempo de Reacción. 

... a 
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Este tiempo de test presenta algunos 
problemas en cuanto al tiempo necesa­
rio para que se pueda detectar sfntomas 
de fatiga. Las p;uebas clásicas son 
prolongadas (reloj errático y otras) y, en 
la situación de exploración psicotécnica 
en centros, el tiempo es importante 
respecto de la rentabilidad. 

Por todo ello, el test está encaminado 
a detectar disfunciones de la atención 
concentrada, por medio de tiempos de 
reacción y errores. 
Los estímulos 

Se deben ajustar a los criterios dados 
para el test de TR. 
Tiempos interestímulo. Series 

Admite múltiples configuraciones. Se 
puede pensar en un estímulo al que 
hay que reaccionar, diferenciándolo de 
un conjunto. También puede ser una 
serie reiterativa a la que se rE~sponda 
secuencialmente con todas las extremi­
dades. Esta modalidad enlaza con la 
filosofía de la medición del tie,mpo de 
reacción múltiple y la fatiga se detecta­
ría por medio de la variación de los 
tiempos de respuesta y del incremento 
de los errores. 

El tiempo interestímulo pu,ede ser 
constante para producir más monoto­
nía o variable. 
La respuesta 

En general se trata de una reacción 
que se materializará pulsando tm botón 
o un pedal, de la misma forma que en 
reactimetría. La respuesta debe estar 
condicionada a la relación biunívoca 
con su estímulo correspondiente. 

Es válido todo lo dicho para el caso de 
TR. 
Los resultados 

Se medirá el tiempo de reacción en 
centésimas de seg. como mínimo, y, a 
ser posible dando distintos tiempos a lo 
largo de la prueba para observar si se 
alargan significativamente. Los errores 
se presentarán también por secuencias 
o en forma que se pueda dett~ctar su 
incremento a lo largo del test. 

Los baremos, imprescindibles, se 
pueden realizar con la media e• alguna 
medida central, así como con la disper­
sión de los resultados de cada sujeto. 

Debe tenerse en cuenta que ~~n tiem­
pos breves (varios minutos) se produce, 
más que fatiga, aprendizaje, lo que 
debilita la potencia de la prue,ba y su 
idoneidad para ser utilizada en situa­
ción de economía de tiempo. 
La aplicación 

Como en reactimetría, las instruccio­
nes deben ser claras, invariables y bre­
ves, ya que influyen en el rendimiento. 
Si se aplica tras la prueba de relactime­
tría, no es necesario entrenar al sujeto 
previamente. 
El aparato 

Debe reunir las mismas condiciones 
que el reactímetro. Incluso puede ser el 
mismo reactímetro con distin1to test. 

TEST de velocidad de anticipación 
Se pueden presentar múltiples 

modalidades para medir esta variable. 
El Anexo 2 nos dice: Velocidad de 

anticipación y el tiempo de recupera­
ción ante una serie de estímulos selec-

tivos que provoquen reacciones diferi­
das o continuadas. 

La prueba que se incluye en el apara­
to TKK 1108 de TAKEI-CO Ltda. se ha 
constituido como la más reproducida 
por el conjunto de aparatos que existen 
en funcionamiento. 

En general, se trata de observar la 
velocidad y trayectoria de un móvil y 
estimar el tiempo que tarda en hacer un 
recorrido en el que no es visible. Tam­
bién puede ser cualquier otra configu­
ración en la que el sujeto tenga que 
reaccionar en función de un móvil, ajus­
tando su acción a la velocidad que 
observe. 
Tiempo de observación y tiempo de 
estimación 

Sea cual sea la configuración de la 
prueba, se dispone de un tiempo inicial 
en que se observa el movimiento del 
móvil. 

En un segundo momento, se debe 
estimar esa velocidad, sin ver el móvil 
de forma que la apreciación sea el 
indicador. de la variable a medir. 

Es razonable que el tiempo de obser­
vación no deba ser menor que el de 
estimación. 

En el tiempo o fase de observación del 
móvil se debe desplazar en la misma 
dirección y sentido que en la fase de 
estimación y no en dirección contraria, 
ya que se trata de prolongar mental­
mente una trayectoria sin obstáculos 
distorsionantes de la misma. 
Estabilidad 

El test debe mantenerse idéntico a sí 
mismo. La dificultad no debe ser una 
variable sujeta a las características del 
sujeto. 
Velocidades 

Es posible y aconsejable realizar dife­
rentes ensayos a diferentes velocidades 
bien establecidas del móvil. La veloci­
dad, sin embargo, no será aleatoria en 
cada ensayo. Se trata siempre de un 
movimiento uniforme y por tanto cada 
ensayo se hará a velocidad y trayectoria 
constante. 

El movimiento debe ser contínuo, sin 
intermitencias ni sacudidas que ayuden 
a una estimación por conteo, más que 
una estimación de velocidad. 
La zona opaca 

Cuando el test tiene configuración de 
apreciación de tiempo en atravesar una 
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zona opaca, ésta no debe ser indicadora 
de la trayectoria que seguirá el punto, 
ya que una zona opaca ámplia obliga al 
sujeto a imaginar la trayectoria dentro 
de ella, mientras que una zona opaca 
limitada a los alrededores de la trayec­
toria dan al sujeto datos sobre el punto 
de salida del móvil a la zona clara. Esto 
se ejemplifica en el gráfico siguiente. 

No es que el segundo caso invalide la 
prueba. Se trata de hacer un estudio 
detallado de ella sin utilizar los estudios 
relativos a otros test que utilicen la zona 
opaca amplia. 
los resultados 

Hay diferentes posibilidades, según 
la configuración de la prueba. 

En todo caso deben ser de tal forma 
que no presenten ambigüedades, ni 
falsas conclusiones. 

No se presentará en pantalla los re­
sultados, a fin de no afectar el estado 
motivacional del sujeto. 

En el caso del test inspirado en el 
TKK 1108, se perfilan dos formas de 
puntuación: 

Promedio de varios ensayos, conside­
rando el tiempo total estimado por el 
sujeto en cada ensayo. El problema que 
presenta es que cuando un tiempo es 
excesivamente corto y el siguiente es 
demasiado largo, el promedio compen­
sa estas diferencias y propicia que dife­
rentes configuraciones de datos de va­
rios sujetos den la misma media, fal­
seando la eficacia del conjunto de esti ­
maciones de cada sujeto. 

Promedio de las diferencias del tiem­
po estimado en cada ensayo con res­
pecto al tiempo real que tarda el móvil 
en atravesar la zona oscura. Cuando e~ 
sujeto se adelanta a la salida del punto, 
la diferencia es negativa. Cuando se 
retrasa es positiva. El promedio se rea­
liza tomando los valores absolutos de 
las desviaciones, con lo que obtenemos 
el promedio absoluto de las desviacio­
nes, que nos parece una estimación 
más real y equilibrada que la anterior. 

Tr -Te = Resultado 
Tr = Tiempo real 
Te = Tiempo estimado 
El signo nos sirve para saber si un 

individuo tiende a adelantarse o a atra­
sarse. pero en el momento de operar 
para obtener la media aplicamos: 

N 
ITr - Tel~ 

-'---- N-:---- =X 

N = nº de ensayos 
Se pueden considerar diferentes ve­

locidades para obtener la media. y los 
baremos, pero la configuración del test, 
como conjunto de ensayos a distintas 
velocidades debe quedar determinado e 
invariable,· según el criterio adoptado 
para confeccionar los baremos. 

Un sistema aceptable es obtener el % 
de desviación sobre el Tr para cada Te, 
ya que la desviación absoluta, para 
diferentes velocidades no nos informa 
de la precisión de la estimación. 
la aplicación 

Como en todo test, las instrucciones 
deben ser claras e invariables, sin em-

bargo en este caso lo importante es que 
el sujeto llegue a comprender lo que 
debe hacer. Se trata de una explicación 
que, si bien no es complicada; parece 
presentar ciertas dificultades. Lo impor­
tante es estar seguros de que el sujeto 
ha comprendido lo que se espera de él. 

En este tipo de pruebas, si están bien 
diseñadas no se da prácticamente 
aprendizaje, por lo que es necesario 
entrenar el sujeto previamente. 

Naturalmente, en el manual se des­
cribirá el test y todas las características 
y normas de aplicación que deberán ser 
respetadas minuciosamente. 
El aparato 

Puede presentar el campo de obser­
vación en pantalla de TV o bien en un 
panel con una ranura por donde se 
desliza una luz a velocidad constante. 
Con movimiento uniforme. En caso de 
otras configuraciones posibles. las ca­
racterísticas del campo de observación 
deben ser acordes a las premisas teó­
ricas pertinentes. 

En cualquier caso, no parece adecua­
do presentar a observación movimien­
tos variables, intermitentes q discon­
tínuos, que desdibujan el movimiento 
global y ayudan a estrategias de conteo, 
más que de apreciación de velocidades. 

P.e. en los microordenadores progra­
mados en Basic, los movimientos son 
bastante discontínuos, sobre todo los 
lentos. 

Todas las normas para la aplicación, 
posicionado del sujeto frente a la panta­
lla, etc .• se deben especificar claramen­
te en el manual correspondiente y de­
ben ser respetadas escrupulosamente. 

TEST de habilidad y coordinación 
bimanual a ritmo impuesto 

Lo más frecuente es encontra­
adaptaciones del test del tornero de 
Lahy o del Sinusiode o del Omega de 
Bonardel, presentados en forma elec­
trónica y en pantalla de TV. 

Ninguno de todos ellos cumplen el 
requisito de ejecución a ritmo forzado, 
tal como se demanda en el Real De­
creto. 

Los test que mejor cumplen con lo 
dispuesto en la ley son los que consis­
ten en adaptaciones del test de doble 
laberinto de Bonnardel B- 1 9. 

Básicamente se trata de guiar unos 
estiletes por unas ranuras sobre un 
cilindro que gira sobre su eje longitu­
dinal. Debe procurarse que los estiletes 
no toquen las paredes o rebordes de las 
ranuras, guiando un estilete con cada 
mano por medio de un sistema de 
control directo (giro a la dcha. se mueve 
el estilete a la dcha.). El número de 
veces que se produzca contacto del 
estilete y el borde de la ranura es el 
número de errores. El tiempo total de 
contacto será contabilizado como resul ­
tado, junto con el número de errores. 

Hay que controlar las dos manos a la 
vez, coordinando sus movimientos y 
adaptándolos a las sinuosidades de las 
ranuras. que varían al girar el cilindro. 

La coordinación, para la prueba en 
que ambas ranuras son idénticas y 
paralelas tienen su expresión en la 

r ., .. • 

~19 



habil idad para reproducir simultánea­
mente con ambas manos el mismo 
movimiento. 

En los test tipo Omega o sinusoide, 
adaptados a pantalla de TV el sujeto 
impone su propio ritmo de ejecución y 
puede alternar a la actividad de cada 
mano para realizar el recorrido, sin 
necesidad de coordinación, lo que va en 
contra de la f ilosofía de la prueba. 
El sistema de respuesta o control 

El sujeto debe poder controlar sin 
dificultad, por medio de botones girato­
rios o palancas basculantes. La posición 
de los estiletes o puntos, dentro de las 
pistas o ranuras. Estos deben obedecer 
inmediatamente a las acciones del su­
jeto y en la dirección y sentido que se le 
imprima al mando de control. 

La velocidad de desplazamiento de 
las pistas o de giro del cilindro debe de 
estar perfectamente determinada y ser 
constante para todas las aplicaciones 
del test. 
Campo de observación de las pistas 

Debe estar bien determinado. La cla­
ridad de la imagen debe estar garant i­
zada y ser constante. El campo de ob­
servación no debe sufrir variaciones en 
distintas aplicaciones del test. 
los resultados 

Se contabilizarán tiempo de contacto 
total o de cada mano por separado así 
como número total de errores o de cada 
mano, en décimas de seg., en este caso 
las medidas no necesitan ser tan finas 
como en reactimetría, aunque eso esta­
rá en función de las características del 
diseño del test. 

Los baremos se pueden realizar con 
los tiempos totales de contacto o bien 
separados por cada mano. Lo mismo 
debe hacerse con los errores que tienen 
signif icación por sí mismos y no deben 
ignorarse. 
la aplicación 

Este t ipo de test está sujeto a una 
faci lidad de aprendizaje tal que una 

20~ 

[ 
A. P.A .: Standards for Educational and 

Psichological Test and M anuals. Tra­
ducción de A. Cordero. Edil. TEA. 1976. 

Bonnardel, R.: ''Examen deChauffeurs 
de camions au moyen de tests de Reac· 
t ions" Le Travail Humain, Vol XVIII, 
1954. 

Bonnardel, R.: " Une Nouvelle epreuve 
de prefiSion des mouvements des 
mains. Le test Sinusoide". Le Travail 
Humain. 

Bonnardel, R.: " Le test Double Laby­
rinthe". B.19-0 .L Le Travail Humain, 
IX, 1946, p.p. 21 2-2 18. 

Bonnardel, R.: " Une Nouvelle Epreuve 
de presision mecanique: le test Ome­
ga". Le Travail Humain, X. 1947, 104-
107. 

Castaneda, A. : Reaction Time and res­
ponse amplitude as a function of anxie­
IV and stimulus intensitv. J . Abn. Soc. 
Psvchol .• 1956. 53. 225-228. 

Chocholle, R.: Le temps de reaction. 
Traité de Psichologie experimentale (to­
mo 11, Cap. VI). París: P.U.F .. 1969. 

segunda posibilidad de ejecución mejo­
ra notablemente los resultados, hasta 
llegar a la perfección al practicarlo unas 
cuantas veces. 

Para que el sujeto tome contacto con 
el test, se acostumbra a iniciar la prue­
ba con un entrenamiento con una sola 
mano y posteriormente con la otra, para 
pasar a la prueba de coordinación se­
gu idamente. 

Las instrucciones, como de c:ostum­
bre, deben ser claras, invariables y lo 
más breves posibles. Procurando ase­
gurarse de que el sujeto sabe lo que 
debe hacer, ya que de otro modo inva­
lida toda la prueba. 
El aparato 

Puede ser electromecánico o tota l­
mente electrónico. En ambos CéiSOS de­
be suministrar movim iento uniforme y 
contínuo, sin variaciones ni intermiten­
cias. Debe posibilitar la coordinación de 
ambas manos dándoles control cont i­
nuado sobre los elementos que depen­
den de ellas. 

Debe presentar siempre la misma 
configuración para la observación y eje­
cución de la prueba, sin variaciones en 
los parámetros de anchura de pistas o 
ranuras, conteo fiable de los con1tactos y 
t iempo de contacto y no debe presentar 
en el campo visual del sujeto ningún 
indicio suplementario que informe o 
distraiga, que no sea estrictamente los 
elementos imprescindibles par;:~ la eje­
cución de la prueba. 

Conclusiones 
Hemos intentado determinar los más 

importantes aspectos y características 
de los test y aparatos apropiados para el 
examen psicotécnico de los conducto­
res profesionales, según la actual legis­
lación. 

Tal como se determina en la ley, 
quedan abiertas muchas posibilidades 
de diseño, para algunos de los tests que 
se pueden utilizar, si n embar~ro todos 
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e llos deben ser escrupulosamente es­
tudiados y diseñados, con datos experi­
mentales sobre sus características. Es 
inadmisible que se someta a profesio­
nales del volante a pseudotests sin 
ninguna validez y que fuerzan al psicó­
logo a una postura profesional devalua­
da y poco respetable. 

La faci lidad de acceso a los medios 
electrónicos de los últimos años ha 
posibilitado la eclosión de presuntas 
baterías que incluidas en microproce­
sadores han superado la inspección 
previa de sanidad, careciendo del más 
elemental requisito psicométrico y pro­
v iniendo frecuentemente de personas 
sin ninguna cualif icación en psicología. 

Por todo ello hemos detectado toda 
clase de anomal ías en varios de los 
aparatos (y sobre todo tests) a los que 
hemos tenido acceso. 

Sin duda, ha primado mucho más el 
criterio económico que el de respeto a 
nuestra profesión por parte de los pro­
pietarios de centros, a la hora de adqui­
rir los medios necesarios para realizar 
nuest ra labor, pero también muchos 
compañeros se han encontrado ante 
una situación nueva para la que no 
tenían respuesta vál ida. Por todo ello, 
desde el colegio de psicólogos y en la 
Delegación de Cataluña hemos forma­
do un grupo de estudio e información, 
que ha intentado pal iar esta situación 
en lo posible. 

Una de las medidas que hemos visto 
necesaria es la homologación de test y 
aparatos por la administración (Posible­
mente Sanidad) y con e l asesoramiento 
del Colegio de Psicólogos. 

Se trata de elevar la ca lidad de los 
psicotécnicos, garantizando la seriedad 
y solvencia profesional, así como la 
disponibilidad de unos datos a nivel 
nacional que deben servir para investi­
gar en el campo de la seguridad vial y 
que ahora son, posiblemente, inútiles 
en gran parte. 
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Con Martín Palacín, 
Director General de Tráfico 

Hemos acudido a la Dirección Gene­
ral de Tráfico. José Luis Martín Palacín, 
Director General, nos recibe en su des­
pacho. ¿Qué reclaman de la psicología y 
de los psicólogos los responsables de la 
circulación vial en nuestro país? 

Sabemos que contamos con una 
cantera de profesionales que pueden 
ayudamos a mejorar uno de los pro­
blemas más serios que tiene la seguri­
dad vial: el problema de la actitud del 
conductor. Según nuestros datos, se­
gún los informes técnicos de la Agru­
pación de Tráfico de la Guardia Civil. y 
según los estudios que hemos elabo­
rado se puede decir que algo más del 
ochenta por ciento de los accidentes 
mortales que se producen en las carre­
teras en nuestro país, se producen por 
causas en las que el factor humano es 
determinante o por lo menos es uno de 
los condicionantes más importantes. 
Esto significa que hay que desarrollar 
un trabajo muy importante de cara a la 
educación del ciudadano, del conduc­
tor y por supuesto también del peatón. 
A l dar la cifra del SO por ciento, incluía 
peatones atropellados tanto por im­
prudencia del conductor que atropella 
como por desconocimiento o falta de 
educación medio ambiental del pea­
tón que no sabe cruzar una calle, que 
se lanza a cruzarla indebidamente, 
etc. Nosotros tenemos mucho interés 
en comenzar a desbrozar unos cami­
nos que hasta ahora prácticamente no 
se habían abordado: planificar la edu­
cación vial desde los niveles de edu­
cación más bajos en un trabajo multi­
disciplinar, en el que esté el pedagogo, 
el psicólogo, el sociólogo y otras pro­
fesiones; esperamos que la aportación 
de los psicólogos ahí pueda ser bas­
tante importante; en las Jornadas In­
ternacionales de Psicología y Tráfico 
que se celebraron en Valencia, se mar- . 
caba la necesidad de la educación vial 
desde los primeros años de escolariza­
ción. Estamos muy interesados en ese 
tema; concretamente, acabamos de 
adquirir ya en Salamanca un edificio 
en el que vamos a instalar un Centro 
Superior de Educación Vial para pro­
fesores de EGS y ahí estamos intere­
sados en crear un equipo conjunto de 
pedagogos y psicólogos que trabajen 
en diversas direcciones: en investiga­
ción de métodos pedagógicos, de ma-. 
terial didáctico y en publicaciones diri­
gidas a los profesores de EGB y tam­
bién dirigidas a las APAS, a las Aso­
ciación de Padres de Alumnos. En 
Salamanca, en este Centro Superior, 
también queremos que se formen mo­
nitores para dar cursos por provincias 
a los profesores de EGB, para popula­
rizar e introducir a fondo en la escuela 

la enseñanza de la educación vial, no 
como asignatura, que es como apare­
ce ahora obligatoriamente en los pro­
gramas de EGB, sino como una edu­
cación vital y continuada a lo largo del 
curso. 

¿El Ministerio de Educación apoya a 
esta iniciativa? 

Con el Ministerio de Educación es­
tamos en contacto, no solo para esto, 
sino para otras cosas: desde Salaman­
ca pretendemos participar en todas 
las escuelas de verano introduciendo 
la educación vial. Desde un principio 
contamos con el Ministerio de Educa­
ción. A la anterior Directora General 
de Educación General Básica se le 
planteó la creación de este Centro 
Superior de Educación Vial y lo vió 
con buenos ojos. Pensamos que el 
Ministerio de Educación debe aportar 
al Centro Superior personal, aunque 
sea mínimo, aunque sean dos o tres 
especialistas que de manera perma­
nente estén trabajando conjuntamen­
te con nosotros en este centro, inde­
pendientemente de que nosotros ya 
estamos preparando a algún pedago­
go que es funcionario de Tráfico y 
pensamos enviar allí psicólogos, bien 
funcionarios. bien personal contrata­
do. Estamos muy interesados en que 
esto no sea una iniciativa autónoma 
de la Dirección General de Tráfico, 
sino en colaboración con el Ministerio 
de Educación y Ciencia, y con las 
comunidades autónomas que tengan 
transferida la competencia de Edu­
cación General Básica. 

¿Otras direcciones de trabajo? 
Otras dos direcciones: el segui­

miento al comportamiento del con­
ductor. Se pueden aislar los casos de 
conductores con actitudes de peligro­
sidad, actitudes de riesgo, actitud de 
infracción permanente, etc; con ellos 
se puede estudiar la patología; en 
algunos aspectos de esas actitudes 
estamos convencidos, como en otros 
países están convencidos, de que 
existe una tendencia patológica de 
algún tipo. En este tipo de seguimien­
to es importante la participación de 
los psicólogos, entra perfectamente 
dentro de su campo de actuación, de 
su profesionalidad. Pretendemos un 
seguimiento del conductor no en plan 
gendarme, sino el seguimiento de su 
conducta, a través de la comisión de 
infracciones, a través de la participa­
ción en situaciones de riesgo, peligro, 
etc., para sacar conclusiones, incluso 
conjuntamente con el conductor. Es­
tamos convencidos por los datos que 
tenemos de que ese colectivo es muy 
pequeño, muy minoritario dentro de la 
sociedad española, dentro de los diez 
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millones seiscientos mil conductores 
que hay en España; pero sin embargo, 
precisamente porque es un colectivo 
relativamente pequeño es importante 
hacer ese seguimiento, incluso some­
terles a un reciclaje continuado para 
mejorar ese tipo de actitudes, porque 
todo es mejorable. 

¿Quienes van a ser los agentes direc­
tos del seguimiento? 

la Dirección General de Tráfico no 
va a hacer este seguimiento; la Direc­
ción General de Tráfico puede ser, y ya 
lo es de hecho por el tipo de tareas que 
tiene encomendadas. vigilancia y au­
xilio en carretera fundamentalmente, 
la fuente de información inicial: un 
señor comete una infracción, partici­
pa en un accidente, etc .• pues lógica­
mente la Guardia Civil interviene ex­
tendiendo la denuncia, o interviene 
haciendo el atestado del accidente, 
incluso el informe técnico. Ellos lo que 
aportan son los datos, conceptos ob­
jetivables. luego se van introduciendo 
en nuestro ordenador. 

¿Todas las infracciones? 
Para que una sanción se anote en el 

fichero del conductor tiene que ser 
una sanción en firme, por tanto tiene 
que haber pasado por una serie de 
procedimientos: primero tienes el ta­
miz del pliego de descargo, en el que 
puedes alegar contra la sanción; en 
segundo lugar tienes el recurso de 
alzada; incluso si el recurso de alzada 
te es desfavorable, tienes una reposi­
ción. Al final de ese proceso es cuando 
ya a la sanción se considera firme. A 
veces se dice que determinadas san­
ciones, una sanción por superar los 
Hmites de velocidad por ejemplo, son 
de tipo formal y que no deberían ano­
tarse en el historial del conductor. 
Pero ten en cuenta que a la mayor 
parte de la gente se le multa por 
exceso de velocidad y eso tiene su 
importancia : precisamente por la acti­
tud de ser propenso a correr porque sí, 
porque se va más deprisa, lo que 
implica una actitud de cierta peligro­
sidad. Y luego. en la mayor parte de 
los accidentes hay exceso de veloci­
dad. 

¿Con qué criterios se bautiza a al­
guien como conductor asocial? 

lo que no queremos hacer es califi ­
car a priori a nadie como conductor 
asocial. lo que estamos acumulando 
en el ordenador, que además será un 
archivo de datos totalmente secreto, 
lo que estamos acumulando son he­
chos para conocer el historial de ese 
conductor; aspiramos a que ese histo­
rial siga al conductor desde el momen­
to en que se examina, y se pueda 
registrar hasta la escuela donde hizo el 
aprendizaje, la provincia donde lo hi­
zo, el examinador que le examinó, el 
comportamiento que tuvo en el exa­
men, etc. También se incluirán sus 
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actitudes positivas: este señor ha co­
laborado con la guardia civil en eva­
cuación de heridos, ha atendido en 
determinados auxilios. ha avisado in­
mediatamente de que ha visto un acci­
dente; también lo positivo se tendrá 
en cuenta en el historial del conductor 
porque eso también corresponde a la 
actitud del conductor en carretera: el 
conducir bien, el ser sociabiEt en la 
conducción. Con esos datos no califi­
camos a nadie de conductor a1social, 
de mal conductor, etc .• sino que con 
esos datos en la mano se encenderá la 
luz roja en un momento determinado, 
sobre determinado conductor. sobre 
determinado colectivo de conducto­
res: bueno pues porque acumulan, por 
ejemplo, muchas infracciones deter­
minadas del mismo tipo o de distinta 
índole, porque participa en accidentes 
más de lo debido, porque en un con­
trol de alcoholemia se le ha em:ontra­
do ya en dos ocasiones que superaba 
el grado permisible de alcohol. etc .• 
comete infracciones de exceso• de ve­
locidad, de conducción teme1•aria, o 
se le ha suspendido en alguna ocasión 

• por algún hecho de este tipo. Enton­
ces se enciende la luz roja solbre ese 
conductor o ese colectivo de conduc­
tores y ahí es donde debe empezar a 
intervenir el psicólogo, a ver por qué 
se produce este tipo de cosas; v puede 
intervenir con una entrevista, siempre 
pensamos que tiene que habe1r entre­
vistas personales con los conductores 
porque partimos de unos hecltlos, de 
unos datos concretos, sobre l•os cua­
les no prejuzgamos nada, porq!Ue que­
remos estudiar con él cuál es SIU situa­
ción como conductor. lo que preten­
demos es que el conductor que se vea 
en esa situación, analice. que 1110 con­
sidere que vamos a castigarle, sino 
que vamos a ponernos a su lado, a ver 
qué ocurre, porque a lo mejor estu­
diando su caso, no es solo qUie solu­
cionemos su caso, sino que podemos 
contribuir a solucionar el caso de mu­
chas personas que estén en sus mis­
mas condiciones. lo que pr•etende­
mos en colaboración con las propias 
autoescuelas. y a un nivel de calidad 
de enseñanza acreditado, serí<l proce­
sos de reciclaje de los conductores. 
Vamos a hacerle una prueba de con­
ducir, y a partir de ahí, con el diagnós­
tico en la mano le enviamos a una 
autoescuela con calidad acreditada y 
se recicla. Pretendemos también lle­
gar a conocer, a captar lo más profun­
damente posible, la psicología del 
conductor. incluso del peatón. Hemos 
empezado la entrevista viendlo en el 
video las campañas de divulgc1ción de 
este año de la Dirección Gemlfal. Es­
tas campañas se hacen ahora un poco 
por olfato, o por tanteo; en el momen­
to en que tengamos datos mucho más 
concretos de cuál es la actitud de los 
conductores españoles. de cu;áles son 

sus defectos más frecuentes, de cuá­
les son los problemas en los que se 
encuentra. etc., estas campañas de 
divulgación y orientación ~s podía­
mos realizar con más conocimiento de 
causa, de qué es lo que tenemos que 
decir. 

Estamos ya abordando vuestros pro­
yectos de la investigación ... 

Sí. Queremos conocer los porqué de 
un accidente. Ahora sabemos que es­
te señor corría, o que este señor se 
salió de la vía, o hizo un adelantamien­
to indebido; lo que hay que intentar 
d~sentrañar es por qué este señor 
corría, o por qué este señor tiende a 
correr más de la cuenta. o por qué este 
señor ha hecho un adelantamiento 
indebido, etc. Entonces, hay que ha­
cer un seguimiento, las circunstancias 
en que estaba conduciendo ese con­
ductor a los efectos de qué condicio­
namientos tanto personales, o afecti­
vos, o familiares, o profesionales, de 
donde venía y a donde iba. en qué 
condiciones había salido. si ese día 
estaba de mal humor. o se había toma­
do una aspirina, o se había tomado 
cualquier otro tipo de medicamento, o 
está tomándolo permanentemente, o 
no lo había tomado teniendo que to­
marlo, en fin múltiples condiciona­
mientos, que pueden l!evar a una per­
sona desde a dormirse en la carretera. 
a conducir con euforia y salirse de la 
carretera. o medir mallas distancias o 
hacer un adelantamiento indebido, 
etc. ¿Para qué? Para trabajar mejor en 
la educación de la sociedad, desde 
abajo, en la orientación divulgativa de 
los consejos de tráfico, etc., para no 
estar dando mensajes mecánicos que 
no sabemos si realmente llegan o no. 

Hablamos de muchas otras cuest io­
nes: trazado de la ruta, señalización, 
diseño de los coches, mantenimiento ... 
Pero no todo puede transcribirse. Pedi­
mos un resumen. ¿Cu ál sería desde 
vuestro punto de vista el principal pro­
blema en la seguridad vial? 

Creo que el primer problema es el de 
la actitud del conductor y del peatón, y 
la actitud es un problema de educa­
ción que nos estamos tomando con 
mucho interés. Queremos que desde 
los niveles básicos, desde la Educa­
ción General Básica, se estudie la 
seguridad vial. pero no como una asig­
natura. sino que tiene que ser algo 
continuado para la vida: desde ense­
ñar el manejo del coche, que no es tan 
difícil, hasta que una persona sepa 
comportarse socialmente; para mí el 
problema es ese; a lo que aspiro no es 
al seguimiento del conductor para 
aplicarle una sanción, para quitarle el 
carnet, sino a mejorar la actitud social 
y a educar para la convivencia, que es 
lo que va a traer como consecuencia el 
que haya menores infracciones y me­
nos accidentes. 
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4 
Programas de intervención 

en una residencia de ancianos (*) 
EMILIO SOUTO DIEZ, lOSE LUIS GONZALEZ SANCHEZ, 

M. V. IZAL FDEZ. DE TROCONIZ y 
PURIFICACION DIAZ VEIGA 

R ESULTA frecuente en lo último años 
escuchar en reuniones de especia­

listas, o leer en trabajos relacionados 
con el envejecimiento, continuas refe­
rencias a "los problemas psicológicos 
de los ancianos", o a la necesidad de 
que un psicólogo "trate éste u otro 
problema " presuntamente definido co­
mo psicológico. Sin embargo, es difícil 
obtener, incluso de profesionales con 
experiencia en el cuidado de ancianos, 
un listado de funciones específicas, 
concretas y diferenciales que caracte­
ricen la actuación del psicólogo en rela­
ción con la ancianidad. 

El objetivo del presente trabajo con­
siste en analizar algunas de las aporta­
ciones que desde la ciencia del compor­
tamiento se han realizado para explicar 
los procesos de envejecimiento, así co­
mo esbozar las características, metodo­
logía y cometidos que requieren los 
programas de intervención psicológica 
con personas mayores. 

En principio, no parece extraño que 
los distintos profesionales que se ocu­
pan de los ancianos desconozcan las 
aportaciones de la ciencia del compor­
tamiento al área del envejecimiento. Si 
bien se pueden encontrar, en revisiones 
bibliográficas, numerosas referencias 
que aportan datos e información acerca 
del envejecimiento desde el punto de 
vista de la Psicolog ía Evolutiva, la apli­
cación de estos hallazgos a la creación 
de programas que contribuyan al bien­
estar del anciano es mucho más recien­
te. Un primer acercamiento para definir 
a los sujetos de estos programas, nos 
lleva a considerar que los ancianos, si 
bien están sujetos a los mismos t ras­
tornos que otros grupos de edad, se 
enfrentan además a otro tipo de proble­
mas específicos y comunes a ellos. 
Dichos problemas están en relación con 
las múltiples pérdidas que acontecen 
en este periodo de la vida: pérdidas de 
contactos sociales y familiares, pérdida 
de trabajo, pérdidas económicas oca­
sionadas por la jubilación, deterioro 
psicológico y físico, decremento en el 
status cultural y social y, en general, 
una autovaloración disminuida (Petter­
son et al, 1982). 

En definitiva, podemos calificar el 
proceso del envejecimiento como de 
naturaleza " decrementa!" . Además, to­
dos estos cambios se acumulan rápi­
damente originando un aumento de 
" stress". Podemos, en resumen, consi­
derar a los ancianos como un grupo de 
población de "alto riesgo" psicológico y 

sanitario. Estas características, en al­
guna medida, definitorias y comunes a 
todos los ancianos se han conceptuali­
zado desde distintos modelos: 

M ODELO Sociai.-Este modelo atri­
buye las diferencias entre personas 

ancianas y jóvenes, en alguna medida, 
a los diferentes roles o papeles adscri­
tos a estos grupos por nuestra sociedad. 
A este respecto podemos recordar el 
tratamiento de "respeto y competen­
cia" que se proporcionaba a las perso­
nas mayores en sociedades primitivas, 
muy distinto del que prevalece ahora en 
nuestra sociedad actual. Actualmente 
se proponen tres categorías de conduc­
ta en las que la sociedad espera un 
decremento en el funcionamiento de 
las personas mayores: a)' conductas de 
auto-cuidado; b) desarrollo de tareas 
que impliquen responsabilidades; e) 
conductas relacionales (Miller, 1979). 

MODELO Médico.-Este modelo 
considera los trastornos de salud 

de la ancianidad como desviaciones del 
funcionamiento normal debido a enfer­
medades. Estos trastornos están oca­
sionados, en último extremo, por un 
incorrecto funcionamiento orgánico o 
fisiológico. Factores desencadenantes 
de enfermedades tales como: falta de 
ejercicio, " stress" , hábito de fumar o 
dieta inadecuada son considerados, en­
tre otros, como relevantes, solamente 
porque proceden de un funcionamiento 
orgánico deficitario. 

M ODELO Conductuai.-Este mode­
lo trata de identificar, definir y me­

dir la conducta con la mayor especifici ­
dad posible y relacionar su ocurrencia 
no ocurrencia con sucesos ambientales 
observables. Dependiendo dé la historia 
biográfica del individuo y de su bagaje 
genético, diferentes estímulos ambien­
tales pueden contribuir a elicitar o man-­
tener una determinada conducta. Sin 
embargo, cuando el psicólogo conduc­
tual halla una conducta problema in­
vestiga los sucesos inmediatos ocurri­
dos antes y después de ésta con el fin de 
manipularlos y con ello modificar la 
conducta. Esta perspectiva orientada 
hacia el problema concreto más que a la 
edad específica ha demostrado ser apli ­
cable a problemas asociados a la ancia­
n idad - habilidades de la vida diaria, 

(• ) Este trabajo ha sido realizado gracias a la 
Ayuda a la Investigación N° 4173, conce­
dida por la Comisión Asesora para la Inves­
tigación Científica y Técnica del M.E.C. y 
dirigida por la Doctora Rocío Femández 
Ballesteros. 
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actividades sociales, habilidades socia­
les y ejecución intelectual- (Patterson 
y Jackson, 1980). 

Desafortunadamente, no reslllta fre­
cuente hallar una explicación c:omple­
mentaria, que incluya estos tres mode­
los, de los cambios a los que¡ están 
sujetos los ancianos. Sin embargo, los 
tres t ipos de variables -aspectos socia­
les, psicológicos y biológicos- interac­
túan a lo largo del ciclo vital, y por tanto 
las tres pueden ser codeterminantes de 
los cambios observados en el proceso 
de envejecimiento (Saltes y Saltes, 
1977; Saltes y Barton, 1977; Saltes y 
Willis, 1977; Hoyer et al. , 1975; Rebok y 
Hoyer, 1977). 

Hasta el momento actual, la geronto­
logía ha considerado tanto los aspectos 
sociales como los relativos a la salud 
para elaborar programas de asistencia a 
ancianos. Vamos a tratar de expl icar, a 
continuación, los beneficios que lleva­
ría consigo la inclusión de los avances 
derivados de la ciencia de la conducta 
en los programas de asistencia socio­
sanitaria de las personas de edad. 
- Consideración de variables ambien­

tales junto con las orgánicas, lo que 
permite una modificación de trastor­
nos considerados como " irreversi­
bles" 

- Aceptación de el presupuesto de que 
el proceso de aprendizaje continúa 
en la última etapa de la vida, lo que 
permite la adquisición o re;adquisi ­
ción de habilidades necesarias para 
un adecuado funcionamiento. 

- Elevación del nivel de sat isfacción o 
de bienestar de los ancianos al fun­
cionar con el máximo de sus recur­
sos. 

- Cambio de actitudes en los p'rofesio­
nales al comprobar la modificabili­
dad o reversibilidad de algunos tras­
tornos, lo que posibilita la elabora­
ción y puesta en práct ica de inter­
venciones concretas. 

- Modificación de los estereotipos so­
ciales hacia la vejez a través de la 
percepción del anciano como un in­
dividuo competente. evitando el eti­
quetado negativo. 

1 ntervenciones derivad.r~s 
del modelo conductua,f 

e OMO ya ha quedado reflejado en la 
introducción, la conducta del indivi­

duo es un resultado de la intE!racción 
ambiente/ características persOtnales. 

En este apartado nos centraremos en 
la influencia del ambiente. Esta ha que­
dado patente a lo largo de nuernerosos 
estudios dentro del ámbito de la ciencia 
psicológica. habiendo sido especial­
mente comprobada en ambientes insti­
tucionales (escolares, familiares. psi­
quiátricos, instituciones de ancianos. 
etcétera). El ambiente deselmpeña, 
pues. un papel activo sobre las conduc­
tas del sujeto. Aún más. el ambiente 
infleye sobre el individuo a trav•és de la 
percepción que éste tiene de aquél; es 
lo que llamamos ambiente percibido 
(Bandura, 1978). Podemos diferenciar, 

pues. entre ambiente real y ambiente 
percibido. Más adelante haremos refe­
rencia a ello. 

Son numerosos los estudios que 
constatan los efectos negativos que la 
institucionalización lleva aparejados y, 
concretamente, en el caso de los ancia­
nos se han puesto de relieve los si­
guientes: depresión e infelicidad, falta 
de competencia intelectual, rigidez y 
pérdida de energía, autoimagen negati­
va, sentimientos de insignificancia per­
sonal, incremento de ansiedad, pérdida 
de intereses y actividades. pasividad y 
sumisión. incremento de la mortalidad 
(Lieberman. 1969). Este l istado de con­
secuencias negativas de la institucio­
nalización en ancianos, se ha mencio­
nado con el f in de dar una idea del 
interés suscitado por el tema entre los 
psicólogos, así como de la investigación 
en torno a este aspecto. Sin embargo, 
hemos de ser muy cautos en la interpre­
tación de estos hallazgos, ya que, debi­
do a las condiciones metodológicas en 
que se han realizado la mayoría de estos 
estudios. no puede establecerse con 
precisión en qué medida se deben a 
factores internos de la institución o a 
factores externos de la misma. Es decir, 
las razones que han llevado al anciano a 
la institucionalización pueden estar de­
terminando su estado posterior dentro 
de la institución. Por ejemplo, se suele 
considerar la " pasividad" que muestran 
los ancianos como una consecuencia 
de la institucionalización; pero conven­
dría tener en cuenta que los ancianos 
que ingresan en una institución perte­
necen probablemente al grupo de los 
más pasivos (bajo nivel socio-económi­
co, deterioro de la salud, condiciones 
familiares difíciles. edad elevada, etc.) 
dentro de la población general de an­
cianos. 

En otras palabras. si queremos ser 
rigurosos. tendremos que explicar la 
conducta de un residente anciano como 
una función de la interacción del con­
texto físico, social. familiar, etc., de 
procedencia; de sus propias variables 
personales y, por último, del ambiente 
institucional en el que habita. Nosotros 
en este trabajo tan sólo vamos a consi­
derar las variables que dentro de la 
institución pueden influir en la conduc­
ta del anciano. La razón fundamental 
para tal decisión está en que, mientras 
no es posible o resulta difícil actuar 
sobre variables personales, sociales y 
familiares del anciano, sí es factible 
manipular variables institucionales fun­
cionalmente relacionadas con compor­
tamientos no deseables (Fdez. Balleste­
ros et al., 1 982). 

Por tanto, es necesaria la creación de 
ambientes en residencias de ancianos 
que cuenten con las condiciones apro­
piadas a las características de la pobla­
ción que habita en ellos. Para conseguir 
este objetivo es preciso evaluar la ins­
titución por medio de diferentes varia­
bles y posteriormente decidir cuáles de 
ellas habrán de ser modificadas (Moos. 
1979; Moos y Lemke, 1979; Lemke et 
al., 1979). 
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A este fin, seguiremos el modelo 
propuesto por el profesor R. Moos y 
desarrollado por nosotros en nuestro 
país (Fdez. Ballesteros et al., 1982). Los 
trabajos realizados por el profesor Moos 
parten de la consideración de cuatro 
áreas importantes por su influencia 
sobre el comportamiento de los ancia­
nos que habitan en una residencia: 

Características físicas y arquitectó­
nicas. Se ha comprobado la relación de 
esta variable con aspectos tales como: 
número de accidentes que se producen 
en las residencias, frecuencia de las 
interacciones sociales, conductas pasi­
vas y activas, desorientación espacial y 
temporal, deprivación sensorial, etc. 
(Moos y Lemke, en prensa). 

Características de organización . Al ­
gunas de las características frecuente­
mente observadas en los ancianos, ta­
les como sentimientos de depresión y 
desamparo, deterioro físico acelerado, 
pueden ser atribuibles en parte a los 
aspectos organizativos de las residen­
cias, especialmente a la falta de elec­
ción y control ambiental (Moos, 1981 ; 
Langer y Rodin, 1976; Langer, 1983). 
Por ejemplo, se ha visto algunos tipos 
de organización que se caracterizan por 
una protección excesiva del anciano 
ocasionan que éstos se comporten de 
una forma más pasiva y que incluso 
adopten el "rol de enfermo" (Smithers, 
1977; Ransen, 1 978; Myles, 1978). 

Características socio-demográfi-
cas. Las características de las personas 
que viven en una institución (trabaja­
dores y residentes) determinan el ··ca­
rácter·· del ambiente de dicha institu­
ción (Lemke y Moos, 1980). 

Clima Social. Este término define 
cómo perciben los habitantes pe una 
residencia las características ambien­
tales mencionadas en los apartados 
anteriores. Como ya se expuso anterior­
mente el "ambiente percibido" tiene 
repercusión sobre el comportamiento 
de los individuos. Por ejemplo, si los 
residentes perciben que pueden ejercer 
cierto control sobre el medio, es proba­
ble que aumente su nivel de actividad 
(Schulz, 1976). 

Basándose en la importancia de las 
variables anteriores, se elaboró un ins­
trumento que permite conocer una ins­
titución en todas sus dimensiones y, 
asimismo. establecer relaciones fun­
cionales entre todas sus variables (Mul­
tiphasic Environmental Assesment Pro­
cedure-MEAP-, Moos, 1979). Esta fase, 
que constituye la evaluación de la insti­
tución, nos permite determinar los as­
pectos deficitarios de la residencia y 
posteriormente actuar con el fin de 
compensarlos. Por ejemplo, si al eva­
luar una residencia ob'tenemos un bajo 
nivel de claridad organizativa (escasa 
difusión del reglamento, ausencia de 
procedimientos ante determinados pro­
blemas) y un alto grado de tolerancia 
(permisividad ante comportamientos 
inadecuados dentro de la residencia), es 
muy probable que los residentes y el 
personal perciban un alto grado de 
conflicto (" mala convivencia ''). 

Esta percepción de relaciones socia­
les inadecuadas se halla en relación 
con variables organizáticas (claridad or­
ganizativa y tolerancia) y, en gran parte, 
está determinada por ellas. Por tanto, la 
actuación ante este resultado de la 
evaluación se dirigiría a incrementar los 
procedimientos que faciliten la claridad 
y la difusión de normas y reglamento, 
así como aprovechar los recursos con 
que cuenta la institución para conse­
guir un tratamiento adecuado de los 
problemas (Fdez. Ballesteros et al., 
1982). 

Por último, todas las intervenciones 
realizadas deberán ser sometidas a una 
valoración posterior que proporcione 
una medida sobre la eficacia de las 
mismas. (Fdez. Ballesteros et al., 1984). 

1 NTERVENCIONES psicológicas 
con ancianos institucionalizados 

Programas preventivos 
Como quedó reflejado en la Introduc­

ción, la vejez es, fundamentalmente, la 
interacción de aspectos sociales, bioló­
gicos y conductuales. Sin embargo, el 
tratamiento de los problemas de la an­
cianidad ha padecido y sigue padecien­
do un enfoque que tiende a explicar los 
problemas emocionales como atribuí­
bies a factores biológicos -edad- (Ro­
din, 1981 ). Las consecuencias de esta 
línea de trabajo son, entre otras: mayor 
número de diagnósticos orgánicos, ma­
yor número de fármacos medicados, 
más tiempo de permanencia en el hos­
pital. .. A estas consecuencias "visi­
bles" cabe añadir otras no menos im­
portantes: una actitud de " desesperan­
zas·· por parte de los profesionales que 
trabajan con el anciano. De esta mane­
ra las posibilidades terapéuticas se li ­
mitan considerablemente. Ante esta 
perspectiva aparecen otras alternativas 
que abordan los problemas de salud 
mental desde planteamientos nuevos y 
diferentes que parten de los siguientes 
supuestos (Jeger y Slotnick, 1982): 
- La conducta .. anormal" es aprendi­

da y modificable mediante la utiliza­
ción de una metodología científica 
(análisis experimental de la conduc­
ta). 

- El énfasis se coloca sobre variables 
externas al individuo, tales como las 
sociales y ambientales y sobre su re­
percusión sobre la incidencia de pro­
blemas psicológicos. 
La util ización terapéutica de redes y 
grupos de apoyo social inmediatos al 
individuo. 

- El desarrollo de la competencia per­
sonal y de la promoción de la salud 
como estrategia fundamental (AI­
bee, 1980). 

- Una reedefinición de los roles de 
ayuda profesional. 

La prevención tiene sentido desde el 
momento en que consideramos las cir ­
cunstancias de la vida de una persona 
como ''factores precipitantes" de ma­
lestar psicológico. Nada descubrimos al 
decir que el anciano se halla expuesto a 
numerosas situaciones de ''alto riesgo" 
- pérdidas financieras, disminución de 
la salud, pérdida de status social, muer-

te de familiares y amigos- que debe 
afrontar en un tiempo relativamente 
breve. En algunos casos, la institucio­
nalización añade un nuevo "factor de 
riesgo": el cambio de domicilio, la alte­
ración de hábitos de conducta, la altera­
ción en la distribución del tiempo, la 
gran cantidad de tiempo libre y, en 
particular, la pérdida de control sobre el 
ambiente hacen que, especialmente 
durante el primer año, el nivel de riesgo 
aumente considerablemente. A pesar 
de esta serie de pérdidas, no creemos 
en el carácter irreversible de sus con­
secuencias: sa lud, actividad social, con­
tactos sociales y aprendizaje de habili­
dades de enfrentamiento al estrés son 
algunos aspectos que apoyan los pro­
gramas de prevención. 
Objetivos: 
• Facilitar la adaptación, desarrollando 

la competencia del anciano, entendi­
da como la capacidad necesaria para 
que el individuo influya sobre el am­
biente (Bandura. 1977). 

• Promocionar la competencia a nivel 
comunitario, es decir, dotar a la co­
munidad en la que está inserto el an­
ciano de los recursos necesarios para 
solucionar sus propios problemas. 
Diseño de programas preventivos. Se 

pueden llevar a cabo tres estrategias en 
el desarrollo de programas preventivos 
con el anciano: 

SERVICIOS terapéuticos directos, 
cuyo objetivo es el de proporcionar 

entrenamiento en habil idades, tanto a 
grupos como a individuos. Este trabajo 
estaría dirigido a grupos en alto riesgo 
como: 
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a.- Residentes durante el primer 
año de estancia. Existe evidencia empí­
rica suficiente de que este período de 
tiempo puede tener graves repercusio­
nes en la salud de la persona. A este 
respecto, sería primordial facilitar y pro­
mover la adaptación. Para la conse­
cución de este objetivo, sería muy útil 
contar con la aportación de grupos de 
apoyo social formados por los propios 
residentes ya presentes en el estable­
cimiento. 

b.- Convivencia en apartamentos. 
Podemos seguir dos procedimientos 
distintos. El primero de ellos implicaría 
un estudio sobre todas aquellas varia­
bles socio-personales de cada uno de 
los residentes, con el fin de, en la 
medida de lo posible, acoplar a perso­
nas de características compatibles. El 
segundo procedimiento consistiría en 
una reducción de los conflictos en pare­
jas ya instaladas, a través de grupos de 
entrenamiento en manejo de conflictos 
y habilidades de negociación. 

c.- Viudos-as. La pérdida o déficit 
en las redes sociales (en este caso a 
consecuencia de la muerte del cónyuge) 
acarrea una mayor soledad y malestar 
en la persona. Una estrategia qUie rees­
tablezca y potencie las redes sociales y, 
en especial, el apoyo social (a través de 
grupos de apoyo) junto con un desarro­
llo de habilidades interpersonalles (ad­
quisición de nuevas amistades) puede 
amortiguar considerablemente el im­
pacto de esta importante pérdida per­
sonal (Thois, 1982). 

d.- Personas expuestas a altos ni­
veles de estrés. Este programa se desa­
rrollaría con personas sometidas a acu­
mulación de acontecimientos estresan­
tes (pérdida de salud, mala situación 
económica, muerte de amigos, etc.) (Aa­
he. 1975). 

A CTIVIDADES de prevención y 
educación. Clases o seminarios di­

rigidos a los ancianos sobre los proble­
mas de salud mental existentElS y los 
métodos para prevenirlos, reconocerlos 
y tratarlos. La prevención de estos pro­
blemas tiene en la movilización de las 
redes sociales y sistemas de! apoyo 
social su base más importante. Las 
redes personales buscan fortal1ecer los 
vínculos ya existentes en la red de un 
individuo buscando ayudas naturales 
- vecinos, por ejemplo- (IVIueller, 
1 980). Estos grupos pueden proporcio­
nar distintos tipos de apoyo social: emo­
cional, resolución de problemas, pro­
porcionar información ... Los seminarios 
deben intentar la "promoción de la 
salud mental" mediante un conoci­
miento sobre el proceso de envejeci­
miento alejado de todo estereotipo. El 
fomento de hábitos de salud mental 
sería, pues, nuestro principal objetivo. 

ASESORAMIENTO y consulta. La 
provisión de un entrenami,ento in ­

tensivo a personas en estrecho contac­
to con el anciano a cerca de los proble­
mas comunes de salud mental frecuen­
tes en la ancianidad, posibilitaría un 
mejor tratamiento de los mismos. 

Una vez que estos profesionales estu­
vieran familiarizados con la informa­
ción básica (principios del aprendizaje y 
fa modificación de conducta) ~e podrían 
celebrar consultas periódicas sobre ca­
sos prácticos. 

Junto al desarrollo de la competencia 
personal a través de estos programas, 
creemos necesaria la promoción de una 
comunidad competente (lscoe, 1974), 
es decir, el marco institucional y comu­
nitario debe proporcionar aquellos re­
cursos a través de los cuales sus habi­
tantes puedan tomar decisiones que 
afecten a los problemas a los que se 
enfrentan. Esto, además de tener un 
efecto real sobre el medio, tiene otro no 
menos importante que consiste en de­
sarrollar el sentido psicológico de co­
munidad, factor importante en la salud 
mental. Un debilitamiento en el poder 
de actuar sobre determinados proble­
mas de la institución convertiría a los 
miembros de ésta en individuos des­
vinculados, lo que conllevaría graves 
riesgos para su salud mental. 

Finalmente, cualquier programa de 
prevención debe conllevar un proceso 
de evaluación y valoración. La evalua­
ción inicial se realizaría a través de una 
medición, en términos mensurables, de 
los objetivos que se esperan alcanzar 
con la puesta en práctica de un deter­
minado programa. La fase final sería la 
valoración de los resultados que se han 
alcanzado, valoración que debe reali­
zarse en función de factores tales como 
eficacia, eficiencia o costes-beneficios. 

El proceso de valoración adquiere su 
pleno sentido desde el concepto de 
servicio público que suponen las resi­
dencias de ancianos. 

P ROGRAMAS de tratamiento indi­
vidual y de grupo 

La actuación preventiva, anterior­
mente descrita, debe complementarse 
con otra a nivel rehabilitador que actúe 
sobre sujetos que manifieste determi­
nados problemas conductuales ante las 
pérdidas físicas y psicosociales asocia­
das a fa edad tales como pérdidas de 
contactos sociales y familiares, jubila­
ción, reducción de los ingresos econó-. 
micos, deterioro físico e intelectual, etc. 

Objetivos: El objetivo principal de este 
tipo de intervención psicológica se foca­
liza en enseñar al anciano a funcionar 
independientemente y satisfactoria­
mente dentro de la institución, lo que a 
su vez le capacitará para vivir una vida 
más plena y rica y a experimentar un 
sentimiento de valía y bienestar. Un 
efecto directo de este objetivo será el 
localizar o situar al sujeto en el nivel de 
cuidado y asistencia que satisfaga de la 
manera más eficaz las necesidades fun­
cionales y psicológicas que presenta, 
desarrollando al máximo su nivel actual 
y potencial de funcionamiento. 

El logro de este objetivo se orientará 
por los siguientes supuestos teóricos: 
(González Sánchez, 1983). 
1) La idea de que los ancianos pueden 

aprender, reaprender y mantener 
ciertas habilidades y recursos que 
les hagan más autónomos, eficaces 

y competentes psicoso 
el ambiente donde vivt 

2) La consideración de le 
siológicos, cognitivos 
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4) Las técnicas y procedí 
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mente de la psicologí¡ 
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Metodología: La metodc 
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posible la duración, frE 
tensidad de lo que les 
ma vez que apareció 
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observación, autorregi! 
narios, registros fisic 
(Fdez. Ballesteros y G 
chez, 1983). 

b) Intervención. En esta 1 

tará, en base a los re~ 
Evaluación, el aprendí 
ción por parte del su jet 
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tirán hacer frente a su 
mejorar su funcionam 
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eficacia de las modifh 
puestas. 

Como puede apreciarst 
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tal, sino que lo que va ah 
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reaprender y mantener 
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y competentes psicosocialmente en 
el ambiente donde viven. 

2) La consideración de los cambios fi­
siológicos, cognitivos y conductua­
les asociados al proceso de enveje­
cimiento, tales como déficits senso­
riales, de memoria, lentificación del 
procesamiento de la información, 
decremento de la amplitud de la 
atención, etc. 

3) La consideración de la variabilidad 
individual dentro de la población de 
ancianos en relación con tales cam­
bios. 

4) Las técnicas y procedimientos utili­
zados con ancianos son los deriva­
dos de los descubrimientos experi­
mentales en psicología, principal­
mente de la psicología del aprendi­
zaje. 

Metodología : La metodología que em­
pleará el psicólogo en sus tratamientos 
es la propia del enfoque cientrfico, es 
decir: 
a) Evaluación del problema. Esto es, en 

primer fugar tratará de definir opera­
tivamente y medir fiablemente la 
conducta. Para ello pedirá al sujeto 
que describa lo más detalladamente 
posible la duración, frecuencia e in­
tensidad de lo que le sucedió la últi­
ma vez que apareció el problema. 
Para completar esta información, 
util izará las técnicas de evaluación 
psicológica pertinentes (entrevista, 
observación, autorregistros, cuestio­
narios, registros fisiológicos, etc.) 
(Fdez. Ballesteros y González Sán­
chez, 1983). 

b) Intervención. En esta fase se inten­
tará, en base a los resultados de la 
Evaluación, el aprendizaje y aplica­
ción por parte del sujeto de una serie 
de recursos y técnicas que le permi­
tirán hacer frente a sus problemas y 
mejorar su funcionamiento conduc­
tual (González Sánchez, 1983). 

e) Seguimiento. Esta operación consis­
te en la evaluación empírica de la 
eficacia de las modificaciones pro­
puestas. 

Como puede apreciarse por este es­
quema del proceso terapéutico, el an­
ciano no es considerado como una per­
sona que llega al despacho del psicó­
logo a "curarse" de un trastorno men­
tal, sino que lo que va a hacer mientras 
permanezca en terapia es aprender una 
serie de habilidades que le permitan 
enfrentarse a sus problemas. 

Formato del Tratamiento. La mayoría 
de los tratamientos pueden llevarse a 
cabo tanto en modalidad individual o de 
grupo. Las decisiones a este respecto 
dependerán de las características del 
problema a tratar y del nivel de recur­
sos y competencias de los sujetos. No 
obstante,· este enfoque se caracteriza 
por la posibilidad de adaptación de tra­
tamientos individuales a tratamientos 
de grupo y viceversa. 

Areas de Intervención: En cuanto a 
las áreas más problemáticas en la vejez 
que demandan una intervención psico­
lógica, los estudios epidemiológicos y la 
literatura gerontológica (Patterson y 

Jackson, 1980; Berger y Rose, 1977; 
Zarit y Zarit, 1983; Gallagher y Thomp­
son, 1983) han identificado los siguien­
tes: 
- Habilidades de la vida diar ia 
- Habilidades sociales 
- Habilidades intelectuales 
- Manifestaciones depresivas 

Todos estos problemas y otros deri­
vados: ansiedad, fobias, etc., por ser 
fundamentalmente de naturaleza con­
ductual requieren la atención de profe­
sionales especializados en este nivel de 
análisis. 

A cont inuación se revisa una clasifi­
cación de conductas que han sido con 
mayor frecuencia objetivo de los inten­
tos de modificación en ancianos. 

HABILIDADES de la Vida Diaria 
Las actividades de la vida diaria 

se refieren a una variedad de conductas 
instrumentales (higiene y aseo perso­
nal, alimentación, vestimenta, manejo y 
administración del dinero, etc.,) que 
todas las personas deben aprender a 
realizar regularmente si quieren vivir en 
la sociedad de forma autónoma e inde­
pendiente. Estas habilidades son im­
portantes no sólo por razones de salud, 
sino porque su no ejecución puede 
llevar al aislamiento social y a la pérdi­
da de los apoyos ambientales que man­
tienen la ocurrencia de tales habilida­
des (no se les presta atención ni se les 
elogia cuando las ejecutan o dichas 
actividades son realizadas por el perso­
nal). 

Los estudios gerontológicos sobre 
conductas incluidas en este área tales 

como el comer, ambulación, aseo y la 
incontinencia han demostrado la ade­
cuación del enfoque conductual respec­
to a estos déficits. (Patterson y Jackson, 
1980a; Patterson y Eberly, 1983). 

HABILIDADES Sociales 
Muchos ancianos muestran una 

falta de habilidades sociales básicas 
(defensa de derechos, expresión de 
sentimientos y deseos, negación de 
peticiones irrazonables, petición de ser­
vicios y ayuda, etc.) para resolver sus 
problemas interpersonales a los que 
tienen que enfrentarse. Asimismo este 
grupo de edad se ve sometido a una 
serie de pérdidas sociales (seres queri­
dos, familiares, amigos) que repercuten 
desfavorablemente sobre su salud físi­
ca y psíquica. 

Los programas de entrenamiento en 
este área se enfocan hacia el aprendi­
zaje de dos tipos de habilidades: 
- Habilidades de conversación 
- Habilidades de comunicación 

El establecimiento de ambos t ipos de 
recursos sociales en el repertorio con­
ductual del sujeto le permitirá, en pri­
mer lugar, el establecimiento y mante­
nimiento de contactos y redes sociales 
estables, en segundo lugar, el interac­
tuar y relacionarse adecuadamente 
tanto con otros residentes como con los 
trabajadores del centro. 

De este modo el anciano se capacita 
para buscar y obtener de forma más 
eficaz los beneficios que se derivan de 
una red de apoyos sociales competen­
tes: compañía social, guía y consejo 
cognitivo, apoyo emocional, ayuda y 
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servicios materiales y regulación social 
(Berger y Rosen. 1977; Patterson et al.. 
1978). 

HABILIDADES Intelectuales 
Los investigadores conduc:tuales 

se han interesado por el entrenamiento 
o reentrenamiento de los ancianos para 
mejorar la ejecución en ciertos tipos de 
tareas intelectuales que parecen decli­
nar con la edad. Según un análisis 
conductual de tales déficits éstos serían 
en algunos casos función de una falta 
de exigencia en el ambiente para con­
tinuar practicando estas habilidades in­
telectuales. Como en otras clases de 
conducta en los ancianos, no se niega la 
real o posible influencia de cambios 
fisiológicos o madurativos. pero no se 
acepta una relación directa entre madu­
ración y cambios conductuales, seña­
lándose así la necesidad de investigar 
las variables ambientales además de 
las madurativas en el estudio de las 
competencias intelectuales en la ancia­
nidad (Zarit y Zarit, 1983; Patterson y 
Jackson. 1 980a). 

Han sido principalmente tres las 
áreas de habilidades intelectuales en­
trenadas: 
- Habilidad para recordar información 

personal básica (nombre del sujeto, 
dirección, teléfono, etc.), también 
denominada memoria de in1forma­
ción personal. 
Habilidad para localizar correcta­
mente áreas y lugares de imp,ortan­
cia en la institución con el fin de 
obtener orientación espacial. 
Habilidad para usar ayudas exterio­
res como calendarios, relojes y telé­
fonos en orden a conseguir orienta­
ción en el tiemoo. 

e ONDUCTAS Depresivas 
Las conductas depresivas son 

considera$s una de las manifestacio­
nes más ~recuentes entre ancianos. 
Ta les respuestas se expresan en forma 
de autoverbalizaciones negativas y des­
valorativas con respecto a sí mismos. ' 
baja autoestima general, un escaso re­
conocimiento de sus cualidades positi­
vas y una baja frecuencia de participa­
ción en actividades reforzantes y grati ­
ficantes. Estos comportamientos esta­
rían explicados parcialmente por los 
numerosos cambios y pérdidas psico­
sociales que se encuentran asociadas 
al envejecimiento y a la institucionali­
zación (falta de contacto con los hijos y 
fami liares, problemas de convivencia 
con otras personas, deterioro de la sa­
lud física e intelectual, etc.). 

El tratamiento en estos casos iría 
encaminado a enseñar a los ancianos 
habilidades tanto cognitivas como con­
ductuales que les permitan compensar 
el impacto negativo de tales pérdidas y 
el mantenimiento de una conducta or­
ganizada (Gallagher et. al. , 1981; Ga­
llagher y Thompson. 1 983). 

O TR€>S Trastornos de Conducta 
Los déficits anteriormente men­

cionados son considerados los más re­
levantes en la vejez debido a su mayor 
incidencia entre los ancianos. No obs­
tante, habría otros problemas de con­
ducta, que aunque menos frecuentes, 
requieren también la actuación e inter­
vención del psicólogo . • 

Entre ellos tendríamos los siguientes: 
Fobias 
Conductas obsesivo-compulsivas 
Disfunciones sexuales 

- Problemas de orientac 
- Problemas de pareja 
- Conductas psicóticas 
- Problemas tratados P' 

venido en denominar 
Conductual. Tres inter 
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por dos agentes de salud 
las personas en contacto e 
ancianos (familia, cuidadc 
propio anciano. Los prim 
una participación activa e 
tes fases del tratamiento 
la observación directa dE 
problema, la aplicación 
reducidas de tratamiento~ 
los cambios que tienen 
conducta tras su modifica' 
no mismo se ve rnvolucrac 
miento pues la intervencié 
se orientará preferentem 
enseñanza de las técnicas 
la conducta a los paciente: 
la aplicación de procedirr 
ellos. Lo que persigue ' 
psicoeducativo es el au· 
parte de los ancianos de 
que desencadenan y mé 
déficits conductuales. El p 
te, en la medida en que se 
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vejez debido a su mayor 

:re los ancianos. No obs­
otros problemas de con­
nque menos frecuentes, 
bién la actuación e inter­
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endríamos los siguientes: 

obsesivo-compuls ivas 
es sexuales 

- Problemas de orientación sexual 
- Problemas de pareja 
- Conductas psicóticas 
- Problemas tratados por lo que ha 

venido en denominarse Medicina 
Conductual. Tres intervenciones en 
este área pueden beneficiar a los 
ancianos: (National lnstitute on 
Aging, 1978; Patterson y Jackson, 
1980b). 
a) Modificación de una respuesta 

manifiesta o fisiológica que cons­
tituye en sí misma un problema 
(dolor crónico, cefalea, hiperten­
sión, incontinencia, asma, in­
somnio, etc.). 

b) Modificación de las habilidades 
para cumplir las instrucciones y 
prescripciones médicas. 

e) Modificación de conductas o res­
puestas que constituyen factores 
de riesgo para la salud (tabaquis­
mo, alcoholismo, d ieta, etc.). 

Equipo de tratamiento 
Dentro de la perspectiva interaccio­

na! en la que se encuadra la actuación 
clínica del psicólogo, ésta habrá de 
estar relacionada e integrada con la de 
otros servicios profesionales de la insti­
tución. El grado de colaboración y cone­
xión variará cualitativa y cuantitativa­
mente en proporción a las característ i­
cas y complejidad de los problemas a 
intervenir. Es~ríamos ante un continuo 
de participación del psicólogo, uno de 
cuyos extremos vendrá representado 
por aquellas intervenciones en que el 
diseño y aplicación de un tratamiento 
corresponden en grado elevado al psi­
cólogo; el otro extremo del continuo 
vendrá representado por aquellos casos 
en que el psicólogo actúa como colabo­
rador y asesor en el diseño y programa­
ción del tratamiento. 

Dentro de este enfoque en equipo, no 
hay que olvidar el papel desempeñado 
por dos agentes de salud importantes, 
las personas en contacto directo con los 
ancianos (familia, cuidadores, etc.) y el 
propio anciano. Los primeros tendrán 
una participación activa en las diferen­
tes fases del tratamiento por medio de 
la observación d irecta de la conducta 
problema, la aplicación de unidades 
reducidas de tratamiento y el registro de 
los cambios que tienen lugar en la 
conducta tras su modificación. El ancia­
no mismo se ve mvolucrado en el trata­
miento pues la intervención psicológica 
se orientará preferentemente hacia la 
enseñanza de las técnicas de manejo de 
la conducta a los pacientes, antes que a 
la aplicación de procedimientos sobre 
ellos. Lo que persigue este enfoque 
psicoeducativo es el autocontrol por 
parte de los ancianos de los factores 
que desencadenan y mantienen sus 
déficits conductuales. El propio pacien­
te, en la medida en que se le enseñan e 
implanten las técnicas de autoobserva­
ción y autocontrol, se convierte en parti­
cipante del equipo de tratamiento aún 
cuando siga siendo su centro de aten­
ción. 
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La función del psicólogo 
en los Juzgados de Familia 

VICENTE-lOSE IBAÑEZ VALVERDE y 
ROSA Ma LOPEZ y LOPEZ (*) 

EL Ministerio de Justicia comisionó, 
para la redacción de esta comunica­

ción, a quien la presenta, después de 
que ya estuviese inscrita otra sobre el 
mismo tema, presentada a título parti­
cular, por Vicente J . lbáñez. 

Sin embargo, la circunstancia de que 
ésta sea una exposición Institucional 
permite disponer de algo más de tiempo 
y espacio para su desarrollo; por ello el 
contenido de la presente será una am­
pliación partiendo de la misma base, del 
de la comunicación que figura en la 
documentación del Congreso. 

Su objeto genérico es el de llevar a 
público conocimiento la situación en 
que nuestra profesión se encuentra en 
relación a la práctica jurídica cotidiana, 
en este momento concreto; centrándo­
nos en la colaboración con la Magistra­
tura a la hora de facilitar, desde un 
punto de vista técnico, las correspon­
dientes resoluciones Judiciales. 

Se pretende exponer concretamente 
la situación en que se encuentra esta 
colaboración del Psicólogo con el Ma­
gistrado, en el terreno del Derecho 
Matrimonial y de Familia; cuyo conoci­
miento es fruto de la experiencia de 
trabajo ininterrumpido con los Juzga­
dos de Familia de Madrid, desde su 
puesta en funcionamiento, en Septiem­
bre de Mil Novecientos Ochenta y Uno, 
y aún con anterioridad con algunos de 
los Organos Jurisdiccionales que se 
encargaban de la administración de 
esta especialidad del Derecho, hasta 
esa fecha. 

La justificación de la clara concomi­
tancia entre nuestra profesión y el dere­
cho, ya ha sido expuesta con anteriori-

. dad (lbáñez. V.J ., y cols .• 1982 y 1983), 
en sendos trabajos en los que se apun­
taba que entre el ejercicio judicial y la 
labor del Psicólogo existen múltiples 
puntos de conexión; en tanto que, pue­
de considerarse que una de las funcio­
nes del DERECHO, como cuerpo teóri­
co, o marco general de actuación, es la 
promulgación de una serie de leyes o 
preceptos cuyo fin último es el de orde­
nar, regular y mejorar el comporta­
miento de los individuos, y de los gru­
pos de los que ellos forman parte. Mien­
tras que el principal objeto de estudio de 
la Psicología es, precisamente, el com­
portamiento humano, en sus diferen ­
tes contextos. 

Resu lta, pues, obvio que los conoci ­
mientos que la Psicología y otras disci­
plinas afines aportan, pueden ser de 
gran utilidad tanto en el terreno legis­
lativo, cuanto en el de la práctica Judi-

cia l. Y a efectos de aclaración de esta 
doble vertiente citaremos el concepto 
de CONDUCENCIA, que su autor, el 
profesor de la Universidad Central de 
Barcelona, D. Lluis Muñoz Sabaté, defi­
ne como "La propiedad de una norma 
jurídica para provocar una reacción de 
cumplimiento en los sujetos destina­
tarios de la misma". 

Por supuesto, los " Destinatarios de la 
Norma Jurídica" son sujetos humanos, 
y su "Reacción de cumplimiento~· (o 
incumplimiento) se describe en térmi­
nos de comportamiento; por ello los 
conocimientos psicológicos pueden 
aportar una gran ayuda al ejercicio 
Jurisdiccional. Pero aún se puede mati­
zar más, en el sentido de que se han 
descrito dos clases de "CQnducencia" 
IMuñoz Sabaté, L. 1980), a saber: 

A)- La Conducencia lntrfnseca (o 
interna). que depende del grado de 
coherencia interna que posea el articu­
lado; es decir, de que se cuente con el 
mayor número de datos a la hora de su 
redacción. Es en este sentido en el que 
decimos que la Psicología (como cono­
cimiento científico del comportamiento) 
puede aportar una valiosa colaboración 
en el terreno Legislativo. 

B) - La Conducencia Extrfnseca (o 
externa), que dependerá de que se 
cuente con los medios adecuados para 
la mejor aplicación de la normativa 
existente. Y una de las formas de que se 
consiga la óptima aplicación de las nor­
mas es la facilitación a los Jueces y 
Magistrados de una información ex­
haustiva y fiable, por parte de técnicos 
en cada materia; es decir, la labor peri­
cial, que es el punto en que se inscribe 
el trabajo concreto de los P-sicólogos 
que actualmente desarrollan su labor, 
como Técnicos Periciales de los Juzga­
dos de Familia. 

Antecedentes 

E L término que, según la denomina­
ción legal, se aplica para el técnico o 

conocedor de una materia es el de 
"Perito" en la misma. Bajo esa nomen­
clatura genérica venía recogida, histó­
ricamente, la posibilidad de que un Juez 
o Magistrado recabase, para mejor co­
nocer y apreciar los detalles de un 
pleito, la opinión de un especialista en 
cualquier materia; ya sea de oficio (a su 
propia instancia), a tenor del Artículo 

(*) Comunicación del Ministerio de Justicia 
presentada al Primer Congreso del Colegio 
Oficial de Psicólogos. 
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340 de la Ley de Enjuiciamiento Civil, ya 
a requerimiento de una o de ambas 
partes en litigio, según los Artículos 
61 O y sigs. de la misma Ley de Enjuicia­
miento Civil. 

Con mayor concrección la, mal llama­
da, Ley del Divorcio faculta al J uzgador 
para " recabar, de oficio o a petición de 
los interesados, el dictámen de especia­
listas" (Art. 93 del Código Civil; Ley 
30/ 81 de 7 de Julio). Al parecer la 
intención del Legislador al incluir tal 
apartado era dejar abierta una vía para 
que, de un modo institucional, los Juz­
gados de Familia -de posterior crea­
ción- contasen con personal t écnico 
cualificado; pero esa intención no llegó 
a materializarse hasta Diciembre de 
1983 y, aún así, a título experimental, 
del modo que se explicará más ade­
lante. 

Hasta este momento el trabajo de los 
Psicólogos en los Juzgados de !Familia 
ha venido desarrollándose en calidad de 
Peritos independientes. Y ello de' mane­
ras diferentes según el criterio de los 
distintos Magistrados competentes; en 
algunos casos han contado con Equipos 
especializados que, a pesar de la preca­
riedad incluso económica de la situa­
ción, se han dedicado al cultivo de este 
área concreta de nuestra práctica profe­
sional; en otros casos se ha seguido el 
criterio de solicitar al Colegio Profesio­
nal una terna, para proceder luHgo a la 
nominación por sorteo; y en muchos 
otros, por último, los Magistrados no 
han contaco con técnicos hasta el mo­
mento en que el Ministerio de ~Justicia 
les ha dotado con los correspondientes 
Equ ipos Institucionales. Pero la especi­
ficidad, cantidad y responsabilidad del 
trabajo, requiere de una especialización 
y dedicación difíciles de alcanzar sí los 
profesionales dispersan sus esfuerzos 
en múltiples áreas de trabajo; por ello la 
situación idónea para el ejercicio de 
este tipo de labor es, según la experien­
cia, la práctica Institucional o, en caso 
extremo, Parainstitucional. 

Situación actual: 
Funciones y objetivos 

E N el momento presente, existiendo 
en nuestro país 26 Juzgados de 

Primera Instancia dedicados en exclu­
siva a la administración del Denecho de 
Familia, han sido creados en Dic:iembre 
de 1983 un total de 19 Equipos de 
asesoría técnica, cuya comp1:>sición, 
distribución y limitaciones se de1tallarán 
a continuación, dejando para el siguien­
te parágrafo los Objetivos y Funciones 
que deben cumplir. 

COMPOSICION: La denominación de 
"Equipos Técnicos Asistenciales" o 

de Asesoría, no deja de ser un relativo 
eufemismo, en tanto que cada uno de 
ellos está compuesto tan solo por un 
Psicólogo y un Asistente Social. Y, ade­
más. sin una estructura real de tal 
equipo de trabajo conjunto, salvo inte­
rés particular de sus integrantes, ya que 
cada uno de ellos puede tener que 
encargarse de misiones totalmente se­
paradas, como veremos cuando hable-

mos de las Funciones y Objetivos; sin 
embargo se tiene constancia de que el 
trabajo conjunto de los dos profesiona­
les, que se está llevando a cabo en 
algunos de los Equipos, es el más fruc­
tífero en todos los sentidos. 

D ISTRIBUCION: La forma en que los 
19 Equipos creados se han distri­

buido entre los Juzgados existentes, es 
la siguiente : 
- Dos Equipos para las ciudades en 

que existen cuatro Juzgados de Fa­
milia, que solamente son Madrid y 
Barcelona. 

- Un Equipo para aquellas en que 
existen dos Juzgados, que son Bil ­
bao, Sevilla, Valencia y Zaragoza. 

- Un Equipo para aquellas plazas en 
que solo existe un Juzgad9 de Fami­
lia, entre las que se cuentan -por 
ejemplo- Córdoba, Las Palmas, 
Murcia, Valladolid, etc.; además de 
un Equipo adscrito a la circunscrip­
ción de Asturias, donde no existe 
Juzgado de Familia, sino que los pro­
cedimientos familiares se resuelven 
en los Juzgados de Primera Instan­
cia ordinarios. 

LIMITACIONES: Como es fácil supo­
ner a la vista de la distribución ex­

puesta, una de las limitaciones hasta el 
momento planteadas consiste en que 
algunos de los Equipos deben encargar­
se del trabajo que suministran dos Juz­
gados; lo que se agrava si se tiene en 
cuenta que, precisamente, estos se en­
cuentran en las localidades en que 
mayor población existe y, como conse­
cuencia. mayor es el número de proce­
dimientos de Separación y Divorcio que 
cada Juzgado resuelva. Este tema da 
idea de la excesiva cantidad de asuntos 
que pesan sobre algunos Equipos, lo 
que en sí mismo es una limitación a su 
rendimiento, que solamente se podría 
resolver incrementando el número de 
los mismos. 

Otro de los inconvenientes o limita­
ciones se cifra en el hecho de que su 
puesta en funcionamiento no ha ido 
acompañada, por el momento, de una 
reglamentación u otro tipo de articula­
do; con lo que, de una parte, sus inte­
grantes se encuentran en una cierta 
situación de desorientación sobre dife­
rentes temas, -como son Incompatibi­
lidades, Dedicación requerida y otros, 
por ejemplo-; y, de otra parte, más 
importante que el aspecto anterior es el 
hecho de que la falta de esa estructu­
ración común provoca también cierta 
desorientación en los Magistrados de 
los que los Equipos dependen, algunos 
de los cuales no tienen suficientes da­
tos sobre la misión de los técnicos, lo 
que da lugar a que algunos Equipos 
esten siendo infrautilizados con rela­
ción a sus posibilidades de trabajo. 

En vista de los puntos que se acaban 
de citar, y dado que la labor de los 
Equipos es -o puede ser- profunda­
mente clarificadora y enriquecedora en 
este tipo de procedimientos Judiciales, 
lo más deseable sería ampliar y estabili­
zar su existencia, extendiéndola -in­
cluso- a otros campos. 

A continuación se de 
Funciones y Objetivos dt 
aunque como ya se apL 
apartado anterior, esa den 
un tanto eufémica, ya que 
turan -a priori- como 
desarrollo del trabajo; el 
componentes se lo plantE 
el principio; a pesar de qu 
bién se ha mencionado, e· 
el más fructífero. En prir 
integrantes de cada Equip 

·" tos al criterio del Magist 
dependen, a los efectos dt 
función, y, en términos m 
las misiones que se encar 
otro son las siguientes: 

El Psicólogo se encarga 1 
mente de dictaminar sobn 
de que la Guarda y Custod 
del matrimonio en litigio 1 
dida a uno u otro de los cé 
modo casi extraoficial, dE 
serie de pautas de compo1 
ra que las ulteriores rela, 
nofiliales se desarrollen 
más correcta posible. 

La misión de laAsistent1 
ser, salvo error, la de pro 
formación sobre las condi 
les y materiales en que se 
vida del grupo familiar; ad 
pervisar" a modo de se 
cumplimiento de las medi1 
acordadas, informando se 
desarrollan los Regíment 
acordados, etc. 

Centrándonos en el mé 
vos que la intervención 1 
persigue, a continuación 
metodología general de a• 
tipo de información global 
ne de esa intervención (1 
cols. , 1982), sin hacer -pe 
ninguna valoración select 
sibles enfoques teóricos 
tos que se puedan utilizar 

Las actuaciones que se 
tuar, son: 
- Evaluación individual 

cónyuges. 
- Evaluación individual 

de los hijos del matrirr 
- Evaluación de los siste 

nes de relación existe 
hijos; y de todos y cae 
hijos con cada uno des 
res. 

- Anál isis de la influenc 
caso, puedan ejercer e 
personas (nuevas parej 
plo) en la dinámica far 

Por su parte, la Asistent 
litará información sobre 
económica, laboral, socio-· 
diciones de las viviendas, 

La aplicación de este m 
bajo proporciona una info 
bal, que solo tiene sentid 
gración de los distintos e 
tudiados, ya que cada u 
individualmente puede ca 
nificación. Los puntos bás 
formarán la integración 
son: 

Forma de percepción de 



Funciones y Objetivos; sin 
~ tiene constancia de que el 
junto de los dos profesiona­
l está llevando a cabo en 
los Equipos, es el más fruc­
dos los sentidos. 

:.JCION: La forma en que los 
ipos creados se han distri­
fos Juzgados existentes, es 

1ipos para fas ciudades en 
ten cuatro Juzgados de Fa­
le solamente son Madrid y 
1a. 
1po para aquellas en que 
jos Juzgados, que son Bif­
lilla, Valencia y Za ragoza. 
po para aquellas plazas en 
existe un Juzgad9 de Fami­
! fas que se cuentan -por 
- Córdoba, Las Palmas, 
Valladolid, etc.; además de 
10 adscrito a fa circunscrip­
Asturias, donde no existe 
de Familia, sino que los pro­
ltos familiares se resuelven 
Jzgados de Primera Instan­
arios. 
)NES: Como es fácil supo­
vista de fa distribución ex­
de fas limitaciones hasta el 
!anteadas consiste en que 
os Equipos deben encargar­
o que suministran dos Juz­
le se agrava si se tiene en 
precisamente, estos se en­
, fas localidades en que 
1ción existe y, como conse­
yor es el número de proce­
! Separación y Divorcio que 
:lo resuelva. Este tema da 
:cesiva cantidad de asuntos 
sobre algunos Equipos, lo 
smo es una limitación a su 
, que solamente se podría 
rementando el número de 

>S inconvenientes o fimita­
fra en el hecho de que su 
uncionamiento no ha ido 
1, por el momento, de una 
ión u otro tipo de articufa­
ue, de una parte, sus inte­
encuentran en una cierta 
desorientación sobre dife­

>. - como son Jncompatibi­
licación requerida y otros, 
- ; y, de otra parte, · más 
u e el aspecto anterior es el 
e la falta de esa estructu­
ln provoca también cierta 
ón en los Magistrados de 
quipos dependen, algunos 
> no tienen suficientes da­
misión de los técnicos, lo 
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! los puntos que se acaban 
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-o puede ser- profunda­
cadera y enriquecedora en 
Jrocedimientos Judiciales, 
ble sería ampliar y estabifi­
mcia, extendiéndola -in­
os campos. 

A continuación se describirán las 
Funciones y Objetivos de los Equipos, 
aunque como ya se apuntaba en un 
apartado anterior, esa denominación es 
un tanto eufémica, ya que no se estruc­
turan -a priori- como tales cara al 
desarrollo del trabajo; excepto si sus 
componentes se lo plantean así desde 
el principio; a pesar de que, como tam­
bién se ha mencionado, ese sistema es 
el más fructífero. En principio los dos 
integrantes de cada Equipo están suje-

,, tos al criterio del Magistrado del que 
dependen, a los efectos de delimitar su 
función, y, en términos muy generales, 
las misiones que se encargan a uno y a 
otro son las siguientes: 

El Psicólogo se encarga fundamental­
mente de dictaminar sobre la idoneidad 
de que fa Guarda y Custodia de los hijos 
del matrimonio en litigio fe sea conce­
dida a uno u otro de los cónyuges; y, de 
modo casi extraoficial, de ofrecer una 
serie de pautas de comportamiento pa­
ra que fas ulteriores relaciones pater­
nofifiafes se desarrollen de fa forma 
más correcta posible. 

La misión de la Asistente Social suele 
ser, salvo error, fa de proporcionar in­
formación sobre fas condiciones socia­
fes y materiales en que se desarrolla fa 
vida del grupo familiar; además de "su­
pervisar" a modo de seguimiento el 
cumplimiento de fas medidas judiciales 
acordadas, informando sobre como se 
desarrollan los Regímenes de Visitas 
acordados, etc. 

Centrándonos en el método y objeti­
vos que fa intervención del Psicólogo 
persigue, a continuación se expone fa 
metodología general de actuación, y el 
tipo de información global que se obtie­
ne de esa intervención (fbáñez, V.J. y 
cols., 1982), sin hacer -por supuesto­
ninguna valoración selectiva de los po­
sibles enfoques teóricos o instrumen­
tos que se puedan utilizar. 

Las actuaciones que se suelen efec­
tuar, son: 
- Evaluación individual de cada uno 

cónyuges. 
- Evaluación individual de cada uno 

de los hijos del matrimonio. 
Evaluación de los sistemas o patro­
nes de relación existente entre los 
hijos; y de todos y cada uno de los 
hijos con cada uno de sus progenito­
res. 

- Análisis de fa influencia que, en su 
caso, puedan ejercer otras terceras 
personas (nuevas parejas, por ejem­
plo)' en la dinámica familiar. 

Por su parte, la Asistente Social faci ­
litará información sobre fa situación 
económica, laboral, socio-familiar, con­
diciones de fas viviendas, etc. 

La aplicación de este método de tra­
bajo proporciona una información glo­
bal, que solo tiene sentido como inte­
gración de los distintos elementos es­
tudiados, ya que cada uno de éstos 
individualmente puede carecer de sig­
nificación. Los puntos básicos que con­
formarán la integración mencionada 
son: 

Forma de percepción de la problemá-

tica familiar por cada uno de los cón­
yuges. forma en que se relacionan entre 
sí, y cada uno de elfos con sus hijos, 
estructuras comportamentafes, afecti­
vas y cognitivas de ambos, diferentes 
alternativas que ofertan y manera en 
que cada uno las estructura; capacidad 
de cada uno de los padres para hacer 
vivenciar a sus h ijos la situación fami­
liar de fa manera menos traumática 
posible. 

Estructuras comportamentales, afec­
tivas y cognitivas de cada uno de los 
menores y nivel de adaptación de las 
mismas. Influencia de cada uno de los 
padres en cada uno de los hijos, y en fas 
relaciones entre éstos. Percepción, por 
parte de los menores, de las distintas 
alternativas ofertadas y de la propia 
situación de separación, grado en que 
esta percepción está influida por los 
padres, así como expectativas futuras 
de los hijos. Grado de aceptación por 
estos de las dos figuras parentales. 

Influencia ejercida, tanto directa co­
mo indirectamente, por fas personas 
y/ o grupos relacionados con el núcleo 
familiar primario. 

Los Objetivos que, con todo este 
cúmulo de intervenciones y elementos, 
se persiguen son fundamentalmente 

dos, que ya están apuntados en un 
escrito citado con anterioridad (lbáñez, 
V.J. y cofs. , 1983), a saber : 

"Por un lado, aportar material para 
facilitar fa toma de decisión acerca del 
modo en que deben establecerse fas 
relaciones entre padres e hijos, aten­
diendo a los aspectos no estrictamente 
Jurídicos, sino a sus implicaciones 
afectivas y conductuafes.( ... ) 

( ... ) Y, por otra parte, Indicar que siste­
mas de relación deberían adoptar am­
bos padres para proporcionar a sus 
hijos un desarrollo armónico; evitando, 
en fa medida de fas posibilidades, que 
éste se vea afectado por las desavenen­
cias que entre los cónyuges existan; el 
deterioro de fa imagen de cada uno de 
los padres ante los menores, y los 
sentimientos de culpabilidad de éstos 
ante la situación y evitando, también, 
todo impedimento por parte de cual­
quiera de los padres del acceso de los 
hijos al otro". 

Este último punto pretende, como 
puede observarse, facilitar fas relacio­
nes paterno-filiales, en .la línea que ya 
se apuntaba anteriormente; lo que, 
aunque la experiencia habla claramen­
te de fa dificultad de que se consiga, es 
una imperiosa necesidad, que queda 
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perfectamente recogida en la siguiente 
cita de la Sección Británica de la Comi­
sión Internacional de Juristas (Lillian 
Messinger y otro, 1981 ): 

"Los hijos de matrimonios rotos, se­
parados y divorciados NECESITAN ser 
capaces de disfrutar de ambos padres 
sin presiones hostiles o seductor as por 
parte de cualquiera de éstos, sin cues­
tionamiento, beligerancia, fa lta de 
atención o recriminación por parte de 
cualquiera de sus padres, y sin distur­
bar sus ritmos normales de vida o ha­
cerles resaltar entre otros n iños" ... 

... " Su más importante NECESIDAD, 
en este contexto, es que ambos padres 
acepten que las visitas son PRIMARIA­
MENTE derecho del hijo, y no del pa­
dre". 

Sin embargo, como se verá más ade­
lante, existen ciertas dificultadE!S para 
el control de este segundo objetivo; que 
derivan en unos casos del eJ<cesivo 
trabajo acumulado, y en otros, de la 
relativa situación de infrautilización de 
algunos de los Equipos, a los que -co­
mo se expondrá- no es habitual que se 
les encargue esta labor de seguimiento. 

Exposición de la 
experiencia actual 

No se ha podido, en razón de la pre­
mura de tiempo, conseguir un Sllficien­
te número de datos como para efectuar 
un estudio estadístico complet1::> pero, 
sin embargo, sí se ha efectuado un 
muestreo de contactos con, aproxima­
damente, el 40% de los equipos que 
trabajan en los respectivos Juzgados de 
Familia; que ha proporcionado una in­
formación que, resumida y ordenada, es 
la siguiente: 

NIVEL de utilización.-Los resultados 
se refieren a la variabilidad exis­

tente entre uno y otros equipos, en 
cuanto a la proporción de peticiones de 
intervención, con respecto al número 
total de asuntos que se resuelvt~n ante 
los correspondientes Juzgados; y po­
demos dividirlos en tres grand1es gru­
pos: 

a) En determinadas provincias el nú­
mero de intervenciones requer idas es 
acorde con las posibilidades del !Equipo, 
y con el volumen total de asuntos del 
Juzgado; como por ejemplo sería el caso 
de Oviedo, Pamplona o Córdoba. 

b) En otras plazas, como por E!jemplo 
sería el caso de Madrid, el número de 
intervenciones solicitadas está rnuy por 
encima del rendimiento posible! de los 
Equipos; lo que está implicando una 
cierta acumulación de asuntos, y un 
serio retraso en la resolución die algu­
nos de ellos. 

e) Y. sin embargo, se está dando el 
caso de que algunos de los equipos 
están siendo notoriamente infrautiliza­
dos; como por ejemplo serían los casos 
de Valencia y Murcia, entre los encues­
tados. 

e ONSIDERACIONES sobre los dictá­
menes encomendados.-En cuanto 

a las intervenciones requeridas y su 
clasificación hemos encontrado los si­
guientes datos: 

La mayor parte de las solicitudes son, 
en general, efectuadas directamente 
por los respectivos magistrados "Para 
mejor proveer" (a tenor del citado Ar­
tículo 340 de la L. E. C.); sin embargo en 
algunas de las localidades consultadas 
-en concreto Pamplona y Madrid- la 
situación es inversa, resultando apro­
ximadamente un 80% de peticiones 
instadas por una o ambas partes en 
litigio. 

La mayoría de las intervenciones se 
efectúan en procesos de separación, en 
una proporción aproximada de 2 a 1 con 
relación a los procedimientos de di­
vorcio. 

En línea con lo anterior, en los expe­
dientes de Separación Conyugal ha po­
dido contrastarse una clara diferencia 
en el sentido de que suelen ser las 
mujeres quienes la demandan; mien­
tras que en los procesos de Divorcio no 
se constanta que esa diferencia sea tan 
significativa. 

Las causas que se aducen al deman­
dar judicialmente la Separación Conyu­
gal son múltiples, aunque se ha detec­
tado una frecuencia relativamente ma­
yor de algunos motivos concretos como, 
por ejemplo, infidelidad conyugal, aban­
dono de los deberes respecto a los hijos, 
malos tratos y conductas vejatorias. 

Las edades de los cónyuges litigantes 
suele enclavarse, por lo general, en la 
decena de los treinta años; v las edades 
de los hijos suelen estar en torno a los 
diez años o, en los casos en que ha 
habido hijos de mayor edad, ha solido 
existir alguno menor. 

DATOS de especial interés.-A conti­
nuación se presentan algunos datos 

especialmente significativos, ya por su 
inhabitualidad, ya por merecer una es­
pecial reflexión cara a su resolución. 

Un hecho que tan sólo ha ocurrido en 
una ocasión (concretamente en el Equi­
po Técnico del Juzgado de Valladolid) ha 
sido la solicitud de dictamen en un 
proceso de Adopción, que también se 
tramita en los Juzgados de Familia. Esta 
es, desde nuestro punto de vista, una 
mteresante experiencia, que podría ten­
der a repetirse, ya que la evaluación de 
los aspectos socio-fami liares de los e­
ventuales adoptantes, efectuada por la 
Asistente Social, y de su calificación 
personal, realizada por el Psicólogo del 
Equipo del Juzgado; podría suponer una 
valiosa información complementaria 
que facilitase la decisión del magistra­
do, también en este tipo de procesos. 

Otro dato relevante es el hecho de 
que, con excepción de Madrid, no sue­
len encargarse de forma sistemática o 
habitual intervenciones de seguimien­
to, a pesar de lo convenientes y necesa­
rias que pueden resultar, como ya se 
explicaba en un apartado anterio. Tales 
"Seguimientos" suelen, en su mayor 
parte, ser encomendados a instancia 
del magistrado cuando se ha detectado 
algún incumplimiento de las medidas 
adoptadas; y, normalmente, son lleva­
dos a cabo por las asistentes sociales, 
quienes analizan la situación global del 
núcleo familiar -en su contexto-, re-
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•or las asistentes sociales, 
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mitiendo al juez un informe periódico de 
su actuación. 

Es por último digno de mención el 
hecho de que la suprautilización detec­
tada en los EquiposTécnicosdealgunos 
Juzgados (en concreto los de Madrid, 
entre los consultados) merecería un 
replanteamiento respecto de su situa­
ción; aunque, en esa línea, se observa 
que la experiencia -tan repetidamente 
mencionada- de trabajo en estrecha 
colaboración de equipo, puede suponer 
una cierta mejora en el rendimiento; 
según puede deducirse a la vista de los 
excelentes resultados que está propor­
cionando en algunos lugares, donde se 
aplica desde el primer momento, como 
por ejemplo en el Equipo Técnico del 
Juzgado de Familia de Valladolid, cuyo 
sistema de trabajo -que se detallará en 
el apartado inmediatamente posterior­
pueda proponerse como modelo base 
de intervención. 

A partir de los datos expuestos a lo 
largo de todo este cuarto punto, pue­

den extraerse una serie de conclusio­
nes muy genéricas y básicas respecto 
de la experiencia puesta en marcha, a 
saber: 
- Consideramos que la clara diferen­
cia en cuanto al nivel de utilización de 
unos equipos respecto de otros, puede 
derivar -al menos en parte- de algo 
que ya queda apuntado en esta misma 
comunicación, como puede ser la falta 
de una reglamentación común para 
todos ellos, sobre todo en el sentido de 
que ello proporcionaría a los magistra­
dos una mejor información respecto de 
las posibilidades que les ofrecen los 
técnicos aseores. En esa misma línea, 
un dato complementario a nivel de con­
clusión, es el hecho de que en deter­
minadas plazas (Madrid, en concreto, y 
-seguramente- también Barcelona) 
el número de profesionales al servicio 
de los Juzgados de Familia es insufi­
ciente, lo que nos hace plantear que, en 
función de las necesidades específicas 
de cada localidad, sería necesaria la 
existencia de -cuando menos- un 
Equipo Técnico para cada Juzgado de 
Familia. 
- La segunda conclusión de t1po global 
que se puede extraer de los expuesto es 
la bondad o idoneidad del trabajo en 
estrecha colaboración interprofesional 
entre los dos componentes del equipo, 
por la que tan reiteradamente se aboga 
en esta comunicación, al objeto de rea­
lizar siempre y en todos los casos un 
trabajo conjunto que resultará, además 
de más rápido, lo suficientemente ex­
haustivo y completo; como modelo de 
actuación puede proponerse el método, 
como ya avanzábamos, por el que se 
rige el equipo de Valladolid, donde: 

El psicólogo se encarga de la investi­
gación de todos los aspectos comporta­
mentales individualmente y de grupo, 
que tienen incidencia en la dinámica 
familiar; y la asistente social se encarga 
de la investigación de todos aquellos 
aspectos de tipo social, entorno fami­
liar, colegios, etc. 

En la segunda fase, psicólogo y asís-

tente social integran la información 
obtenida, estructurándola en un solo 
informe claro y breve, con una serie de 
conclusiones valorativas generales que 
extrae el psicólogo, a partir de sus 
propios datos y de los que le ha propor­
cionado la asistente social. 

Futuro 
Todos los planteamientos que se han 

hecho hasta aquí tienen el interés de 
conseguir que el trabajo de los Equipos 
Técnicos de los Juzgados de Familia sea 
suficientemente fructífero y facilitador, 
tanto de la toma de decisión de los 
respectivos magistrados, como del de­
sarrollo de los procesos de Separación, 
Divorcio o de cualquier otra índole, que 
ante esos Juzgados se dirimen. En esa 
línea, suponiendo que la experiencia 
haya sido positiva, podemos prever que 
los problemas de tipo numérico (o de 
cantidad suficiente de equipos) se re­
solverán satisfactoriamente. Al igual 
que se solventará, previsiblemente, el 
tema de la necesaria reglamentación 
común del trabajo, para que todos los 
equipos desarrollen su labor de forma 
similar en cuanto a funciones y compe-

... a 

t encias; de hecho éste es un punto 
sobre el que, al parecer, ya se ha co­
menzado a trabajar. 

Asumido todo lo anterior, quisiéra­
mos hacer, por último, una reflexión 
sobre cuáles podrían ser las funciones 
futuras que los Equipos Técnicos po­
drían desempeñar, además de las de 
dictaminar durante el desarrollo del 
proceso judicial que ahora cumplen. 
- Por otra parte, ya se ha mencionado 
la necesidad de seguimiento o control 
-que tímidamente se está ensayando 
en algún lugar-, para poder comprobar 
el resultado de nuestro trabajo, y el 
cumplimiento o incumplimiento de las 
medidas acordadas por el magistrado. 

El criterio a seguir sería el de contro­
lar exhaustivamente .el período inme­
diatamente posterior a la publicación de 
la Sentencia, por ser el más complicado 
y en el que mayores problemas suelen 
surgir; para ir, posteriormente, distan­
ciando en el tiempo los controles, a 
medida que se vaya comprobando la 
consecución del cumplimiento de las 
medidas acordadas en la resolución. 
- Por otra parte, p0drían extenderse 
las funciones del equipo a una cierta 
forma de prevención, no en el sentido 
de evitar separaciones conyugales (que 
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no sería su misión), sino al nivel de 
intento de consecución que el grado de 
tensión del procedimiento sea el menor 
posible, teniendo como objetivo último 
la promoción del método del acuerdo 
mutuo para su desarrollo, por ser este 
sistema el más beneficioso pa1ra los 
hijos y para los propios cónyuges, en 
tanto que es el que menos tensiones 
suele generar. 

Se trataría, más concretamente, de 
poder facilitar a los litigantes, antes de 
que el proceso se inicie, una informa­
ción técnica, concreta e imparcial, res­
pecto de todos los problemas e implica­
ciones afectivas que suelen sur!;Jir du­
rante el desarrollo de un proceso disen­
sual o contencioso, a fin de reducir las 
tensiones y reticencias previas e inten­
tar promocionar la obtención, en los 
casos en que sea factible o posible, de 
un mutuo acuerdo que, como es perfec­
tamente conocido, es el mecanismo 
menos costoso, menos tenso y menos 
ansiógeno para llevar adelante un pro­
ceso de separación; y, sobre todo, es el 
mec~ismo que menos efectos negati­
vos genera en los hijos del matrimonio 
que son quienes, por lógica y por reco­
nocimiento legal, más necesitados de 
protección y atención están. 

La misión de los Equipos Técnicos así 

estructurada sería la que, en un futuro, 
mayores beneficios general podría pro­
porcionar; pero, para un mayor abunda­
miento en la extensión de funciones 
que podría llevarse a cabo _:_tanto de 
prevención y segu imiento, como de in­
tervención-, se remite a los interesa­
dos al apartadolll (Proyecto) del Articulo 
citado anteriormente (lbáí'lez, V. J . y 
colaboradores, 1982), publ icado tam­
bién en el número 7 de la revista "Pa­
peles del Colegio". 

A modo de epilogo debemos decir 
que, desde nuestro punto de vista y a la 
luz de la experiencia adquirida, parte de 
la cual se ha expuesto en esta comuni­
cación, la puesta en funcionamiento de 
los Equipos Técnicos de los Juzgados de 
Familia, ha supuesto un considerable 
avance en pro de la consecución de una 
Justicia flexible y actual, acorde con las 
necesidades de nuestra época (con un 
alto grado de " Conducencia"); eviden­
temente existen, y ya se han seí'lalado, 
algunas imperfecciones, tanto de es­
tructuración como de funcionamiento, 
pero esperamos y deseamos que tales 
fallos se vayan resolviendo satisfacto­
riamente y de modo rápido, con el 
tiempo y con la práctica. Este es, sin 
duda, el empeí'lo que tanto los Técnicos 
como la Administración estamos po­
niendo en esta tarea. 
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Con Liborio Hierro, 
subsecretario de Justicia 

En el clásico edificio del Ministerio de casos posibles la colegiación obliga-
Justicia nos ha recibido Liborio Hierro, toria y al mismo tiempo el principio de 
subsecretario de Justicia. Con él man- mínima intervención del Estado. Eso 
tuvimos la conversación que reproduci - es propio de una sociedad corpora-
mos para nuestros lectores. tiva. Es decir, si hace falta en deter-

Con el Colegio Oficial de Psicólogos minadas profesiones, por su especffi-
me encuentro como en mi casa. No es co carácter técnico, por el desarrollo 
extraño, dada la trayectoria que he público de su actividad y por las ga-
vivido al frente de la Asesoría Jurídica rantías que el ciudadano requiere tren-
desde que se creó el Colegio. te a esos profesionales, organizarlos 

¿Qué expectativas se plantean ante la corporativamente en forma de Cola-
Ley de Colegios Profesionales? gios y obligar a colegiarse, la contra-

La Ley de Colegios Profesionales ha partida lógica es que esas corporacio-
tenido dos fases en estos meses: de nes cumplan unas determinadas fun-
estar en primer plano, creo que ha ciones públicas y participan de la res-
pasado a estar relegada a nivel de ponsabilidad política. La contradic-
opinión y quizá también a nivel de ción la veo, en pocas palabras, en 
decisiones políticas inmediatas. El de- defender la colegiación obligatoria a 
bate se ha exagerado y manipulado ultranza del mayor número posible y a 
por ciertos grupos de presión. Una Ley la vez defender el régimen más liberal 
de Colegios es necesaria para cumplir de comportamiento del Colegio. 
un mandato constitucional y .adaptar La contradicción se puede resolver 
la vieja Ley a la Constitución. Al Cole- limitando las at ribuciones del Colegio o 
gio de Psicólogos le afecta especial- limitando la colegiación obligatoria. ¿El 
mente, en la medida en que se congeló proyecto se inclina por uno u otro lado? 
la aprobación de sus Estatutos, preci- En mi opinión, el proyecto actual no 
samente en expectativa de la nueva se inclina por ninguna de las dos posi-
Ley. Los textos de Proyectos de Ley bilidades, sino más bien equilibra las 
que se han manejado, no justifican, en dos. Por un lado, tiende a no extender 
modo alguno, la manipulación política abusivamente el sistema de Colegios, 
del tema que se ha hecho, porque por las Corporaciones de Derecho Públi-
una parte consolidan los Colegios co- co, la colegiación obligatoria; por 
mo corporaciones de Derecho Público otro, tiende a hacerles participes de 
e indudablemente refuerzan y reafir- algunas responsabilidades públicas, 
man el papel que esas corporaciones aquéllas que se refieren especifica-
de Derecho Público tienen que cum- mente al ejercicio de esas profesiones 
plir como entes de Derecho Público. que obligatoriamente se colegian: se 
Lo que es contradictorio es reclamar hacen corresponsables a los Colegios. 
los privilegios de una entidad de De- No hay escoramiento por una u otra de 
recho Público, la colegiación obliga- las soluciones. sino que se trata de 
toria, etc., y luego defender su funcio- equilibrarlas recortando por un lado y 
namiento como si fueran asociaciones por el otro. 
privadas o sindicatos o asociaciones ¿A quién se atr ibuye la vigilancia del 
privadas de intereses. En definitiva, la comportamiento deontológico de los 
Ley, creo que sin mucha urgencia, profesionales que ejercen libremente la 
debe ir adelante en algún momento y profesión? ¿Es atribución exclusiva de 
desde luego tal y como está configu- los Colegios, compartida con el Estado o 
rada creo que no afecta negativamen- exclusiva del Estado? 
te, no destruye, no perjudica los inte- La deontologfa no es un tipo de 
reses de ningún grupo profesional. En responsabilidad que los Colegios ha-
lo que se refiere a los psicólogos creo van de secuestrar. En última instan-
que sería muy importante que la Ley cía debe quedar sometida a los siste-
fuese adelante para desbloquear el mas ordinarios para exigir responsabi-
proceso de nacimiento y desarrollo del lidades, es decir, a los sistemas juris-
Colegio de Psicólogos. La psicología diccionales. Lo que, sin embargo, 
es una profesión nueva, pero impor- creo, compete a los Colegios, y creo 
tante en número y en calidad de ac- que así se recoge suficientemente, es 
ción, como lo ha demostrado en el marcar y dirigir el nivel deontológico 
Primer Congreso y en los años que de esa profesión, es decir, cuáles son 
lleva de existencia. los requisitos deontológicos de ese 

¿Nos explicas los privilegios de las especifico ejercicio profesional. En 
corporaciones de Derecho Público y la ese aspecto, en la medida en que un 
contradicción que existe con otras de- Colegio asuma mayor o menor com-
mandas? petencia en deontologfa, indicativa o 

Me refiero, básicamente, a la con- para exigirla, indudablemente está ac-
tradicción que existe entre pretender a tuando como administración pública. 
ultranza y en el mayor número de Lo que se ha acabado en un Estado de 
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Derecho son los Tribunales de Honor: 
lo dice la Constitución. Lo que se ha 
acabado es que un determinado grupo 
profesional del tipo que sea sec1uestre 
y controle su propia profesiom•lidad. 
marque el nivel y lo exija. Eso induda­
blemente está absolutamente al mar­
gen del Estado de Derecho. 

Otro tema que interesa al Colegio, 
que interesa a los profesionales, es la 
incorporación de profesionales de la 
psicología al aparato de Justicia. ¿En 
qué condiciones se puede dar la incor­
poración a la Administ ración de Justi­
cia? 

Hemos dado un pequeño pero im­
portante paso en ese aspecto en los 
Juzgados de Familia. Habla P'roble­
mas, que yo conocra de la Asesoría 
Juridica del Colegio, respecto a la 
forma de selección. Ya el año p1asado 
se estableció un sistema a p~rueba, 
experimental, que consistió en dotar a 
los Juzgados de Familia de un21 plan­
tilla de colaboradores, que incluye al 

·psicólogo. Creo que el paso es impor­
tante, no tanto por la cantidad (de 
momento se dotaron de un psic:ólogo 
y un asistente social contratado en 
régimen laboral) como cuali1tativa­
mente. Se eliminó asr aquellos P'roble­
mas que teníamos, sobre todo p1orque 
se introdujo lo que pensábamos que 
es importante en la Administración de 
Justicia: ir incorporando ciertos ele­
mentos técnicos como asistencia al 
Juez. La experiencia está funcionando 
bien; no tiene un nivel organizativo 
satisfactorio porque no tiene una re­
gulación de base suficiente. Para no­
sotros es una experiencia que nos 
permite ver cómo organizamos y am­
pliamos ese t ipo de servicio, en el 
futuro, hacia otros tribunales. Aparte, 
siempre ha sido importante y se ha 
incrementado en estos mesos las 
plantillas de psicólogos en los cuerpos 
penitenciarios. Hemos creado de un 
lado en el sistema penitenciariio pla­
zas de asistentes sociales, q JUe no 

habla; y hemos incrementado las del 
Cuerpo Especial entre las cuales están 
las de psicólogos. Nuestra intención, 
ya iniciada, es, efectivamente, poten­
ciar la función que los psicóiogos tie­
nen en la Administración Penitencia­
ria, que es indudablemente, básica. 

La prevención, ¿es competencia del 
M in isterio de Just icia? 

La prevención no es competencia 
directamente; lo es o lo venia siendo a 
través de la actividad protectora del 
Consejo Superior de Protección de 
Menores, que en gran parte es una 
competencia de coordinación y orien­
tación en centros pilotos. Creo que la 
labor preventiva es efectivamente una 
función muy intercompetencial: in­
cluye factores de infraestructura y 
dotación en las zonas donde se vive, 
infraestructura de educación, urba­
nistica y rural, sanitaria, etc.; la pre­
vención incluye factores de trata­
m iento especial de problemas espe­
c íficos: la drogadicción, etc.; incluye 
planteamientos policiales. es decir, de 
organización, sobre todo a nivel de las 
policias locales. de toda la policía 
preventiva, la policia de apoyo. Es 
decir, que no es atribución de ninguna 
competencia administrativa determi­
nada; la verdadera prevención es un 
conjunto de factores que actúan sobre 
las causas que generan el delito, que 
son muy complejas y muy diversas. 
Desde luego, me parece que básica­
mente, en su inmensa mayoría, son 
competencias, actividades, que hay 
que descentralizar y llevar a cabo a 
partir de la Administración local y de la 
Administración autonómica, en las 
que el Estado puede aportar principal­
mente medios subsidiarios, coordina­
ción o promoción de planes específi­
cos o pilotos; pero en definitiva, desde 
el Estado central y dentro de él desde 
un solo departamento no se hace la 
prevención del delito porque las cau­
sas del delito no son tan simples como 
a veces se quiere ver. 
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La AP A ofrece precios de 
suscripción especiales a los 

Miembros 
del C o legio O ficial de Psicólogos 

L A Ame rican Psychological Association (AP A) se complace en ofre cer 
a los miembros del Colegio Oficial de Psicólogos que no son mie mbros o 
afiliados de la AP A, precios de suscripción especiales a sus 27 revista s y 
publicaciones periódicas profe sionales. LOS PRECIOS LLEVAN UN 
25% DE DESCUENTO SOBRE LAS TARIFAS NORMALES PARA LOS 
NO MIEMBROS. 
Siga los desarrollos habidos en U.S.A. en su área de especialización a 
través de las revistas de contenido y las series de boletines trime strales 
de resúmenes especializados PsycSCAN. 
Las tarifas que se incluyen en la página siguiente son para la s 
suscripciones remitidas por correo de superficie -los miembros del 
Colegio pueden también optar por recibir sus suscripciones por correo 
aére ro, reduciendo de esta forma los plazos de recepción d e dos mese s a 
menos de dos semanas; las tarifas de suscripción por correo aérero se 
publicarán en el próximo número de la "Guía del Psicólogo" (nº 23, 
noviembre 1984) con el correspondiente Boletín de Suscripción . Los 
colegiados pueden también formalizar sus suscripciones a través de l 
Colegio, abonándolas en moneda española. Se aconseja remitir no más 
del25 de noviembre el Boletín de Suscripción adjunto si es que se desea 
comenzar a recibir las suscripciones a partir de enero de 1985. 

NOTA: Los miembros del Colegio Oficial de Psicólogos pueden adquirir 
también el status de Afiliados Extranjeros de la APA, beneficiándose así 
de los precios más bajos posibles para obtener las publicaciones de la 
APA. Para más información, escribir a: APA Membership Office, 
1200 Seventeenth Street, N.W., Washington, D.C. 20036, U.S.A. 
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QUE ES LA PSICOLOGIA 
DEL DEPORTE 

PRESENTO en una breve reseña La 
Psicología del Deporte,lo que ha 

sido y es desde sus comienzos hasta la 
actualidad. 

Con el impulso de FerruccioAntonelli 
en 1965, se convoca en Roma el1 ºCon­
greso Mundial de Psicología del Depor­
te y se constituye la Sociedad Interna­
cional. No podemos ver en esta fecha 
los comienzos de esta disciplina, pues 
ya en esta ocasión se presentan unos 
2.000 trabajos compilados, entre otros, 
por Recia, Olsen y Antonelli. El interés 

Francisco Fuentes Jiménez 

pues, viene de antes, pero es la iniciati­
va de F. Antonelli la que hace que la 
Psicología del Deporte comience a tener 
una identidad propia. 

En el aspecto organizativo se const i­
tuye la citada sociedad que acuerda 
celebrar su congreso cada 4 años y 
tener en "lnternational Revue of Sport 
Psychology" el medio de publicación de 
cuantos trabajos tengan relación con el 
tema. 

De forma ininterrumpida se vienen 
celebrando los congresos de La Socie-

dad Internacional de Psicología del De­
porte en Roma 1965, Washington 1969, 
Madrid 1973, Praga 1977, Otawa 1981, 
el próximo, VI congreso, se celebrará en 
Copenhagen (Junio 1985). 

Paralelamente aparece, la Sociedad 
Europea de Psicología del Deporte, La 
Sociedad Norteamericana, La Sociedad 
de Países del Este (Bulgaria, Rusia, Ru­
mania, etc.) y otras tantas sociedades 
en países concretos. España, es un caso 
especial dentro de la estructura de la 
Sociedad Internacional. 
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Revistas dedicadas íntegramente a la 
Psicología del Deporte, como "Journal 
of Sport Psychology" e "lnternational 
revue of Sport Psychology" y otras que 
integran estudios de Fisiología, Biome­
cánica, Psicología, etc ... se editan desde 
hace bastantes anos, sirviendo de ve­
hículos de difusión de experiencias e 
investigaciones que sobre Psicología 
del Deporte se realizan en todo el mun­
do. 

Con posterioridad, aparecen asigna­
turas de Psicología del Deporte en los 
estudios de Psicología y de Educación 
Física en diferentes Universidades co­
mo Colonia, Roma, Macolin y en un 
gran porcentaje de Universidades Ame­
ricanas en las que se puede realizar 
estudios de Master y Doctorado en 
Psicología del Deporte tanto paraLicen­
ciados en Psicología como Licenciados 
en Educación Física. 

Estudiosos de este área se podrían 
citar centenares, que procedentes de 
otros campos se han dedicado a esta 
disciplina. Sirvan algunos de ejemplo: 
Schilling, Kane, Reider, Bouet, Rioux, 
Puni, Vanek, Guenov, Roig-lbánez, Ba~ 
lague, Cagigal... En Europa y Ogilvie, 
Tutko, Cratty, Singer, Layman, R. Mar-
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tens, A. Carron, Salmela ... En USA y 
Canadá. 

Pero, ¿qué es realmente la Psicolog ía 
del Deporte? 

Esta pregunta que aún se sigUI~ plan­
teando en reuniones, coloquios y con­
gresos permite que no se ciElrre el 
ámbito de la Psicología del Deporte. Se 
puede hacer la misma pregunta para 
Deporte entendiéndose hoy día como 
una realidad compleja en la que partici­
pa toda la sociedad, como una actividad 
agonística, lúdica, ociosa, profE!sional 
que practican multitud de seres huma­
nos desde las primeras edades hasta la 
tercera edad. 

Podemos entender la Psicología del 
Deporte como una ciencia, disciplina, 
aplicación o investigación pero aún eli­
giendo todas las variantes nos ,queda­
ríamos cortos, ya que es algo más 
amplio, rico y extenso. Se puede enten­
der como la actividad integradora de 
cuantas conductas presenta el "Hom­
bre- Mujer deportista". Así han apare­
cido trabajos sobre atención, aprendi­
zaje de gestos motores, esquenna cor­
poral, motivación, agresividad, salud 
mental, patología deportiva, personali­
dad del deportista, dinámica de orupo ... 

La trayectoria que ha seguido la Psi­
cología del Deporte presenta unos co­
mienzos marcados por la va~iedad de 
trabajos, investigaciones y experiencias 
un tanto inconexas que se han ido reu­
niendo en torno a tres grandes bloques: 
Aprendizaje y Desarrollo motor, Prepa­
ración Psicológica y Dinámica de grupo. 

Dentro del Aprendizaje y Desarrollo 
motor se han incluido trabajos de aten­
ción, percepción e inteligencia motora, 
modelos de aprendizajes motores, as­
pectos de crecimiento y evolución de las 
diferentes edades ... y otros muchos as­
pectos. 

En la preparación psicológica se inte­
gran motivación, personalidad, conflic­
tos psicológicos, ansiedad, frustracio­
nes, técnicas de apoyo y tratamiento, 
relajación, entrenamiento mental y 
cuanto pueda contribuir a la mejor 
puesta a punto y disposición para com­
petir. 

Finalmente la Dinámica de Grupo se 
ha desarrollado por la realidad del de­
porte como fenómeno grupal en el que 
los companeros, los adversarios, el pú­
blico, los dirigentes, la familia, etc ... 
influyen de manera decisiva. Preocupa 
el entrenador, el árbitro, la competición, 
el éxito, el f racaso, y sobre todo el 
deporte como realidad de " aquí y aho­
ra", como actividad dinámica sujeta a 
cambios y modificaciones. 

Se puede decir que esto ha sido así 
hasta el congreso de Otawa (1981). A 
partir de aquí y junto a este enfoque 
aparece la necesidad de atender a otras 
realidades propias del deporte de nues­
tro tiempo, deporte para todos, deporte 
cooperación, ocio, entretenimiento, 
manifestaciones lúdicas no competiti­
vas, deporte popular, deporte en la ter­
cera edad ... 

Esta nueva directriz deja claro que la 
Psicología del Deporte no debe reducir­
se a una disciplina, ciencia o actividad 
limitada a especialistas, sino que debe 
ser el área en la que colaboren, inter­
vengan y participen cuantas personas 
se interesan y viven el deporte. 
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.w••J La profesión 

En este número de Psicólogos, Papeles del Colegio 
presentamos comunicaciones de nuestros colegas Bonet, 

Ferreira Marques y Fumai presentadas en el 
transcurso del Primer Congreso del Colegio Oficial de 

Psicólogos, en las que dan cuenta de la situación 
profesional de los psicólogos en Francia, 

Portugal e Italia. Igualmente presentamos una 
contribución de Gerardo Marín que da cuenta de la 

difusión de la psicología iberoamericana 

SITUACION DE LA PSICOLOGIA 
EN ITALIA 

Giuseppe Fumai (*) 
En 1971 se creó la Licencia­

tura de Psicología en las Uni­
versidades de Roma y Padua, 
en el ámbito de la Facultad de 
Magisterio. Su duración es de 
cuatro años, subdivididos en 
dos bienios, con un total de 
21 exámenes (prueba de inglés 
incluida), más tesis de licen­
ciatura. 

El primér bienio comprende 
las siguientes materias de es­
tudio: Psicología General (1 y 11), 
Psicología Fisiológica (1 y 11), 
Psicología Evolutiva (1 y 11), Es­
tadística Psicométrica, Socio­
logía, Psicología Social, Peda­
gogía y examen escrito en Len­
gua Inglesa. 

El segundo bienio se subdi­
vide en tres especialidades: di­
dáctica, aplicada y experimen­
tal. 

La especialidad didáctica pre­
vé como enseñanzas funda­
mentales: Psicopedagogía, His­
toria de la Filosofía, Historia 
Moderna o Historia Contem­
poránea. Psicología Dinámica. 
más seis enseñanzas comple­
mentarias, de las cuales una 
es de materia pedagógica y 
una de materia filosófica. 

La especialidad aplicada, pre­
vé como enseñanzas funda­
mentales: Psicopatología Ge­
neral y Evolutiva, Teoría y Téc­
nicas de Investigación de la 

personalidad (1 y 11), Teorías de 
la Personalidad, Psicología Di­
námica, más cuatro enseñan­
zas complementarias a elegir 
entre: Psicología del Trabajo, 
Historia de la Psicología, Neu­
ro-psiquiatría Infantil, Psicolo­
gía Clínica, Psicología de la 
percepción, Física, Neurofisio­
logía, Climinología, Genética, 
Psiquiatría. 

La especialización experi­
mental prevé como enseñan­
zas fundamentales: Biología 
General, Matemáticas, Psico­
metría, Técnicas Experimenta­
les de Investigación, Metodo­
logía de la Investigación Psico­
lógica, Psicolingüística, Psico-

logía Animal y Comparada, 
más enseñanzas complemen­
tarias a elegir entre aquellas 
arriba indicadas. 

El Consejo de la Facultad ha 
establecido que sean admiti­
dos a los exámenes de tercer 
año los estudiantes que hayan 
superado al menos los tres 
exámenes bienales del bienio 
de base (Psicología General 
dos anualidades, Psicología de 
la Edad Evolutiva dos anuali­
dades, Psicología Fisiológica 
dos anualidades) y la prueba de 
Lengua Inglesa. 

- Para los estudiantes que 
pretenden seguir la especiali­
dad experimental, además de 
los exámenes precedentes, se 
requiere la superación de los 
exámenes de Estadística Psi­
cométrica. 

Se calcula que desde 1975, 
en la práctica diez años, se han 
licenciado en Psicología aire-

(*) Presidente de la Societá Italia-
na de Psicología (SIPs). 
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dedor de 1 0.000 personas, de 
las cuales el 90% lo han hecho 
en la especialidad aplicada y el 
resto, el 1 0%, en las otras dos 
especialidades: didáctica y ex­
perimental. 

El campo profesional esti­
mula pues el interés de los 
estudiantes y la orientación de 
los estudios. • 

La ensei'lanza de la psicolo­
gía está prevista también en 
otras Facultades: Letras, Filo­
sofía, Leyes, Ciencias y Medi­
cina. 

Una Ley del 11 de julio de 
1980 ha aprobado normas so­
bre la "reordenación de la do­
cencia universitaria, forma­
ción, experimentación, organi­
zativa y didáctica". Están pre­
vistos profesores ordinarios, 
asociados, investigadores y 
becas de estudio para "docto­
rado de investigación". La Uni­
versidad puede instituir "de­
partamentos", que promueven 

(' y coordinan la actividad de in­
vestigación, a los que pertene­
cerán los docentes de materias 
afines de la misma ciudad, aun­
que sea de Facultades diver­
sas. 

Ciento diez Cátedras de Psi­
cologla están asignadas a pro­
fesores ordinarios (52 Cáte­
dras de Psicología, Psicología 
General, Historia de la Psico­
logía; 48 Cátedras del grupo de 
Psicología Social y del Desa­
rrollo: Evolutiva, Psicopedago­
gía, psicolinguística,,etc; 1 O en 
disciplinas diversas como: téc­
nicas de indagación de la per­
sonalidad, dinámica, psicolo­
gía escolar, etc.). 

Ciento treinta Cátedras de 
Psicologla son asignadas a pro­
fesores asociados. (70 Cáte­
dras de Psicología general, et­
cétera; 50 Cátedras de Psicolo­
gía Social y Desarrollo; 1 O Cá­
tedras de disciplinas diversas). 
A las cátedras de los profeso­
res ordinarios o asociados es­
tán asignadas la mitad de in­
vestigadores. El número de be­
carios en doctorado de investi­
gación es mucho más limitado. 

En el curso 1984 se han 
convocado concursos para 24 
Cátedras de Psicología (9 del 
grupo primero; 11 del grupo 
segundo y 4 del tercero). 

Volviendo a los cursos de 
licenciatura en Psicología de 
Roma y Padua, debo recordar 
que en 1980 fue presentado al 
Ministerio de Ensei'lanza Pú­
blica un "proyecto de reestruc­
turación del curso de licencia­
tura en Psicología", que pre­
veía llevar la duración del cur­
so de cuatro a cinco años, sub­
divididos en un bienio destina-
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do a la preparación de base 
común a todos los estudiantes, 
y un trienio destinado, funda­
mentalmente, a la preparación 
específica y ordenado según 
las siguientes cuatro especiali­
zaciones: 
- La especialización de Psi­

cología del Desarrollo y de 
la Educación. 

- La especialidad Clínica y de 
Comunidad. 

- La especialidad Psicología 
Social y del Trabajo. 

- Especialización de Psicolo­
gía General y Experimental. 

Las tres primeras especiali­
zaciones están destinadas a 
proporcionar una preparación 
profesional específica; el cuar­
to a su vez está destinado a 
ofrecer ulteriores conocimien­
tos e instrumentos para llegar 
a la profesión de investigador. 

El proyecto para el examen 
del Comité Universitario Na­
cional podría aprobarse en bre­
ve fecha. 

Con la aprobación del pro­
yecto están previstos otros 
cursos de licenciatura en Psi­
cología, en las Universidades 
de Palermo, Nápoles, Milán, 
Turín, ya aprobados en los res­
pectivos consejos, con eviden­
tes ventjas para los estudian­
tes de aquellas zonas. 

Las Escuelas de especializa­
ción en funcionamiento en Ita­
lia son 9 (Milán 2, Católica y 
Estatal; Pavía, Bolonia, Géno­
va, Siena, Roma, Nápoles y Pa­
lermo). Están previstas, pero 
no en funcionamiento, otras 
3 (Roma, Padua y Turín). La 
duración del curso de especia­
lización es de tres años. En 
relación a la disposición de la 
CEE estas escuelas han con­
cordado articularse en las si­
guientes orientaciones: 
- Médico(para licenciados en 

Medicina y Cirugía). 
- Clínico y de comunidad (pa­

ra licenciados en Psicolo­
gía, para licenciados en 
otros cursos de orientación 
psicológica, o que hayan 
superado 6 exámenes de 
psicología y hayan discuti­
do una tesis de materia psi­
cológica). 

- Del desarrollo y de la edu­
cación (abierto a los licen­
ciados en cualquier disci­
plina). 

- Social y del Trabajo (igual 
que la anterior). 

- Jurídico (igual que las ante­
riores). 

Las 9 escuelas de especiali­
zación fueron creadas antes de 
la apertura de los cursos de 
licenciatura de Roma y de Pa-

dua. Las nu,evas especializa­
ciones son recientes, pero los 
planes serán revisados des­
pués que el "proyecto de rees­
tructuración "' sea aprobado por 
el Ministerio de la Instrucción 
Pública. Actualmente está en 
curso una nueva elaboración, 
porque la Comunidad Europea 
ha dispuesto que en todas las 
escuelas de E!Specialización de 
la Comunidad el bienio debe 
ser igual par él todas las escue­
las. 

Entre licenciados en psico­
logía y especiializados se calcu 
lan quince mil personas. 

• . 
ClONES 
IONALES 

En cada país existen nume­
rosas asociaciones de forma­
ción ligadas a la plural idad de 
las técnicas psicoterapéuticas 
o a las espeiCializaciones psi­
coanalíticas. Pero son simples 
asociaciones, que más allá de 
la específica competencia pro­
fesional o académica, reúnen a 
todos los psicólogos. 

En Italia esta asociación está 
representada por la SIP-Socie­
tá Italiana di Psicología, una 
asociación científico-profesio­
nal de psicólogos. Tiene la fi­
nalidad de promover el progre­
so de lo estudlios y de las inves­
tigaciones en las varias ramas 
de la psicología y sus aplica­
ciones, en armonía con las exi­
gencias de una sociedad hu­
mana en evotlución. Está fun­
dada en 191 O y tiene la sede 
legal en Ron¡ a. Desde su fun­
dación ha ter ido 14 presiden­
tes, 13 docentes y un profesio­
nal. 

Reúne 4.()(¡)0 socios; operan 
en el área dotcente el 40% y en 
el área profesional el 60%. 

Está dirigida por un Consejo 
directivo nacional, compuesto 
por seis miembros, que duran 
en sus carg,os tres años. El 
presidente es; el candidato que 
recebe mayor número de vo­
tos. Los miembros del Consejo 
Directivo se reparten equitati ­
vamente (3 docentes y 3 profe­
sionales). El presidente salien­
te entra en 1 ·:~ nueva directiva ~ 

con el puesto de past-presi­
dente. 

Periféricarr ente la SIPs está 
dirigida por las Delegaciones 
regionales (una por cada re­
gión italiana· que es compe­
tente de los problemas de la 
Psicología en su territorio. Ca­
da sección ~egional tiene un 
consejo directivo. 

Punto fuerte de la actividad 
de la SIPs, son las Divisiones 
Cientlfico-profesionales, a las 
que los socios se adhieren, 
pero son titulares de una sólo. 
Actualmente operan 8 Divisio­
nes: jurfdica, investigación de 
base, trabajo y organización, 
clínica, social, desarrollo, co­
munidad y educativa. También 
las Divisiones están dirigidas 
por un Consejo. Tareas de las 
Divisiones son la organización, 
la tutela o la disciplina de la 
actividad didáctica, de investi­
gación y profesional de los psi­
cólogos que operan en sus 
campos científicos. 

Las Divisiones tienen cada 
ai'lo un Congreso, igual que las 
secciones regionales que se 
dedican con particular prefe­
rencia a los temas de la profe­
sión. 

Organo oficial de la sociedad 
es "Psicologfa italiana" revis­
ta bimestral, que actualmente 
tiene una tirada de4.000ejem­
plares. 

La Sociedad está poniendo a 
punto un Código Deontológico, 
pero al mismo tiempo este as­
pecto está sancionado por un 
artículo de su Estatuto. 

La Sociedad, adernás de la 
revista, ha dado vida en los 
últimos ai'los a algunas publi­
caciones puestas a disposición 
de los socios. 

La Sociedad organiza cada 
tres ai'los el "Congreso nacio­
nal de los psicólogos italianos". 
Este ai'lo, en septiembre, del 7 
al 12, ha tenido lugar en Ser­
gamo (una ciudad de Lombar­
día, cercana a Milán)eiXXCon­
greso. El primero tuvo lugar en 
Turín, en 1911. 

Este Congreso se tituló "Ha­
cia un futuro del hombre". Pu­
so el acento en los estudios y la 
investigación psicológicas en 
dirección del hombre que ope­
ra y se mueve hacia el futuro. 

La apuesta por el futuro no 
es un descubrimiento reciente 
o una moda como demuestran 
los numerosos congresos na­
cionales e internacionales so­
bre este tema fascinante. Es 
una apuesta que los psicólogos 
italianos y de todo el mundo 
han hecho en su empei'lo coti­
diano en dirección del hombre, 
por darle en cada momento 
respuestas concretas. 

RECONOCI­
MIENTO 

PROFESIONAL 

Una iniciativa parlamentaria 
que interesa a la comunidad 

psicológica italiana es la p 
vista por la SIPs en 1972 
llevada adelante en 4 legi! 
turas, sobre el "reconocimi 
to jurfdico de la profesión J 
cólogo". Una propuesta de ! 
fue aprobada por dos legi! 
turas en el Senado, pero 
pasó en la Cámara. En e 
legislatura se han present¡ 
5 propuestas de Ley que es 
en discusión en las dos cá~ 
ras del Parlamento italiano 
nemos buenas relaciones p 
ticas para su aprobación d 
nitiva. 

Para las relaciones inte 
cionales debo recordar qu4 
SIPs es miembro: 
- de la IUPsyS (lnternatio 

Union of Psychological 
cience) 

- de la FEAP (Federation 
ropeenne des Associati 
de Psychologues), y de 
1982 ha establecido r 
ciones de colaboración 

(' el 
- Colegio Oficial de Psicc 

gos (intercambio de p 
caciones y participació 
Congresos). 

- Société Francaise de A 
chologie. 

A título personal muchos 
cios de SIPs están tam 
adheridos a la AIPA 
tion lnternacionale de 
logie Appliquee), a la 
ternational Council of 
logist) y tiene relación 
legios universitarios y 
sionales extranjeros. 

E 1 movimiento sindical 
psicólogos es inexistente 
gado a grupos pequei'los 
cales; nunca constituye un 
vimiento de masa. 

En Italia, la profesión 
logo no tiene un u .. ~,,,,,.,rr:"' 

to jurfdico. La SIPs se ha 
promotora desde hace 
diez ai'los de una iniciat 
lamentaría.. Actualme 
Parlamento italiano está 
minando cinco proyectos. 
perspectivas favorables de 
los cinco proyectos sean 
dos en u no y aprobados en 
legislatura. 

Los motivos de fondo 
están en la base es este 
del reconocimiento legal 
debidos a la oposición de 
fuerzas profesionales ( 
cos) que mantienen que el 
cicio de la psicoterapia no 
pete a los psicólogos. 



Punto fuerte de fa actividad 
! fa SJPs, son fas Divisiones 
ientffico-profesionales, a fas 
1e Jos socios se adhieren, 
~ ro son t itulares de una sólo. 
::tuafmente operan 8 Divisio­
!S: jurídica, investigación de 
1se, trabajo y organización, 
¡nica, social, desarrollo, co­
unidad y educativa. También 
s Divisiones están dirigidas 
1r un Consejo. Tareas de fas 
visiones son fa organización, 
tutela o fa disciplina de fa 

tividad didáct ica, de investi­
ción y profesional de los psi­
fogos que operan en sus 
mpos cient íficos. 
Las Divisiones tienen cada 
10 un Congreso, igual que fas 
cciones regionales que se 
dican con particular prefe­
ncia a los temas de fa profe­
ín. 
Organo oficial de fa sociedad 
" Psicologla italiana" revis­
bimestraf, que actualmente 
ne una tirada de 4.000ejem­
tres. 
_a Sociedad está poniendo a 
nto un Código Deontológico, 
ro al mismo t iempo este as­
cto está sancionado por un 
:ícufo de su Estatuto. 
_a Sociedad, adernás de fa 
rista, ha dado vida en los 
imos años a algunas publi­
~iones puestas a disposición 
los socios. 
_a Sociedad organiza cada 
s años el " Congreso nacio­
de los psicólogos italianos". 

:e año, en septiembre, del 7 
12, ha tenido fugar en Ser­
no (una ciudad de Lombar-
cercana a Milán) el XX Con­

so. El primero tuvo fugar en 
·ín, en 1911 . 
:ste Congreso se t ituló " Ha­
un futuro del hombre". Pu­
ef acento en los estudios y fa 
~stigación psicológicas en 
~cción del hombre que ope-

se mueve hacia el futuro. 
. a apuesta por e l futuro no 
un descubrimiento reciente 
na moda como demuestran 
numerosos congresos na­
aJes e internacionales so­
este tema fascinante. Es 

1 apuesta que los psicólogos 
ianos y de todo el mundo 
1 hecho en su empeño cot i-
o en dirección del hombre, 
darle en cada momento 
uestas concretas. 

RECONOCI­
MIENTO 

PROFESIONAL 

na iniciativa parlamentaria 
interesa a la comunidad 

psicológica italiana es la pre­
vista por la SIPs en 1972, y 
llevada adelante en 4 legisla­
turas, sobre el "reconocimien­
to jurldico de la profesión psi­
cólogo". Una propuesta de Ley 
fue aprobada por dos legisla­
turas en el Senado, pero no 
pasó en la Cámara. En esta 
legislatura se han presentado 
5 propuestas de Ley que están 
en discusión en las dos cáma­
ras del Parlamento italiano. Ta­
nemos buenas relaciones polí­
ticas para su aprobación defi­
nitiva. 

Para las relaciones interna­
cionales debo recordar que la 
SJPs es miembro: 
- de fa JUPsyS (fnternationaf 

Union of Psychological Sc­
cience) 

- de la FEAP (Federation Eu­
ropeenne des Associations 
de Psychologues), y desde 
1982 ha establecido rela­
ciones de colaboración con 

" el 
- Colegio Oficial de Psicólo­

gos (intercambio de publi­
caciones y participación en 
Congresos). 

- Société Francaise de Psy­
chologie. 

A título personal muchos so­
cios de SJPs están también 
adheridos a la AJPA (Associa­
tion lnternacionale de Psycho­
logie Appliquee), a la JCP (ln­
ternational Councif of Psycho­
logist) y tiene relación con Co­
legios un iversitarios y profe­
sionales extranjeros. 

El movimiento sindical de los 
psicólogos es inexistente y li­
gado a grupos pequeños o lo­
cales; nunca constituye un mo­
vimiento de masa. 

SITUACION 
LEGAL 

En Italia, la profesión psicó­
logo no tiene un reconocimien­
to jurfdico. La SJPs se ha hecho 
promotora desde hace más de 
diez años de una iniciativa par­
lamentaria. Actualmente el 
Parlamento italiano está exa­
minando cinco proyectos. Hay 
perspectivas favorables de que 
los cinco proyectos sean reuni ­
dos en une;> y aprobados en esta 
legislatura. 

Los motivos de fondo que 
están en la base es este retraso 
del reconocimiento legal son 
debidos a la oposición de otras 
fuerzas profesionales (médi­
cos) que mantienen que el ejer­
cicio de la psicoterapia no com­
pete a Jos psicólogos. 

La Ley Sanitaria autoriza a 
los Licenciados en Medicina a 
ejercitar psicoterapias con el 
uso de fármacos. Los psicólo­
gos sostienen que fa psicotera­
pia psicológica usa el lenguaje 
como medio de ayuda y por 
tanto es otra cosa distinta que 
fa actividad médica. 

En la base de estos motivos, 
que incluyen intereses econó­
micos y formativos de gran 
relieve, está, en nuestro país, 
la falta de reconocimiento de fa 
profesión psicólogo. 

Sin fa "psicoterapia" la ley 
italiana estaría aprobada des­
de hace muchos años; pero Jos 
psicólogos italianos hacemos 
de elfos un punto de honor por 
lo que continúa fa lucha aun­
que hasta hoy con resultados 
negativos para nosotros. 

Algunos psicólogos han sido 
condenados por fa magistratu­
ra, por abuso de la profesión 
sanitaria, por ejercitar la psico­
terapia; pero desde algunos 
años fa magistratura ha sido 
sensibilizada al problema y fas 
sentencias son casadas. 

Los puntos esenciales del 
proyecto de Ley sobre el reco­
nocimiento son: 
- El ejercicio de la profesión 

psicólogo está subordinado 
al examen de estado y a fa 
innscripción en el Registro. 

- Son admitidos al examen 
de estado los licenciados en 
psicología. 

- El ejercicio de fa actividad 
terapéutica, incluida la ana­
lítica, está subordinado a 
una específica formación 
personal profesional que 
se adquiere después de la 
licenciatura a través de ins­
titutos de trayning univer­
sitarios o reconocidos por el 
Estado. 

- Consejo de fa profesión con 
sede en cada región. 

- Norma transitoria : coopta-

ción, admisión de psicólo­
gos que hayan actuado en 
fas instituciones públicas; 
psicólogos con diploma de 
especialización, licenciados 
en disciplinas distintas que 
hayan actuado en institu­
ciones públicas de dos a 
ci nco años. 

Las categorías admitidas en 
la norma transitoria celebra­
rán una sesión especial de 
examen por el "título". 

En esta situación especial de 
precariedad en la que no hay 
todavía un reconocimiento le­
gal, la SJPs ha encargado a una 
Comisión estudiar un proyecto 
de autorrelación de la profe­
sión. Se trataría de reglamen­
tar de modo privado la profe­
sión, partiendo de una atenta 
obra de autodisciplina. 

PROBLEMAS 
PRINCIPALES 

DE LA 
PROFESION 

PSICOLOGICA 

a) El reconocimiento jurídi­
co de la profesión por parte del 
Parlamento italiano. 

b) Aprobación por parte del 
M inisterio de fa Instrucción Pú­
blica del proyecto de reestruc­
turación de fa licenciatura en 
psicología llevando su dura­
ción desde los cuatro años ac­
tuales a cinco años con cuatro 
especialidades, más cercanas 
a las exigencias de nuestra 
sociedad. 

e) Adecuación de las escue­
las de especialización para el 
primer bienio a las normativas 
de fa CEE, adecuando las espe­
cializaciones a las demandas 
del mercado del trabajo . 

La prof esión 

d) Apertura de nuevas se­
des universitarias con otros 
cu rsos de licenciatura de psi­
cología para responder cada 
vez más fa necesidad de for­
mación de este ámbito. 

e) Activas los actuales pla­
nes de estudio, reforzando las 
especializaciones existen (d i­
dáctica, aplicada y experimen­
tal) en sentido experimental 
(los pocos l icenciados con es­
pecialización experimental, re­
su ltan más preparados para 
afrontar los fenómenos psico­
sociafes del mercadod e traba­
jo). 

f) Demanda de fa reforma 
institucional del país, (es decir 
fa refroma sanitaria) para lo­
grar un mayor compromiso de 
los psicólogos e0 el sector pú­
blico, en el ámbito de las uni­
dades sanitarias, locales (toxi­
codependencia, com unidad te­
rapéutica, salud mental, medi­
cina del trabajo, ancianos, han­
dicapados, consultor io familia­
res, materno infantil, carcela­
rio, hospitalario, jurídico, etc.) 

g) Más orgánica actuación 
de Jos psicólogos en fa Escuela 
Pública y reactivación de los 
Servicios Psicopedagógicos. 

Aspectos esenciales para 
una profesión correcta son: for­
mación de base rigurosa con 
orientación experimental, ade­
cuados "traying" específicos 
después de la licencitura, reci­
claje continuo. 

Si es cierto que donde hay 
hombres hay espacio para fa 
psicología es tan verdad que tal 
espacio no se ocupa automáti­
camente por psicólogos, Jos 
cuales deben saber adquirirlo 
con competencia, ten iendo cui­
dado de perseguir sobre todo 
objetivos de utilidad social. dis­
puestos y prontos a intervenir 
en esa dirección sus mejores 
energías. 

PROTECCION DEL TITULO DE 
PSICOLOGO EN FRANCIA 

La psicología como discipli ­
na universitaria existe en Fran­
cia desde el siglo pasado. La 
Societé Francaise de Psycho­
fogie (S.F.P.) fue creada en 
1901, por Pierre Janey, como 
una academia que reunía a un 
número limitado de miembros. 
Sin embargo, la enseñanza de 
la psicología fue en principio 

C. Bonnet (*) 

arrinconada en Institutos, al 
margen de las Facultades. En 
1947, en el marco de la Facul­
tad de Letras se creó fa Licen­
ciatura de Psicología, indepen­
diente ya de fa Filosofía. Un 
doctorado de tercer ciclo, espe­
cialidad psicología, fue creado 
el 19 de abril de 1958. En el 
momento de la reforma Fou-

chet, en 1967, una qu incena 
de Universidades proponen 
una licenciatura en Psicología. 
Hoy en día se enseña Psicolo­
gía en 27 Universidades del 
país; hay alrededor de 35.000 

(*) Presidente de la Association 
Nationale des Organisations de 
Psychologues. 
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estudiantes. de los que una 
tercera parte tan sólo se orien­
tan a la profesión de psicólogo. 

la organización de los estu­
dios, que está en curso de 
reforma, comprende normal­
mente cinco años de estudios: 
- DEUG (Diploma de Estudios 

Universitarios Generales: 
dos años). , 

- licenciatura con dos certi­
ficados: el uno de psicolo­
fisiología y el otro de psico­
logía general: un año. 

- Especialización, con dos 
certificados especializados, 
a elección del estudiante: 
(experimental, diferencial, 
social, niño, clínica, psico­
patología, etc.): un año. 

Inmediatamente dos posibi­
lidades se ofrecen al estudian­
te: 
- DESS (Diploma de Estudios 

~ Superiores Especializados). 
con vocación profesional: 
un año. las principales es­
pecialidades son la Psico­
logía Clínica. la Psicología 
del Trabajo (o ergonomía) y 
la Psicología Social. Varían 
de una Universidad a otra. 

- DEA (Diploma de Estudios 
Avanzados), que equivale al 
primer año del doctorado. 
La "invención" y el desa­
rrollo de la profesión de psi­
cólogo ha sido paralela a la 
de la formación; una se ha 
apoyado sobre la otra. Pero 
sólo en 1950 se ha creado 
el primer sindicato profe­
sional de psicólogos con­
vertidos luego en Sindicato 
Nacional de Psicólogos 
(S.N.P.). 

LA SITUACION 
JURIDICA DEL 

PSICOLOGO 

Hasta hoy, cualquiera puede 
pretender ser "psicólogo" y 
hacerlo figurar como su profe­
sión. Evidentemente los diplo­
mas universitarios están le­
galmente protegidos, pero no 
el nombre genérico de la pro­
fesión. No es extraño ver car­
tománticos que añaden lamen­
ción "psicólogo" a la lista de su 
especialidad. La razón de este 
estado de cosas es antigua. Se 
remonta a 1792, fecha en la 
que la Revolución Francesa su­
primió las corporaciones. Des­
de esa fecha, todos los regí­
menes que se han sucedido 
han compartido idéntica preo­
cupación por prevenir el rena-
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cimiento de las corporaciones. 
La única excepción, notable es 
cierto, fue el régimen de Vichy, 
que legalizó las Ordenes de 
algunas profesiones liberales 
(médicos, farmacéuticos, ar­
quitectos, abogados ... ). 

Sin embargo, a lo largo de 
los años un cierto número de 
empleos de psicólogo se han 
creado en la función pública, 
empleos que no son accesibles 
más que a los que poseen di­
plomas específicos de psicolo­
gía. Desgraciadamente, el ni­
vel de reclutamiento es estre­
madamente desigual. El Minis­
terio de Educación Nacional 
recluta psicólogos escolares 
después de dos años de forma­
ción, el Ministerio de Justicia 
recluta sus psicólogos al nivel 
de la licenciatura y el Ministe­
rio de Sanidad con DESS en 
psicología clínica. 

HACIA UN 
RECONOCI­

MIENTO LEGAL 

En 1961, una iniciativa de la 
Sociedad Francesa de Psicolo­
gía, convertida en sociedad 
científica y profesional, va a 
marcar un paso decisivo para 
la profesión: redacta un Código 
Deontológico. Aunque no ten­
ga fuerza de ley, traduce la 
toma de conciencia por parte 
de la profesión de las dificulta­
des que resultan de una prác­
tica en un entorno social que 
no reconoce casi ni su identi­
dad. A lo largo del tiempo, las 
otras asociaciones o sindicatos 
adoptaron este Código y en 
1974, a iniciativa del diputado 
Georges Freche, el grupo so­
cialista deposita un proyecto 
de ley que consiste en un 
reconocimiento legal del Códi­
go Deontológico. 

En 1966, a iniciativa del Gru­
po de Estudiantes de Psicolo­
gía de la Universidad de París 
(GEPUP) se constituye un Co­
mité de Coordinación de las 
Organizaciones de Psicólogos 
(C.C.O.P.). que agrupa a las 
centrales sindicales. el S.N.P. y 
otras asociaciones; el Comité 
se da como objetivo "la defini­
ción de diplomas concedidos 
para acceder al título de psicó­
logo". Pero el compromiso de 
algunos en luchas parciales y 
los acontecimientos de 1968 
apagarán esta tentativa. Diver­
sos proyectos de reconocimien­
to de una u otra especialidad 

de la psicología han visto la luz: 
Proyecto del Ministerio de Tra­
bajo sobre los psicólogos del 
trabajo (1964~); proyecto An­
zieu preparad!o a petición del 
Ministerio de Educación Na­
cional (E. Faure) sobre los psi­
cólogos clínicos, por ejemplo. 

Hasta 1979 las distrntas or­
ganizaciones de psicólogos no 
habían avanzado apenas. Pro­
seguían acciones paralelas, en 
las que, sin embargo, podía 
discernirse alguna comunidad 
de pensamiento: En particular, 
el deseo de obtener reconoci­
miento legal ·de todos los psi­
cólogos en razón de su volun­
tad de creer en la unidad de la 
psicología, es decir en la com­
plementariedad de sus puntos 
de vista y de sus prácticas. 

En enero de 1980, a inicia­
tiva de psicólogos del Sindicato 
Nacional de l;a Enseñanza Su­
perior se convoca una reunión 
sobre la situación de los psicó­
logos y de la psicología. Una 
quincena de organizaciones 
que agrupan ·~n totalidad, o en 
parte en los trabajos de una 
Comisión me><ta entre la SFP y 
la Asociación de los Enseñan­
tes de Psicología de las Univer­
sidades (AEPIJ). las organiza­
ciones presentes desean repe­
tir estos encuentros y elaborar 
juntos un proyecto común. Es­
tas reunione:S, que toman el 
nombre de Coordinación de las 
Organizaciom~s Nacionales de 
Psicólogos, pt~rmiten la elabo­
ración del proyecto actual, que 
será adoptado el14 de noviem­
bre de 1981, ¡por las asociacio­
nes y sindicatos nacionales, 
cuya mayoríajde miembros son 
psicólogos. El texto del proyec­
to de propuesta de ley es en­
tonces redactado. En enero de 
1984, estas a:;;ociaciones y sin­
dicatos fundan la Asociación 
Nacional de Organizaciones de 
Psicólogos (ANOP). Así se en­
cuentran reunidos alrededor 
de 8.000 de los 15.000 psicó­
logos con que cuenta, según 
nuestros cálculos, Francia. 

• • YECTO 
1 

Teniendo e1 cuenta la situa­
ción partícula del país, el obje­
tivo del proyecto elaborado por 
la ANOP no podía ser más que 
el de defendt~r a los usuarios 
de la psicología. Es por estopor 
lo que pedimos reconocimien­
to legal de un título único de 

psicología sin ningún monopo­
lio de escuelas. Este título san­
cionaría una Formación Uni­
versitaria de seis años en psi­
cología, de los que un año 
fuera de práctica, implicaría el 
respeto de Reglas de Etica, que 
garantizan legalmente el se­
creto profesional del usuario. 

El hecho de que en el seno 
de la ANOP se encuentren si­
multáneamente universitarios 
que forman a los psicólogos y 
profesionales, de los que al­
gunos participan en la forma­
ción, garantiza la coherencia 
del proyecto. En el Parlamento 
y en diferentes Ministerios y 
hasta ante el presidente de la 
República, se han realizado 
gestiones para hacer triunfar 
nuestro proyecto. Después de 
una larga fase política, en la 
que nos ha sido preciso con­
v~ncer a nuestros interlocuto­
res de lo bien fundamentado 
de nuestra demanda, acaba­
mos de pasar a una fase de 
estudios técnicos del dossier. 
Una Comisión interministerial 
lleva estos trabajos y negocia­
ciones sobre la base de las 
conclusiones de esta Comisión 
y debería iniciar su trabajo en 
el otoño. 

CONCLUSION 

la situación muy particular 
de los estatutos de las profe­
siones en Francia explica en 
parte el que la profesión psicó­
logo no se beneficie aún de 
una forma de reconocimiento 
legal. las reglamentaciones 
propias a diferentes sectores 
de la función pública no consti­
tuyen sin embargo unos esta­
tutos. Su disparidad ha multi­
plicado además la diversidad 
de los problemas a resolver. 
Además, la profesión está has­
ta una fecha reciente extrema­
damente parcelizada en múlti­
ples asociaciones y sindicatos 
de los que ninguno podía pre­
tender una real representativi­
dad. la creación de la ANOP 
alrededor de un proyecto defi­
nido y defendido en común es 
una condición del éxito de una 
demanda que hemos ajustado 
a las tradiciones nacionales. El 
coche está en ruta. Y la conver­
gencia de las gestiones de los 
psicólogos a nivel europeo es 
un elemento suplementario 
que acrecienta nuestras opor­
tunidades de avanzar el reco­
nocimiento legal de un título 
único de psicólogo en Francia. 

SITUACI 

J. 

la Psicología y la Psico 
Experimental estaban ya 
sentes en los planes ds 
dios de las Facultades de 
tras de las Universidades 
Coimbra y de lisboa en 1 
Mas aún, la Facultad de 
de Lisboa resultó de la t 
formación del Curso Suprior 
letras. en el que se daba ~ 
cología como curso libre de! 
1890 y que ya se insertó e~ 
reforma de 1901, igual quE 
Pedagogía y la Historia de 
Pedagogía. 

Integradas en el grupo d 
filosofía. la Psicología GenE 
(designación adoptada en 1 S 
y sustituida en 1957 por ln1 
ducción a la Psicología) 
Psicología Experimental tu 
ron efectivamente una ori 
tación científica y experim 
tal en su conjunto en la Fao 
tad de Letras de lisboa, de! 
los profesores Mattos Roma 
Faria de Vasconcelos h~ 
nuestros días. Con la refon 
de 1930, la Psicología Gen~ 
pasó a formar parte tam 
del curso de Ciencias Peda 
gicas instituido para los pr 
sores de la enseñanza sec 
daría, además de la Psicolo 
Escolar y Medidas Mental 

Desde 1948 hubo num 
sas tentativas en las Fac 
des de Letras de lisboa 
Coímbra para crear la licen · 
tura de Psicología. princi~ 
mente cuando se reforma 
los planes de estudios en 1 ~ 
y en 1968, año en que la e 
ción de la Facultad fue, inch 
aceptada por el Ministerio 
Educación e incluía en el te 
de la Ley entonces elabon 
para las Facultades de Let1 
Pero, la licenciatura en Psi 
logia fue retirada del texto p 
antes de la publicación ofio 

Entre 1970 y 1974, el as 
fue retomado por las Unive 
dadas y por los profesores d 
especialidad diversas veo 
junto con el Ministerio de 
cación, que llegó a anuncia 
próxima creación de la li 
ciatura en Psicología pero n 
ca lo concretizó. 

La falta de licenciatura 
Psicología, que no aparee~ 
hasta 1975, hizo que las Fa~ 
tades de letras ofreciera 



icología sin ningún monopo­
de escuelas. Este título san­

maría una Formación Uni­
~rsitaria de seis aflos en psi­
~ogía, de los que un afio 
era de práctica, implicaría el 
speto de Reglas de Etica, que 
rantizan legalmente el se­
~to profesional del usuario. 

1 hecho de que en el seno 
la ANOP se encuentren si­
ltáneamente universitarios 

e forman a los psicólogos y 
ofesionales, de los que al­
nos participan en la forma­
in, garantiza la coherencia 
1 proyecto. En el Parlamento 
en diferentes Ministerios y 
sta ante el presidente de la 

ública, se han realizado 
stiones para hacer triunfar 
estro proyecto. Después de 
a larga fase política, en la 
e nos ha sido preciso con-
cer a nuestros interlocuto­

; de lo bien fundamentado 
nuestra demanda, acaba­

's de pasar a una fase de 
rudios técnicos del dossier. 
a Comisión interministerial 
ta estos trabajos y negocia­
nes sobre la base de las 
~clusiones de esta Comisión 
k=lbería iniciar su trabajo en 
)tOfiO. 

CONCLUSION 

.a situación muy particular 
los estatutos de las profe­
nes en Francia explica en 
te el que la profesión psicó­
o no se beneficie aún de 
~ forma de reconocimiento 
al. Las reglamentaciones 
pias a diferentes sectores 
a función pública no consti­
en sin embargo unos esta­
>S. Su disparidad ha multi-

do además la diversidad 
los problemas a resolver. 
!más, la profesión está has­
na fecha reciente extrema­
nente parcelizada en múlti­
; asociaciones y sindicatos 
os que ninguno podía pre­
jer una real representativi­

La creación de la ANOP 
edor de un proyecto defi­
y defendido en común es 

condición del éxito de una 
landa que hemos ajustado 
s tradiciones nacionales. El 
e está en ruta. Y la conver­
ia de las gestiones de los 
logos a nivel europeo es 

elemento suplementario 
acrecienta nuestras opor­
dades de avanzar el reco-
miento legal de un título 
o de psicólogo en Francia. 

SITUACION DE LA PSICOLOGIA 
EN PORTUGAL 

J. Ferreira Marques (*) 

La Psicología y la Psicología 
Experimental estaban ya pre­
sentes en los planes de estu­
dios de las Facultades de Le­
tras de las Universidades de 
Coimbra y de Lisboa en 1911. 
Mas aún, la Facultad de Letras 
de Lisboa resultó de la trans­
formación del Curso Supr ior de 
Letras, en el que se daba psi­
cología como curso libre desde 
1890 y que ya se insertó en la 
reforma de 1901, igual que la 
Pedagogía y la Historia de la 
Pedagogía. 

Integradas en el grupo de la 
filosofía, la Psicología General 
(designación adoptada en 1 918 
y sustituida en 1957 por Intro­
ducción a la Psicología) y la 
Psicología Experimental tuvie­
ron efectivamente una orien­
tación científica y experimen­
tal en su conjunto en la Facul­
tad de Letras de Lisboa, desde 
los profesores Mattos Romao y 
Faria de Vasconcelos hasta 
nuestros días. Con la reforma 
de 1930, la Psicología General 
pasó a formar parte también 
del curso de Ciencias Pedagó­
gicas instituido para los profe­
sores de la ensei'lanza secun­
daria, además de la Psicología 
Escolar y Medidas Mentales. 

Desde 1948 hubo numero­
sas tentativas en las Faculta­
des de Letras de Lisboa y de 
Coímbra para crear la licencia­
tura de Psicología, principal­
mente cuando se reformaron 
los planes de estudios en 1957 
y en 1968, afio en que la crea­
ción de la Facultad fue, incluso 
aceptada por el Ministerio de 
Educación e incluía en el texto 
de la Ley entonces elaborada 
para las Facultades de Letras. 
Pero, la licenciatura en Psico­
logía fue retirada del texto poco 
antes de la publicación oficial. 

Entre 1970y 1974, el asunto 
fue retomado por las Universi­
dades y por los profesores de la 
especialidad diversas veces. 
junto con el Ministerio de Edu­
cación, que llegó a anunciar la 
próxima creación de la licen­
ciatura en Psicología pero nun­
ca lo concretizó. 

La falta de licenciatura en 
Psicología, que no aparecería 
hasta 1975, hizo que las Facul­
tades de Letras ofrecieran a 

sus alumnos en este campo 
científico, además de las asig­
naturas obligatorias de Psico­
logía, seminarios optativos y la 
preparación de tesis de licen­
ciatura en el ámbito de la Psi­
cología Experimental y Aplica­
da. 

LA 
LICENCIATURA 
EN PSICOLOGIA 

EN LAS 
UNIVERSIDADES 

DE LISBOA, 
COIMBRA 
Y PORTO 

Por fin, en 1975 comenzó el 
funcionamiento del primer año 
de Licenciatura en Psicología 
en las Facultades de Letras de 
Lisboa y de Porto. En las Uni­
versidades de Lisboa, Porto y 
Coimbra un Curso Superior de 
Psicología fue transformado en 
Facultad de Psicología y de 
Ciencias de la Educación (de­
creto ley de 5 de noviembre), ya 
en 1980, año en que termina­
ron sus estudios los primeros 
licenciados. 

El curso de Licenciatura en 
Psicología comprende cinco 
años, el ciclo general consti­
tuido por los tres primeros aflos 
y el ciclo complementario por 
el cuarto y quinto, existiendo 
en este último un internado 
obligatorio a tiempo parcial. El 
plan de estudios es diferente 
en cada una de las tres Univer­
sidades, pero son grandes las 
semejanzas, sobre todo en el 
ciclo general. Están más dife­
renciados, con orientaciones 
específicas para grandes áreas 
de la Psicología, en el ciclo 
complementario; el currículum 
de la Facultad de Lisboa podrá 
aquí servir de ejemplo. 

El ciclo de formación general 
tiene una duración de tres 
años y carácter multidiscipli­
nar: algunas asignaturas pro­
porcionan conocimientos fun­
damentales de psicología (in­
troducción a la Psicología, Me-

todología Experimental en Psi­
cología, Psicología del Apren­
dizaje, Psicología Evolutiva, 
Psicología Cognitiva, Psicofi­
siología, Motivación y Perso­
nalidad, Psicología Social, Psi­
cometría, Psicología Diferen­
cial, Psicopatología General y 
Psicopatología infantil y del 
adolescente); también hay a­
signaturas como Matemáticas, 
Aplicadas a las Ciencias Hu­
manas, Estadística Aplicada a 
la Psicología, Biología y Gené­
tica, Neurofisiología, Ciencias 
Sociales y Ciencias de la 
Educación), unas obligatorias 
(en su mayoría) y otras opta­
tivas. 

El ciclo de formación com­
plementana es de dos años y 
tiene asignaturas comunes a 
todos los alumnos (principal­
mente en el área del Diagnós­
tico Psicológico) y otras especí­
ficas de las secciones en fun­
cionamiento: Orientación Es­
colar y Profesional, Psicología 
Clínica, Psicoterapia y Conse­
jo, Psicología Social. Están in­
cluidas asignaturas de ámbito 
más restringido que en el ciclo 
general y con mayor profundi­
dad y también otras más vol­
cadas a especializaciones y 
campos de aplicación. Desta­
can por su importancia las ac­
tividades de investigación y el 
internado del quinto año su­
pervisado por docentes de psi­
cología de la Facultad. 

En Portugal, las Universida­
des y Escuelas Superiores de­
pendientes del Estado están 
sujetas a un régimen de nume­
rus clausus establecido por el 
Ministero de Educación y esta­
blecido en función de las posi­
bilidades de acogida de cada 
establecimiento (ya que las Fa­
cultades de Psicología y de 
Ciencias de la Educación, por 
ser recientes, afrontan dificul­
tades en cuanto a sus instala­
ciones) y de las salidas profe­
sionales. Para el efecto el Mi­
nisterio de Educación promue­
ve un concurso a escala nacio­
nal y los candidatos son orde­
nados en función de las clasi­
ficaciones en los dos últimos 
aflos a la enseñanza secunda­
ria especialmente en el duo­
décimo afio. En 1982/3 y en 

La profesión 

1983/4, el número de entra­
das en el primer año de licen­
ciatura en Psicología, entre las 
tres Facultades, fue de cerca 
de 200 en cada año lectivo. El 
número actual de alumnos es 
de 1.288, de los cuales 61 O en 
la Universidad de Lisboa. Entre 
1980 y 1983, 569 estudiantes 
completaron su licenciatura en 
Psicología,, de los cuales 232 
en Lisboa (en 1983 fueron 165 
los licenciados por las tres fa­
cultades, siendo 83 los de la 
Universidad de Lisboa). 

SOCIEDADES Y 
ORGANIZA­

CIONES 
CIENTIFICAS Y 

PROFESIONALES 

Como la creación de la licen­
ciatura en Psicología es recien­
te en nuestras Universidades, 
muchos profesionales en Por­
tugal trenen otras formacio­
nes: especializaciones y diplo­
mas de Psicología obtenidos 
en Universidades extranjeras 
(sobre todo en Francia, Bélgr­
ca, Suiza y Estados Unidos); 
diplomados por el Instituto Su­
perior de Psicología Aplicada 
(Escuela particular fundada en 
Lisboa en el año 1964); licen­
ciados en Filosofía con espe­
cralrzación en psicología, etc. 

La Sociedad Portuguesa de 
Psicología es una asociación 
científica con sede en Lisboa. 
Constituida en 1961, tiene ac­
tualmente delegaciones regio­
nales en Coimbra y en Porto. 
Entre sus actividades se en­
cuentran la realización de reu­
niones científicas y de publica­
ciones, principalmente la Re­
vista Portuguesa de Psicolog/a 
cuyo primer núme;o apareció 
en 1967. Tengo el honor de ser 
en este momento el presidente 
de la Dirección de la Sociedad 
Portuguesa de Psicología. 

El Sindicato Nacional de los 
Psicólogos data de 1972 y cons­
tituye una organización profe­
sional, habiendo adoptado du­
rante algún tiempo la designa­
ción de Sindicato Nacional de 

_ los Profesionales de Psicolo­
gía. Es la entidad sindical que 
otorga el "carnet profesional 
de psicólogo". Según el Sindi­
cato Nacional de Psicología, en 
marzo de 1982 el número de 

(*) Catedrático de Psicología en la 
Universidad de Lisboa (Facul­
tad de Psicología y Ciencias de 
la Educación. 
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psicólogos portugueses era de 
cerca de 1.200, y se prevé que 
puedan llegar a ser en mayo de 
1984 unos 1 .600, por lo me­
nos. 

Las Direcciones de la Socie­
dad Portuguesa de Psicología y 
del Sindicato elaboraron en 
conjunto el "Código Deontoló­
gico de los Psicólogos", apro­
bado en 1978 por las Asam­
bleas Generales de los dos or­
ganismos. 

Más reciente es la Asocia­
ción Portuguesa de los Licen­
ciados en Psicología, fundada 
en 1982, y que promueve en 
mayo de 1984 su primera rea­
lización: el 1 Encuentro Nacio­
nal de Intervención Psicológica 
en Educación, que transcurrió 
en la Universidad de Oporto, 
del 31 de mayo al 2 de junio, 
con la participación de espe­
cialistas portugueses y extran­
jeros. 

El desarrollo de las distintas 
áreas de Psicología está natu­
ralmente en relación con el nú­
mero de empleos existentes 
(generalmente pocos) en las 
instituciones que emplean psi­
cólogos, principalmente las 
Universidades, Servicios de 
Salud, Establecimientos Esco­
lares, Servicios del Ministerio 
de Educación y de otros minis­
terios, Empresas Públicas y Pri­
vadas. Entre esas áreas es de 
destacar la Psicología Clínica, 
Psicoterapia, Orientación Es­
colar y Profesional, Psicología 
del Trabajo y Selección Profe­
sional, Psicología Educacional, 
Psicología Social y de las 
Organizaciones. Junto de las 
tres Facultades de Psicología y 
de Ciencias de la Educación, 
funcionan centros de investi­
gación en Psicología apoyados 
en el Instituto Nacional de In­
vestigación Científica. 

Los psicólogos portugueses 
tienen participación en reunio­
nes internacionales de la es­
pecialidad en el país y en el 
extranjero, incluidos los Con­
gresos promovidos por la Unión 
Internacional de Psicología 
Científica (IUPS), por la Asocia-
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ción Internacional de Psicolo­
gía Aplicada (AIPA) y por la 
Asociación Internacional de 
Orientación Escolar y Profe­
sional (AIOSP), siendo el autor 
de esta comunicación actual­
mente miembro de la Comisión 
Ejecutiva de estas dos últimas 
organizaciones. En términos 
de contactos internacionales, 
será también oportuno desta­
car que el próximo Simposio de 
la Asociación de Psicología 
Científica en Lengua Francesa 
se celebrará en Portugal por 
invitación de la Facultad de 
Psicología y de Ciencias de la 
Educación, del 25 al 27 de sep­
tiembre de 1 985. Será consa­
grado al tema Comportement 
cognition. consciencie. La Psy­
chologie a la recherche de son 
objet, estando confiada la or­
ganización del programa cien­
tífico al profesor Miguel Si­
guan (Universidad de Barcelo­
na) en coordinación con los 

El propósito de esta ponen­
cia es el analizar el nivel de 
difusión internacional de la 
psicología iberoamericana 
tanto en sus fuentes primarias 
como secundarias. La premisa 
básica de este análisis es la 
creencia en que la única forma 
en que los psicólogos podemos 
proponer leyes universales de 
la conducta humana es cuando 
hemos podido constatar su va­
lidez en diferentes grupos cul­
turales. Una forma de lograr 
esta validación transcultural 
es teniendo en cuenta las in­
vestigaciones que se llevan a 
cabo en países diferentes de 
los del Primer Mundo, donde 
generalmente se han propues­
to o desarrollado los diferentes 
principios psicológicos en su 
forma original. 

Este análisis se basa tam­
bién en la idea de que las 
experiencias de los psicólogos 
en el Tercer Mundo son esen­
ciales no solo como métodos 
para establecer la validez de 
nuestros principios científicos 
sino como guías orientadoras 
para los psicólogos del resto 
del mundo. En este sentido, 
esperamos que las experien-

profesores Vinh Bang (Univer­
sidad de Gin1ebra) y Marc Ri­
chelle (Univerrsidad de Lieja). 

Entre los principales proble­
mas que afectan a los psicólo­
gos en Portugal destaca la difi­
cultad de las salidas profesio­
nales, dadas las limitaciones 
del Estado para crear empleo 
ya que existen restricciones 
generales al acceso a la fun­
ción pública por causa de la 
situación económica del país. 

Falta también una regula­
ción del ejercicio de la activi­
dad de psicók>go con un esta­
tuto legal qw~ delimite dónde 
sólo él puedE~ ejercer, lo que 
reviste especial interés en el 
campo de la s:alud y de la edu­
cación, por las zonas de inde­
terminación con médicos y 
profesores, con especial ac­
tualidad en Hl dominio de la 
psicoterapia. De hecho, pocos 
psicólogos se• dedican a una 
práctica privada independien-

cías icólogos mexi-
•rn'r>nr·t<~ntes no solo 

unidenses y eu­
mbién para los 

peruanos, los 
pcios, y todos 

c.oroQc>s del Tercer 
el facilitar el 

intercambio de esas experien­
cias es el propósito de congre­
sos internac'onales de psico­
logía como este. 

Cuando iniciamos la publi­
cación de Spanish Language 
Psychology e•n 1981 con los 
auspicios de la Sociedad ln­
teramerican~ de Psicología 
(S.I.P.) y de 1 Unión Interna­
cional de Psicología Científica 
(IUPsyS), pretendíamos empe­
zar a solucio ar las dificulta­
des que investigadores tenían. 
de poder conocer que se esta­
ba publicando en lberoamérica 
en Castellanc, Portugués y Ca­
talán. En est.E! sentido publicá­
bamos en lng és resúmsnes de 
casi todos los artículos apare­
cidos en revistas de psicología 
iberoamericaras desde 1979. 
De hecho, en el editorial del 
primer número de Spanish 
Language PsJ chology hablaba 
yo de la esperanza que los 

te. El "Código Deontológico de 
los Psicólogos", aprobado por 
la Sociedad Portuguesa de Psi- . 
cología y por el Sindicato, no 
tiene valor jurídico, lo que limi­
ta su aplicabilidad. 

Por último, quería destacar, 
a título personal, el gran valor 
que atribuyo a la cooperación 
internacional en el campo de la 
psicología y al interés de un 
mayor desarrollo de las rela­
ciones de los psicólogos portu­
gueses con los de otros países, 
ampliando las áreas que han 
sido hasta ahora más frecuen­
tes (Francia, Bélgica, Suiza, 
Estados Unidos e Inglaterra) y 
especialmente intesificando 
los contactos con los colegas 
de otras naciones como Espa­
ña, Brasil y otras áreas de len­
gua española y portuguesa. 
Espero que la presente comu­
nicación pueda haber contri­
buido de la mejor manera a 
este objetivo. 

editores de las revistas como 
Spanish Language Psychology 
teníamos de que su informa­
ción no solo iniciara un diálogo 
internacional entre los psicólo­
gos, sino que promoviera una 
mejor ciencia al destruir el 
etnocentrismo que ha caracte­
rizado a la psicología en sus 
primeros 100 años. Desafortu­
nadamente, Spanish Langua­
ge Psychology cesó de ser pu­
blicada a finales de 1983 víc­
tima de las dificultades econó­
micas de esta década. El poco 
número de suscripciones t:¡ue 
Spanish Language Psychology 
logró acumular durante sus 
tres años de existencia no fue-

(*) University of San Fra'ncisco. 
USA. Este artículo fue presen­
tado como ponencia en el XXIII 
Congreso Internacional de Psi­
cología de Acapulco (Septiem­
bre 1984). El autor agradece 
información proporcionada por 
Rubén Ardila, Rogelio Díaz, 
L. James Olivetti. Emilio Ribes, 
Aroldo Rodrigues y José Mi­
guel Salazar. Cualquier comu­
nicación puede dirigirse al au­
tor a: Department of Psycholo­
gy, University of San Francisco, 
2130 Fulton Street, San Fran­
cisco California 94117-1080 
USA. 

ron suficientes para cubrir 
gastos de impresión de la 
v ista. 

Es interesante anotar 
French Language Psycholo. 
una revista similar a Span 
Language Psychology pero 
dicada a resumir trabajos o 
ginalmente publicados 
Francés, sufrió la misma su 
te. No es entonces que la p 
cología producida en.Castel 
no no interese a los investí{ 
dores dentro y fuera de 1! 
roamérica, más bien pare 
ser que una de dos posibilic 
des puede explicar la suerte 
estas revistas: (1) a los invt 
tigadores solo les interesan 
publicaciones producidas 
Inglés; o (2) el publicar revis 
de resúmenes no es la me 
manera de difundir internac 
nalmente la psicología pro~ 
cida fuera del Primer Mun 

Desafortunadamente es 
cil descubrir cual de las po 
bilidades mencionadas rr 
arriba es la verdadera ra 
por la cual Spanish Langu­
Psychology y French Languá 
Psycho/ogy no prosperan 
Por una parte, varios psicd 
gos en las Américas y en E u 
pa han mantenido que la ún 
forma de difundir sus inve. 
gaciones internacionalmer 
es cuando estas se publican 
Inglés y preferencialmente 
revistas publicadas en los 1 
tados Unidos. Esta idea se be 
en el hecho de que la mayo 
de los psicólogos qel mu 
son anglo-parlantes y mo 
lingues. Si añadimos un ci 
etnocentrismo al fenóme 
anterior podríamos fácilme 
explicar el por que del fe~ 
meno antes mencionado. 
otra parte, debemos consic 
rar el hecho del costo de 
publicaciones periódicas ( 
mo Spanish Language Psyc 
logy) que equivale a una 
porción significativa del sal 
de un profesional ya sea 
Primer o del Tercer Mun 
Esta realidad económica lim 
entonces el número de ind' 
duos que se consideran s~ 
cientemente afluentes co 
para suscribirse a todas 
revistas profesionales de i 
rés y puede explicar por q 
ciertas revistas no alcanzar 
obtener un número suficier 
de suscriptores. 

Dadas las considerado 
anteriores, el siguiente paso 
el tratar de identificar for 
económicas y ágiles de dih 
dir la psicolog ía producida 
idiomas diferentes del In 
de tal forma que sea fácil m 



. El "Código Deontológico de 
> Psicólogos", aprobado por 

ociedad Portuguesa de Psi-. 
ogía y por el Sindicato, no 
ne valor jurídico, lo que limi­
su aplicabilidad. 
or último, quería destacar, 

:ítulo personal, el gran valor 
atribuyo a la cooperación 

ernacional en el campo de la 
icología y al interés de un 
1yor desarrollo de las rela­
nes de los psicólogos portu­

con los de otros países, 
iando las áreas que han 
hasta ahora más frecuen­
(Francia, Bélgica, Suiza, 

Unidos e Inglaterra) y 
almente intesificando 

contactos con los colegas 
as naciones como Espa­

Brasil y otras áreas de len­
española y portuguesa. 

que la presente comu­
ón pueda haber contri­
de la mejor manera a 

objetivo. 

de las revistas como 
Language Psychology 

de que su informa­
iniciara un diálogo 

nal entre los psicólo-
sino que promoviera una 

ciencia al destruir el 
ntrismo que ha caracte­
a la psicología en sus 

1 00 años. Desafortu­
Spanish Langua­

'""''r""'"".,v cesó de ser pu­
a finales de 1983 víc-

de las dificultades econó­
de esta década. El poco 

de suscripciones ':¡ue 
Language Psychology 

acumular durante sus 
años de existencia no fue-

of San Fra"ncisco. 
artículo fue presen­
ponencia en el XXIII 

Internacional de Psi­
de Acapulco (Septiem-

984). El autor agradece 
formación proporcionada por 
ubén Ardila, Rogelio Díaz, 
James Oliyetti, Emilio Ribes, 
oldo Rodngues y José Mi­

uel Salazar. Cualquier comu­
icación puede dirigirse al au­
tr a: ~epartment of Psycholo­
r. Un1vers1ty of San Francisco, 
¡ 30 Fulton Street, San Fran­
sco California 94117-1080 
S A. 

ron suficientes para cubrir los 
gastos de impresión de la re­
vista. 

Es interesante anotar que 
French Language Psychology, 
una revista similar a Spanish 
Language Psychology pero de­
dicada a resumir trabajos ori­
ginalmente publicados en 
Francés, sufrió la misma suer­
te. No es entonces que la psi­
cología producida en :Castella­
no no interese a los investiga­
dores dentro y fuera de lbe­
roamérica, más bien parece 
ser que una de dos posibilida­
des puede explicar la suerte de 
estas revistas: (1) a los inves­
tigadores solo les interesan las 
publicaciones producidas en 
Inglés; o (2) el publicar revistas 
de resúmenes no es la mejor 
manera de difundir internacio­
nalmente la psicología produ­
cida fuera del Primer Mundo. 

Desafortunadamente es difí­
cil descubrir cual de las posi­
bilidades mencionadas más 
arriba es la verdadera razón 
por la cual Spanish Language 
Psychology y French Language 
Psychology no prosperaron. 
Por una parte, varios psicólo­
gos en las Américas y en Euro­
pa han mantenido que la única 
forma de difundir sus investi­
gaciones internacionalmente 
es cuando estas se publican en 
Inglés y preferencialmente en 
revistas publicadas en los Es­
tados Unidos. Esta idea se basa 
en el hecho de que la mayoría 
de los psicólogos qel mundo 
son anglo-parlantes y mono­
lingues. Si añadimos un cierto 
etnocentrismo al fenómeno 
anterior podríamos fácilmente 
explicar el por que del fenó­
meno antes mencionado. Por 
otra parte, debemos conside­
rar el hecho del costo de las 
publicaciones periódicas (co­
mo Spanish Language Psycho­
logy) que equivale a una pro­
porción significativa del salario 
de un profesional ya sea del 
Primer o del Tercer Mundo. 
Esta realidad económica limita 
entonces el número de indivi­
duos que se consideran sufi­
cientemente afluentes como 
para suscribirse a todas las 
revistas profesionales de inte­
rés y puede explicar por que 
ciertas revistas no alcanzan a 
obtener uri número suficiente 
de suscriptores. 

Dadas las consideraciones 
anteriores, el siguiente paso es 
el tratar de identificar formas 
económicas y ágiles de difun­
dir la psicología producida en 
idiomas diferentes del Inglés 
de tal forma que sea fácilmen-

te accesible al investigador lo­
calizado en los Estados Unidos 
y Europa así como al que se 
encuentra en Africa, Asia y 
América Latina. Pero antes de 
afrontar esta clase de empre­
sa, debemos preguntarnos si 
en realidad es cierto lo que la 
mayoría de los psicólogos cree­
mos de manera intuitiva, es 
decir que la psicología produ­
cida en idiomas diferentes del 
Inglés es no solo desconocida 
sino que por lo general es difí­
cil o imposible de consultar. 

Para identificar las dimen­
siones del problema de la difu­
sión internacional de la Psico­
logía Iberoamericana, dediqué 
unas cuantas horas a levantar 
una serie de censos sobre la 
difusión internacional de la 
Psicología Iberoamericana. Pa­
ra comprender este fenómeno, 
revisé los archivos de informa­
ción sistematizada de Psychin­
fo, Social Science Citation ln­
dex y Science Citation lndex. 
Así mismo, estudié los dos vo­
lúmenes más recientes de cin­
co revistas de psicología lati­
noamericanas, las citas de cin­
co textos de psicología social 
escritos por psicólogos iberoa­
mericanos, las listas de sus­
cripciones de algunas revistas 
de psicología latinoamerica­
nas, y otras fuentes adiciona­
les. A continuación quiero 
compartir con ustedes lo que 
encontré. 

DIFUSION 
INTERNACIONAL 

DE REVISTAS 

Una preocupación inicial es 
el descubrir si las revistas ibe­
roamericanas de psicología 
son accesibles y pueden ser 
fácilmente consultadas no solo 
en lberoamérica sino en el res­
to del mundo. Las experiencias 
de muchos de nosotros rápida­
mente nos permiten proponer 
que las revistas son básica­
mente imposibles de encontrar 
en bibliotecas tanto de lbe­
roamérica como de otras par­
tes del mundo. 

De hecho, una revisión de la 
lista de suscripciones de la 
Revista lnteramericana de Psi­
cologla indica que solo 142 
bibliotecas universitarias en 
todo el mundo reciben la revis­
ta (40 en América Latina, 90 en 
Estados Unidos o Canadá y 12 
en Europa). A estas cifras de­
bemos añadir las aproximadas 
700 copias q.ue se en\(ían di-

rectamente a los miembros de 
la Sociedad lnteramericana de 
Psicología que se encuentran 
al día con sus cuotas anuales. 
Las cifras para otra importante 
publicación, la Revista Lati­
noamericana de Psicologla, 
demuestra que 83 bibliotecas 
reciben la revista en Canadá o 
Estados Unidos, 144 en Amé­
rica Latina y 51 en Europa. 
Estas cifras demuestran clara­
mente una mínima difusión de 
dos de las más importantes 
revistas de psicología de Amé­
rica Latina. Es de. esperarse 
que la situación para las otras 
revistas no ha de ser radical­
mente diferente. 

Otra forma de difusión de las 
revistas iberoamericanas de 
psicología es a través de la 
publicación de los resúmenes 
de sus artículos en Psycholo­
gical Abstracts. Esta revista, 
publicada por la Asociación Es­
tadounidense de Psicología 
(A. P.A.) incluye los resúmenes 
de los artículos publicados en 
psicología y ciencias afines por 
aproximadamente 1.000 revis­
tas científicas de todo el mun­
do. 

Un análisis de aquellas re­
vistas iberoamericanas de psi­
cología que se citaban en Psy­
chological Abstracts hasta Di­
ciembre de 1983 demuestra 
que se incluyen 18 revistas 
publicadas en América Latina 
y 11 publicadas en España 
(más 26 que se publican en 
iberoamérica pero en ciencias 
afines y no estrictamente en 
psicología). Por otra parte, un 
listado preparado a partir de 
las revistas de psicología que 
se incluían en Spanish Lan­
guage Psychology arroja unto­
tal de 42 revistas que se publi­
can con cierta frecuencia en 
América Latina, 2 en Portugal 
y 14 en España. Como se nota 
entonces, una proporción sig­
nificativa de revistas iberoame­
ricanas de psicología no se 
incluyen en Psychological 
Abstracts. Es de notarse sin 
embargo que a partir de Marzo 
de 1984, Psychological Abs­
tracts ha iniciado una campa­
ña cuyo objetivo es incluir 15 
revistas iberoamericanas adi­
cionales dentro de su cobertu­
ra usual. 

INFORMACION 
SISTEMATIZADA 

La siguiente estadística que 
es de interés estudiar es el 
número de resúmenes de tra-

La profesión 

bajos originalmente publica­
dos en Castellano, Portugués o 
Catalán que se pueden obtener 
a través de los servicios de 
información sistematizada. La 
esperanza en este sentido es 
que aunque las revistas sean 
difíciles de conseguir, al me­
nos a través de estos servicios 
se puedan obtener las citas de 
aquellas publicaciones de rele­
vancia para el trabajo del in­
vestigador quien podrá luego 
obtener copias de los a-rtículos 
que le interesen. 

En este sentido llevé a cabo 
una serie de análisis de inte­
rés. Primero comparé el núme­
ro de resúmenes originalmen­
te publicados en Castellano 
que se encuentran en los ar­
chivos computarizados de 
PsychiNFO que a su vez se 
basan en aquellos publicados 
en Psychological Abstracts. Es 
importante anotar que esta 
fuente incluía aproximada­
mente 400.000 resúmenes en 
Julio de 1983 que habían sido 
publicados entre 1967 y 1983. 
De esta impresionante suma 
de resúmenes, aproximada­
mente 31.000 habían sido pu­
blicados en idiomas diferentes 
del Inglés. De esos 31.702 que 
originalmente habían sido pu­
blicados en idiomas diferentes 
del Inglés, 2.654 habían apare­
cido en Castellano y 605 er. 
Portugués (es decir que un 
8,37% del total producido en 
idiomas diferentes al Inglés 
habían aparecido en Castella- ~ 
no, ó 0,66% del total de los 
resúmenes que se encontra­
ban en los archivos). 

Dado que PsychiNFO pre­
tende incluir la literatura mun­
dial en psicología y ciencias 
afines, es posible explicar los 
datos anteriores diciendo que 
tal vez esas cifras reflejen de 
manera apropiada la produc­
ción psicológica en lberoamé­
rica. Sin embargo, debemos 
tener en cuenta que Spanish 
Language Psychology publicó 
un.,total de 1.679 resúmenes 
de artículos originalmente pu­
blicados entre 1979 y 1983 en 
Castellano, Portugués y Cata­
lán. Una cifra que se debe 
comparar con los 3.259 resú­
menes publicados por Psycho­
logical Abstracts en los 1 6 
años transcurridos entre 1967 
y 1983. 

Las otras dos fuentes de in­
formación sistematiza que es­
tudié fueron el Social Science 
Citation lndex (SSCI) y el S cien­
ce Citation lndex (SCI) ambos 
publicados por el lnstitute for 
Scientific lnformation. Estas 
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fuentes son importantes no so­
lo por su tamaño sino también 
por la frecuencia con que son 
consultadas por científicos y 
otros profesionales. El Science 
Citation lndex tenía en Mayo 
de 1984 un total de 4.969.445 
artículos resumidos mientras 
que el Social Science Citation 
lndex tenía aproximadamente 
1.130.000 artículos resumi­
dos. Para analizar estas fuen­
tes tuve que usar una estrate­
gia diferente de la utilizada con 
Psychological Abstracts debi­
do a su contenido y la facilidad 
de utilizar la información. El 
análisis consistió en obtener el 
listado de los artículos inclui­
dos en esas fuentes que ha­
bían sido escritos por cinco 
psicólogos latinoamericanos 
que se han distinguido por su 
productividad: Ruben Ardilla, 
Rogello Díaz-Guerrero, Emilio 

" Ribes, Aroldo Rodrigues y José 
. Miguel Salazar. 

La Tabla 1 presenta el total 
de artículos incluidos en SCI, 
SSCI y PsychiNFO para estos 
cinco psicólogos. Como se no­
ta, es un proporción mínima de 
artículos escritos por lati­
noamericanos la que llega a 
incluirse en estas importantes 
fuentes de consulta para cien­
tíficos no solo de Estados Uni­
dos sino de todo el mundo dado 
que estas fuentes sistemati­
zadas pueden consultarse por 
redes telefónicas o por correo 
desde cualquier país del mun­
do. Como se nota, a pesar de 
sus limitaciones, la mayor co­
bertura la provee PsychiNFO. 

Para comprender mejor la 
clase de información que se 
pierde dado que no se incluye 
en una fuente sistematizada 
de información, estudié el por­
centaje de obras producidas 
por los cinco psicólogos lati­
noamericanos que PsychiNFO 
incluía en sus archivos. LaTa­
bla 2 presenta el número de 
publicaciones de cada autor en 
Castellano/Portugués o en In­
glés y el porcentaje de las mis­
mas que se encuentra resumi­
do en PsychiNFO. Esta tabla 
tiende a demostrar que son las 
publicaciones en Castellano/ 
Portugués las que tienden a ig­
norarse en los arch1vos de 
PsychiNFO aunque sorpren­
dentemente, una proporción 
significativa de los trabajos pu­
blicados en Inglés no se inclu­
yen en los archivos de Psych­
INFO (del 29% al 100% de las 
obras de un autor dado). 

Una forma de medir el im­
pacto que la producción cien­
tífica tiene es el estudiar la 
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frecuencia con que ciertos tra­
bajos o ciertos autores son ci­
tados en los artículos e inves­
tigaciones de otros científicos. 
Podemos suponer que un in­
vestigador tiene un cierto im­
pacto en cuanto a su produc­
ción científica cuando sus 
obras son citadas con frecuen­
cia. El posible impacto de psi­
cólogos Iberoamericanos en la 
psicología internacional lo es­
tudié de diferentes maneras. 

IMPACTO DE LA 
PRODUCCION 
IBEROAMERI­

CANA 

Primero analicé el número 
de veces que los cinco psicó­
logos latinoamericanos men­
cionados más arriba han sido 
citados en los artículos inclui­
dos en el SSCI y el SCI, un aná­
lisis que es fácilmente condu­
cido por computador a partir de 
los listados de estas fuentes 
bibliográficas. La Tabla 3 pre­
senta el resultado del análisis. 
Estos resultados son sorpren­
dentes dado el bajo índice de 
citas que aparecen. 

Al tratar de explicar estos 
resultados se presentaron una 
serie de hipótesis que quise 
estudiar con más detenimien­
to. Una posibilidad podría ser 
que estas fuentes de informa­
ción bibliográfica no incluían 
suficientes artículos escritos 
en Inglés por los cinco psicó-

logos latinoamericanos como 
para que otros investigadores 
los pudieran citar (dado que el 
Inglés se ha convertido en la • 
lengua francét de la psicología). 
La Tabla 4 presenta el número 
de resúmenes por autor y por 
idioma en el que se escribió el 
artículo para los mismos cinco 
psicólogos 1 atinoamericanos. 
AIH se observa que por lo ge­
neral existe una buena distri­
bución de artículos en Caste­
llano y en Inglés que se han 
incluido en los datos de los 
sistemas bibliográficos. 

Una segunda posibilidad po­
dría ser que esta situación se 
debe al etnocentrismo de :os 
autores no lal inoamericanos, y 
que en publi·caciones latinoa­
mericanas si encontraríamos 
una proporción mayor de citas 
de autores iberoamericanos. 
La falta de si•stemas bibliográ­
ficos comput":~rizados me obli­
gó a recopilar información de 
una manera n tanto divergen­
te de la qu1~ he presentado 
anteriormente. En este caso 
analicé los últimos dos volú­
menes de cinco importantes 
revistas latinoamericanas de 
psicología: Acta Psiquiátrica y 
Psicológica d.e America Latina 
(publicada en Argentina); Ar­
quivos Brasileiros de Psicolo­
gía (publica a en el Brasil); 
Enseñanza e Investigación en 
Psicologla (PL blicada en Méxi­
co); Revista lnteramericana de 
Psicología (Pli bl icada por la So­
ciedad lnteramericana de Psi­
cología), y la Revista Latinoa­
mericana de Psicología (publi­
cada en Col mbia). Para cada 
artículo escr o por un autor 
lberoamerica po. se contó el 
número de ci as bibliográficas 
incluidas en el artículo inclu­
yendo las cité¡s de autores tan­
to latinoamel'icanos como no 
latinoamericé1nos. La Tabla 5 
presenta el ntJmero de citas de 
autores latinoamericanos y su 
proporción er función del total 
de citas para cada una de las 
revistas. Así mismo se incluye 
el número total de autores lati­
noamericano:s que se citaron. 
Es de notarse que de estas 
cifras se excluyeron dicciona­
rios, diarios así como docu­
mentos no p Jblicados (tesis y 
artículos en nimeografo). Sin 
embargo se i 1cluyeron ponen­
cias presentaP.as en congr~sos 
o reuniones c·ientíficas. 

Como se o serva en laTa­
bla 5 el número de referencias 
a artículos publicados por Ibe­
roamericanos; es bastante ba­
jo, llegando él un 16% del nú­
mero total de citas para las 

cinco revistas como un todo. Si 
hubiésemos excluido el núme­
ro de auto-citas (es decir cuan­
do un autor cita sus propios 
trabajos anteriores), la propor­
ción hubiera sido significativa­
mente más baja, probable­
mente no llegando a un 10%. 
Es claro entonces, o al menos 
es de esperarse, que la baja 
proporción de citas de autores 
iberoamericanos en los traba­
jos de otros científicos no se 
debe totalmente al etnocen­
trismo de los mismos sino tal 
vez a la dificultad en obtener el 
material dado que aún los mis­
mos autores latinoamericanos 
citan una muy baja proporción 
de autores de su propia región. 
La hipótesis alternativa de que 
no existe material de calidad o 
cantidad suficiente como para 
citarse puede fácilmente re­
chazarse al estudiar los artícu­
los resumidos en SpanishLan­
guage Psychology que impre­
sionan por la variedad de tó­
picos y la calidad metodológica 
de las investigaciones. 

Una alternativa que se po­
dría proponer para explicar la 
baja proporción de citas de au­
tores iberoamericanos podría 
basarse en la idea de que no 
existe suficiente material au­
tóctono además de que no es 
relevante el incluirlo. Para 
analizar esta idea, compare las 
citas incluidas en cinco textos 
de psicología social producidos 
en lberoamérica en los últimos 
diez años. Este análisis es inte­
resante porque de antemano 
sabía que los autores se ha­
bían esforzado por incluir tra­
bajos iberoamericanos en sus 
obras y porque diferencias cul­
turales son especialmente im­
portantes en psicología social. 
La Tabla 6 presenta los resul­
tados de ese análisis. Allí ob­
servamos de nuevo que la pro­
porción de autores iberoameri­
canos es considerablemente 
más baja (5,91 %) que la de 
autores anglo-sajones (94%). 

·ES IMPORTANTE 
ESCRIBIR EN 

INGLES? 

Este es un problema que con 
frecuencia preocupa a autores 
iberoamericanos cuando se 
disponen a escribir los resul­
tados de sus investigaciones o 
experiencias profesionales. En 
más de una ocasión he oído a 
un colega decir qUe la única 
forma de que sus trabajos sean 
conocidos y citados es escribir-

los en Inglés. Este fenóme 
es frecuente· no solo entre 
tinoamericanos sino que 
encuentra también entre 1 

ropeos que hablan trancé! 
alemán como se puede vislu 
brar de las discusiones sobn 
tema que han ocupado las 1 
blicaciones de varias asoc 
ciones internacionales de~ 
cología (por ejemplo, el bote 
de la lnternational Society 
the Study of Behavioural [ 
velopment-ISSBD). 

Esta es desde luego, L 
pregunta difícil de respon1 
aunque podemos vislumb 
algunos indicios al revisar 
datos antes mencionados. 1 
una parte encontramos que 
las veces en que los auto 
latinoamericanos fueron ci 
dos por otros autores según 
archivos del SSCI y el SCI y ' 
minando las auto-citas, aprc 
madamente un 50% de las 
ces lo hicieron a artículos 1 

blicados en Inglés. Desafor 
nadamente el número de ci 
es tan bajo que es peligros< 
proponer una generalizació 
partir de esos datos. 

Por otra parte, artículos 
publicaciones iberoameri 
nas tienden a incluir citas 
publicaciones originalme 
impresas en Inglés así como 
Castellano por autores ibe 
americanos, aunque las 1 
meras solo conforman l 

proporción muy baja del 1 
mero total de citas. La Tabl 
presenta el número de citas 
autores iberoamericanos or 
nalmente publicadas en lng 
y en Castellano/PortugL 
que se incluyeron en los 
tfculos publicados por las cir 
revistas latinoamericanas 
psicología analizadas más a 
ba. Estos datos son desde h 
go difíciles de interpretar pu 
toque no conocemos cual e 
universo disponible de cit 
pero parecen indicar que, 

Número de artículos 1 

latinoamericanos q 
sistematizac 

Autor 

N 

Ardila, Ruben 3 
Díaz-Guerrero, R. O 
Ribes, Emilio O 
Rodrigues, A. O 
Salazar, José M. 1 

Nota: %indica porcentaje 
excluyendo revisior 
en boletines, infor 



neo revistas como un todo. Si 
ubiésemos excluido el núme­
de auto-citas (es decir cuan-
un autor cita sus propios 

bajos anteriores), la propor­
ón hubiera sido significativa­
ente más baja, probable­
nte no llegando a un 1 0%. 
claro entonces, o al menos 
de esperarse, que la baja 

oporción de citas de autores 
~roamericanos en los traba­
l de otros científicos no se 
pe totalmente al etnocen­
f mo de los mismos sino tal 
z a la dificultad en obtener el 
!terial dado que aún los mis­
>s autores latinoamericanos 
an una muy baja proporción 
autores de su propia región. 
hipótesis alternativa de que 
existe material de calidad o 
tidad suficiente como para 

arse puede fácilmente re-
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s de ese análisis. Allí ob­
amos de nuevo que la pro­
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es considerablemente 
baja (5,91 %) que la de 

anglo-sajones (94%). 

es un problema que con 
encia preocupa a autores 

icanos cuando se 
a escribir los resul-

sus investigaciones o 
as profesionales. En 

una ocasión he oído a 
decir qu·e la única 

de que sus trabajos sean 
idos y citados es escribir-

los en Inglés. Este fenómeno 
es frecuente · no solo entre la­
tinoamericanos sino que se 
encuentra también entre eu­
ropeos que hablan francés o 
alemán como se puede vislum­
brar de las discusiones sobre el 
tema que han ocupado las pu­
blicaciones de varias asocia­
ciones internacionales de psi­
cología (por ejemplo, el boletín 
de la lnternational Society for 
the Study of Behavioural De'­
velopment-ISSBD). 

Esta es desde luego, una 
pregunta difícil de responder 
aunque podemos vislumbrar 
algunos indicios al revisar los 
datos antes mencionados. Por 
una parte encontramos que de 
las veces en que los autores 
latinoamericanos fueron cita­
dos por otros autores según los 
archivos del SSCI y el SCI y eli­
minando las auto-citas, aproxi­
madamente un 50% de las ve­
ces lo hicieron a artículos pu­
blicados en Inglés. Desafortu­
nadamente el número de citas 
es tan bajo que es peligroso el 
proponer una generalización a 
partir de esos datos. 

Por otra parte, artículos en 
publicaciones iberoamerica­
nas tienden a incluir citas de 
publicaciones originalmente 
impresas en Inglés así como en 
Castellano por autores ibero­
americanos, aunque las pri­
meras solo conforman una 
proporción muy baja del nú­
mero total de citas. La Tabla 7 
presenta el número de citas de 
autores iberoamericanos origi­
nalmente publicadas en Ingles 
y en Castellano/ Portugués 
que se incluyeron en los ar­
tículos publicados por las cinco 
revistas latinoamericanas de 
psicología analizadas más arri­
ba. Estos datos son desde lue­
go difíciles de interpretar pues­
to que no conocemos cua 1 es el 
universo disponible de citas, 
pero parecen indicar que, co-

me se podría esperar, autores 
iberoamericanos prefieren ci­
tar artículos originalmente es­
critos en Castellano o Portu­
gués que aquellos escritos en 
Inglés o Francés. 

Los datos presentados más 
arriba, aunque lim itados en su 
poder de genera 1 ización debido 
a la forma en que pueden ser 
analizados, parecen indicar 
que el problema fundamental 
de la difusión internacional de 
la psicología iberoamericana 
puede radicar no en que esta 
se escribe en Castellano, Por­
tugués o Catalán, o a que psi­
cólogos la rechazan por moti­
vos etnocéntricos, sino que se 
puede deber a lo difícil que es 
el obtener la información r.e­
cesaria. 

Si esta posibilidad es cierta, 
la solución del problema pare­
ce ser fácilmente obtenible. 
Esta solución debe incluir la 
participación de psicólogos de 
varias partes de lberoamérica, 
quienes con la colaboración de 
organismos internacionales de 
psicología (por ejemplo, la So­
ciedad lnteramericana de Psi­
cología-SIP, o la Unión Inter­
nacional de Psicología Cientí­
fica-IUPsyS) analicen las posi­
bles soluciones y logren propo­
ner un plan de acción a corto 
plazo que le permita al psicó­
logo en cualquier parte del 
mundo poder obtener la infor­
mación del caso. 

A partir de las experiencias 
anteriores es posible descartar 
algunas opciones, por ejemplo, 
el reanudar la publicación de 
Spanish Language Psychology 
o una publicación similar, o el 
suponer que PsychiNFO deba 
constituirse en la fuente más 
importante de información so­
bre la psicología Iberoameri­
cana. Al mismo tiempo es fácil 
detectar cuales deben ser las 
características básicas de un 
sistema de difusión: fácil ac-

Tabla 1 

Número de artfculos escritos por cinco psicólogos 
latinoamericanos que se incluyen en fuentes 

sistematizadas de información. 

Autor SCI SSCI PsychiNFO 

N % N % N % 

Ardila, Ruben 3 4% 26 42% 48 62% 
Díaz-Guerrero, R, o 0% o 0% 22 29% 
Ribes, Emilio o 0% 4 7% 19 33% 
Rodrigues, A. o 0% 11 22% 12 24% 
Salazar, José M . 1 4% 4 20% 2 9% 

Nota: %indica porcentaje del total de publicaciones del autor 
excluyendo revisiones de libros, memorias, artículos 
en boletines, informes técnicos y tesis. 

La profesión 

Tabla 2 

Número de publicaciones de cinco autores 
latinoamericanos y porcentaje de esas publicaciones 

que se incluye en PsychiNFO (1967-1984) 

Publicaciones en: 

Autor Castellano/ Portugués Inglés 

N % N % 

Ardila, Ruben 
Libros 16 56% o 
Artículos 33 55% 21 71 % 

Díaz-Guerrero, R. 
Libros 7 0% 3 0% 
Artículos 14 22% 15 60% 

Ribes, Emilio 
Libros 5 0% 3 0% 
Artículos 36 50% 15 80% 

Rodrigues, Aroldo 
Libros 4 0% o 
Artículos 28 11% 18 44% 

Salazar, José M. 
Libros 2 0% o 
Artículos 8 0% 4 

50% 

Nota: Excluye revisiones de libros, capítulos en colecciones, 
informes técnicos y publicaciones en memorias. 

Tabla 3 

Número de veces que han sido citados cinco 
psicólogos latinoamericanos 

Autor SCI SSCI 

Ardila, Ruben o 42 (+ 16 auto-citas) 
Díaz-Guerrero, R. o o 
Ribes, Emilio o 24 (+ 3 auto-citas) 
Rodrigues, Aroldo o 68 (+ 12 auto-citas) 
Salazar, José Miguel o 12 (+ 1 auto-cita) 

Nota: SCI = Science Citation lndex 
SSCI = Social Science Citation lndex 
Excluye citas en libros y revisiones de libros así como 
aquellas citas a artículos escritos por varias personas 
donde el autor no es el primer autor. 

Tabla 4 

Artículos incluidos en fuentes sistematizadas de 
información de los cinco psicólogos latinoamericanos 

por fuente e idioma 

Autor SCI SSCI PsychiNFO 

lng. Cast. lng. Cast. lng. Cast. 

Ardila, R. 3 o 10 16 15 33 
Díaz-Guerrero, R. o o . o o 10 12 
Ribes, E. o o 2 2 1 18 
Rodrigues, A. o o 2 9 8 4 
Salazar, J. M. 1 o 3 1 2 o 

Nota: SCI = Science Citation lndex 
SSCI = Social Science Citation lndex 
lng. = Originalmente publicado en Inglés o Francés 
Cast. =Originalmente publicado en Castellano o Portu-

gués. 
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ceso, bajo costo, sistematiza­
ción por computador y multi­
lingue. 

En cualquier instancia, la so­
lución de este problema de la 
difusión internacional de la 
psicología Iberoamericana de­
be ser una preocupación fun­
damental de la IUPsyS y es de 

esperarse que la Unión actua­
rá en este sentido en un futuro 
muy próximo. El no hacerlo 
implica el continuado desco­
nocimiento de la psicología 
producida en el Tercer Mundo 
con los problemas que ello im­
plica para una psicología que 
se dice universal. 

Tabla 5 

Citas de autores latinoamericanos en cinco revistas 

Total de 
Total de citas Número de 

Revista de autores Ibero- autores Ibero-
Citas americanos americanos 

A.B.P. 1.6~8 190 (11,67%) 186 
(1982-1983) 
Acta 811 222 (27,37%) 152 
(1982-1983) 
E. l. P. 869 154 (17,72%) 133 
(1981-1982) 
R. l. P. 248 35 (14,11%) 33 
(1981-1982) 
R.L.P. 1 .111 149 (14,41%) 146 
(1982-1983) 

Nota: A. B. P. = Arquivos Brasileiros de Psicologia 
Acta = Acta Psiquiátrica y Psicológica de América 

Latina 
E.I.P. = Enseñanza e Investigación en Psicologla 
R.I.P. = Revista lnteramericana de Psicologla 
R. L. P. = Revista Latinoamericana de Psicolog/a 

Tabla 6 

Citas de autores latinoamericanos en cinco textos de 
Psicologia Social 

Total de 
Total de citas Número de 

Texto de autores Ibero- autores Ibero-
Citas americanos americanos 

Jiménez 1.146 27 ( 2,35%) 22 
(1981) 
Marín 274 28 (10,24%) 44 
(1975) 
Martín-Baro 499 38 7,61%) 28 
(1983) 
Rodrigues 426 36 8,45%) 18 
(1972/ 1976) 
Salazar, et al. 511 40 7,82%) 40 
(1976/ 1979) 

Referencias: 
Jiménez, F. (1981 ). Psicolog/a Social. Madrid: UNED. 
Marín, G. (~ 975). Manualdeinvestigaciónenpsicologlaso­

cial. México: Trillas. 
Martín-Baro, l. (1983). Acción e ideolog/a. San Salvador: 

Universidad Centroamericana José Simeón Canas. 
Rodrigues, A. ( 1972). Psicologla social. Rio: Vozes. & (1976) 

México: Trillas. 
Salazar, J. M.; Montero, M .; Muñoz, C; Sanchez, E.; Santoro 

E., & Villegas, J. F. (1976). Psicologla social. Caracas: 
Universidad Central de Venezuela & (1979) México: 
Trillas. 
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Tabla 7 

Citas de autores latinoamericanos en cinco revistas 
se~1ún el idioma original de la publicación 

Revista 
Referencia de Autores Iberoamericanos 

Inglés/ Francés Castellano/ Portugués 

A. B. P. 15 (0,9 %) 175 (10,7 %) 
(1982-1983) 
Acta 16 (1 ,97%) 206 (25,40%) 
(1982-1983) 
E. l. P. 24 (2,76%) 130 (1 4,95%) 
(1981-198í2) 
R.I.P. 16 (6,45%) 19 ( 7,66%) 
( 1981 -1982) 
R. L. P. 8 (0,72%) 141 (12,69%) 
(1982-1983) 

Total 79 (1,69%) 671 (14,37%) 

Nota: %indica porcentaje del total de citas incluidas en todos 
IO!S artículos. 

A.B.P. = Arquivos Brasileiros de Psicologla 
Acta = Acta Psiquiátrica y Psicológica de America 

Latina 
E.I.P. = Enseñanza e Investigación de Psicologla 
R.I.F'. = Revista lnteramericana de Psicologla 
R.L.P. = Revista Latinoamericana de Psicología. 
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CONCLUSIONES DE LA 
MEMORIA DE LOS EQYIPOS 

SOCIOPSICOPEDAGOGICOS DE 
LA REGION DE MURCIA 

CURSO 1983/84 
Conrado Navalón Vila (*) 

DESDE los sectores más comprometidos en la lucha por la 
mejora de la calidad de la enseñanza se ha venido reivin­
dicando con especial insistencia. la incorporación a la 
escuela de la psicología y la pedagogía. A nivel práctico, tras 
un primer momento de euforia en el que las puertas de 
muchos colegios se abrieron a psicólogos y pedagogos, 
dicha intervención se ha visto continuamente dificultada. 
Hasta tal punto esto es así que tras varios años en los que 
han tenido lugar multitud de experiencias nos encontramos 
muy lejos de las metas previstas e incluso razonables indicios 
auspician, por lo menos en la Región de Murcia, un negro 
futuro. Y ello sin que haya mediado la correspondiente 
evaluación qué haya permitido especificar el grado de 
efectividad de dicha intervención. Efectivamente, el trabajo 
realizado durante el presente curso (1983/84) en la Región 
de Murcia por los Equipos de Apoyo Socio-psicopedagógicos 
Municipales puede suponer un indudable paso más en el 
acercamiento entre la Escuela y las ciencias psicopedagó­
gicas y sociales. Pero ello siempre y cuando sea la propia 
efectividad del trabajo la que actúe como elemento auto­
rregulador, se aisle adecuadamente la incidencia de factores 
externos a la intervención en sí misma pero íntimamente 
entrelazados con ella (planificación a medio y largo plazo, 
clarificación de expectativas, organización, coordina­
ción, etc.) y se propicie desde todas las instancias un 
continuo análisis y reflexión sobre la propia intervención. 

Una experiencia en Murcia CONCRETAMENTE en la 
Región de Murcia, durante el 

curso 1983/84, han sido cuarenta y ocho profesionales, 

(•) Coordinador del Programa de Educación Compensatoria e Inter­
vención Educativa, y coordinador del informe. 

entre psicólogos (20), pedagogos (16) y asistentes socia­
les (12), agrupados en catorce Equipos, los que se han 
entregado con mucho entusiasmo y no menos voluntarismo 
a la tarea de intervenir en la escuela con el objetivo de 
colaborar en la mejora de la Calidad de la Enseñanza a 
través de la dinamización del proceso educativo y de la 
propiciación de la renovación pedagógica. Han sido los 
Ayuntamientos, en la mayoría de los casos los que han 
procedido a la selección y contratación de los distintos 
Equipos, regulado todo ello por dos convenios de colabo­
ración, uno entre la Dirección Provincial del M.E.C. y la 
Conserjería de Cultura y Educación de la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia, y otro, entre esta última 
y los Ayuntamientos. El ámbito de actuación de los Equipos 
han sido fundamentalmente los colegios públicos de E.G.B., 
con una metodología que ha buscado continuamente la 
adecuación de sus instrumentos y técnicas a las necesidades 
y demandas de la Comunidad Escolar. Sus actividades se 
han apartado considerablemente de las tradicionalmente 
asignadas a estos profesionales. Prueba de ello son la ~ran 
cantidad de actividades que han organizado o propiciado 
Jos Equipos (cursillos a maestros, seminarios, reuniones, 
encuentros, documentos de apoyo al maestro, el trabajo con 
APAS y Escuela de Padres, actividades culturales munici­
pales, etc.); sin olvidar la atención individualizada (pero ésta 
no como elemento desgajado del medio y sí como instru­
mento de prevención y de ·integración en la Escuela). 

La experiencia acumulada durante el presente curso, más 
la de los años anteriores, ha permitido destacar y consolidar 
cuatro puntos como prioritarios y esenciales en la actuación 
de los Equipos. Primero, el carácter municipal y comunitario 
del servicio, la vinculación de la escuela a su entorno, lo cual 
no solo tiene una legitimación político-administrativa sino 
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REFLEXIONES 
también psicopedagógica; efectivamente, la comunidad 
local, el territorio en el que se asienta y su entorno 
constituyen los marcos sociales y fisicos primarios en los que 
se lleva a cabo, no sólo la educación formal, sino todo el 
proceso de socialización; así, pues, con esta municipaliza­
ción o comarcalización no sólo se pretende estar más cerca 
de la comunidad escolar sino, y sobre todo, colaborar en el 
proceso de acercar la escuela a su medio en el que se inserta y 
situar toda la problemática escolar en las coordenadas 
espacio-temporales del aquí y el ahora del colegio. Segundo, 
el carácter fundamentalmente preventivo, frente al asistencial 
y clínico, que debe presidir la actuación de los Equipos. 
Tercero, el factor compensatorio en el sentido de centrar la 
atención en los sectores más desfavorecidos y desdotados en 
términos culturales, sociales y educativos. Y cuarto, conso­
lidar la funci6n de apoyo y colaboración de los Equipos con 
todas las partes implicadas en el proceso educativo: padres, 
maestros, alumnos y, en general, toda la comunidad en la 
que se halla inserto el colegio. 

Dificultades PERO todo ello se ha visto 
especialmente dificultado por 

la incidencia de diversos factores de considerable peso 
específico y cuya persistencia más allá de unos límites 
razonables, está minando el progresivo acercamiento entre 
la psicopedagogía y la escuela. Así hay que citar como 
máximos responsables la falta de una planificación global a 
medio y largo plazo por parte de las distintas administra­
ciones que han tomado la iniciativa en este terreno; la 
diversidad de expectativas generadas por cada una de las 
partes que componen la comunidad escolar; los precarios 
mecanismos de organización, coordinación e infraestruc­
tura y la ausencia de una auténtica conciencia de Equipo que 
haya aglutinado a los distintos profesionales que han 
trabajado en este campo. 

En cuanto a la carencia de una planificación seria que 
deberla haber servido de punto de partido, se pone de 
manifiesto no sólo en el hecho de la implantación en dos 
años consecutivos de dos programas diferentes (así durante 
el curso 1982/83 el "Programa de Orientación Escolar y 
Vocacional", y durante el curso 1983/ 84 el "Programa de 
Educación Compensatoria y de Orientación Educativa"), 
sino preferentemente por (a) la inexistencia de un Proyecto 
Marco de actuación en el que se recojan las líneas generales 
de actuación y que haya sido perfectamente asumido por 
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padres, mae:stros, Ayuntamiento, colectivos de renovación 
peda~ógica, etc.; (b) la improvisación a la hora de preveer 
los distintos problemas propios de cualquier nueva modali­
dad de trabaJO que se implante (problemas administrativos, 
laborales, presupuestarios, etc.); (e) la continua incerti­
dumbre en torno a las perspectivas de continuidad tanto de 
los programas puestos en marcha como de los profesionales 
que lo integ;ran, no se trata de reivindicar una situación de 
estabilidad permanente sino de establecer de forma explícita 
los criterios mínimos que van a determinar la continuidad 
del Programa. 

Otro factor importante es el de la diversidad de expectati­
vas, muchas: veces contradictorias, de las que se ha partido. 
Los servicios ofertados por las distintas administraciOnes no 
siempre ha:n coincidido con la demanda de maestros, 
padres, etc.;, y el problema no estriba en esa pluralidad de 
expectativas:, fenómeno por otra parte positivo y enriquece­
dor, sino en el fracaso a la hora de propiciar un diálogo que 
clarifique las distintas expectativas y que sea capaz de 
establecer un orden prioritario perfectamente asumido por 
la mayoría de las partes. 

Por su parte los mecanismos de organización y coordi­
nación previistos apenas si han funcionado o se han revelado 
ineficaces; y lejos de buscar alternativas operativas se ha 
caído en la trampa de la desorganización y la descoordi­
nación. Así, los seminarios internos de los propios Equipos 
sobre temas. específicos de perfeccionamiento no han fun­
cionado, las comisiones de trabajo (tales como las encar­
gadas de re•coger y sistematizar en un "corpus" continua­
mente actualizado las distintas aportaciones de cada uno de 
los Equipos.) no han existido; lo mismo cabe decir en lo 
referente a •encuentros, jornadas, etc., propiciados a nivel 
institucional. 

Y por último hay que citar la ausencia de una auténtica 
conciencia die Equipo. Esta se ha situado muy lejos del nivel 
de otros colc~ctivos que independientemente de su número y 
del talante progresista de sus planteamientos son cualitati­
vamente mUtcho más influyentes. 

Sin lugar a dudas, el futuro marco de relaciones entre la 
psicopedagogía y la escuela dependen en buena medida, de 
la solución que se dé a cada uno de estos problemas 
planteados. En buena lógica no parece tarea demasiado 
dificil o por lo menos insalvable, pero situado el tema en el 
contexto re!~Onal actual -no sé si nacional- las perspec­
tivas se complican mucho más. De ahí la referencia a "negro 
futuro" con las que encabezamos estas reflexiones. 
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El Tercer Ciclo Universitario 
y la 

formación de los psicólogos 

Los pasados 5, 6 y 7 de junio se ha celebrado en Madrid un seminario sobre el Tercer Ciclo 
Universitario y la formación de los psicólogos, que ha reunido a unos 50 representantes de los 

mundos académicos y profesional. 
El Seminario organizado a instancias de la SEP, con la colaboración del Colegio y las 

Facultades, y animado y promovido por el profesor Siguán, pretendía abrir un debate y elaborar 
unas propuestas para elevar al MEC, aprovechando la coyuntura de que éste estaba preparando 

el borrador de Decreto relativo a la organización del Tercer Ciclo. 
El interés del Colegio residía sobre todo en la posibilidad, señalada por el profesor Siguán, 

de que se pudieran establecer y regular en el Decreto no sólo los estudios 
conducentes a un Doctorado, sino también los relativos a una especialización profesional. 

Esa expectativa se vio prácticamente frustrada, cuando en el curso del Seminario el profesor 
Jiménez, leyó el Proyecto de Decreto, claramente orientado a la formación de Doctores, es decir 

preparación para la investigación y docencia universitaria, dejando sólo resquicios para los 
estudios de especialización de carácter profesinal. 

A lo largo de los tres días de debate se vivenció la diversidad de interés y metas, en términos 
generales, entre los participantes procedentes del mundo académico y los procedentes del ámbito 

profesional. Precisamente por esa diversidad, consideramos especialmente valiosa esta primera 
experiencia de discusión o puesta en común. Fue de lamentar que por las fechas, 

dos semanas después del Congreso del Colegio Oficial de Psicólogos, personas relevantes del 
ámbito profesional contactadas por el Colegio Oficial de Psicólogos no pudieran asistir. 

Estamos seguros que la realización del seminario en el marco del Congreso hubiera sido más . 
fructífera y permitido la presencia de una serie de profesionales significativos 

que estuieron ausentes. 
Fueron muchos los temas debatidos, y en los que a veces las posiciones estuvieron muy 

encontradas. Las conclusiones recogen los puntos en los que fue posible armonizar un cierto 
grado de consenso; si bien están redactadas en términos muy generales, 

creemos que abren vías positivas para ulteriores desarrollos. Desde el Colegio estamos 
convencidos de que hoy la posibilidad está más en establecer estudios de especialización, de 

carácter postgraduado, muy ligados a la realidad profesional, es decir no academicistas, 
pero basados en una sólida formación teórica y metodológica, así como 

en una buena capacidad para la investigación aplicada, que en modificar o corregir el currículum 
básico o inicial, aunque también sea importante. 

Este establecimiento de planes de especialización, así como una política sólida y coherente de 
formación permanente nos parecen las claves para la implantación definitiva de la psicología 

como profesión reconocida y útil. 
Obviamente, para establecer esos planes de especialización habían de concurrir diversos tipos de 

Entidades e Instituciones para posibilitar las prácticas supervisadas: 
Hospitales, Centros de Salud, Escuelas, Empresas, etc. 

Dada la envergadura e importancia de la problemática, este Seminario sólo ha sido un primer y 
tímido paso. Hemos de estudiar, investigar y debatir mucho, aunando enfoque y esfuerzos. 

Sería deseable la creación de Comisiones y Grupos de trabajo entre las Facultades y las 
Delegaciones del Colegio, en cada territorio, por una parte, y a nivel estatal 

por otro. Creemos que sería un paso positivo para ir diseñando políticas eficaces que posibiliten 
que la psicología dé una respuesta válida a la demanda de la sociedad. 

Ofrecemos a continuación información sobre este Seminario. 

Adolfo Hemández. 
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ESPECIALIDADES EN P•SICOLOGIA. 
EL SISTEMA P.I.R. Y LA ESPECIALIDAD 

EN CLINIC1\ 
Alejandro Torres Carbajo 

En estos momentos en los que se está tratando, por fin, de 
hacer una ley de especialidades y existe una preocupación 
por la formación del psicólogo, lo cual me parece fundamen­
tal, me ha parecido oportuno escribir este artículo con el fin 
de aportar una experiencia personal desde el campo de la 
clínica. 

Creo que sería una pena perder la oportunidad de que las 
especialidades en Psicología quedasen mal construidas y en 
este sentido, los profesionales y el Colegio tienen mucho que 
aportar a la Universidad para que, en colaboración, se 
pueda hacer lo mejor posible y que el campo aplicado de la 
Psicología se dignifique. Tengo que, en este sentido, valorar 
muy positivamente la actitud del profesor Siguán, como 
mediador entre el Colegio y la Universidad para construir y 
hacer una propuesta sobre la ley de especialidades, y prueba 
de ello ha sido la reunión celebrada en Madrid, el mes de 
junio pasado, que fue propiciada por él y a la que tuve la 
satisfacción de asistir. 

Jornadas de directores de Asistencia Psiquiátrica 

La preocupación no es sólo nuestra, de los psicólogos. En 
marzo pasado se han llevado a cabo, en Vitoria, las 111 Jor­
nadas de Dirección de Asistencia Psiquiátrica, y del resumen 
de los debates de los directores de varios Centros entresaco 
el siguiente párrafo: " ... se constata que los nuevos progra­
mas asistenciales demandan del psicólogo nuevas y más 
avanzadas competencias profesionales para las que sus 
Centros Docentes ni forma, ni entrena. .. , se hacen las 
siguientes recomendaciones: 

l. Establecer un sistema de formación post graduada en 
régimen de residencia para psicólogos en que se capaciten 
para desempeñar los roles postulados por los programas 
asistenciales actuales." • 

Es interesante ver cómo desde otro campo, la Psiquiatría>, 
con la que históricamente no ha habido buenas relaciones se 
acepta al psicólogo, se le promociona, pero, lógicamente, 
también se le exige una formación. 

En este sentido, creo que el sistema P.I.R. es el más idóneo 
como formación para la especialidad de Psicología clínica, y 
todo lo que no sea una formación eminentemente práctica y 
de residencia, sería, de alguna manera, continuar y alargar la 
formación de la Universidad, con lo que volveríamos a hacer 
especialistas alejados de la realidad concreta y aplicada de la 
Psicología. 

Un tema interesante y conflictivo es si el sistema P.l.R. 
sería válido para todas las otras especialidades de Psicología 
(escolar, industrial y parece que de la Comunidad). Quizá 
no, pero dadas las diferencias entre unas y otras, no se tiene 
porqué hacer una uniformidad en todas ellas. De este modo 
yo planteo, desde el campo clínico en el que estoy, el sistema 
P.l.R. Sería importante que los otros profesionales de los 
distintos campos, en su experiencia, propuesieran el modo 
de llevar a cabo su formación postgraduada. 

Creo que el mantener la especialidad dentro de la 
Universidad sería mantener los problemas que hoy día tiene 
la Psicología Aplicada. Sería, al fin y al cabo, hacer 
especialistas (doctores) cualificados para dar clases teóricas 
en la Universidad y así, seguir manteniendo este círculo 
vicioso y esta autoalimentación en la que la Facultad 
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produce profesores para hacer profesores, pero no profe­
sionales en Psicología Aplicada. 

Una experiiencia sobre el P.I.R. 

Desde el punto de vista del sistema P.l.R., mi experiencia 
es la desarrollada en el Hospital Psiquiatríco REBULLON, 
que a través de la Diputación de Pontevedra está llevando a 
cabo, desde hace seis años, becas de formación en Psicología 
Clínica, y que ha servido de comunicación al 1 Congreso 
Oficial de Psicólogos. (1) 

Sinterizando nuestra experiencia, se trata de una beca de 
dos años de duración con una remuneración, actualmente, 
de 50.000 pesetas/mes. 

Nuestro Clbjetivo es, que, a lo largo de dos años de 
duración de la beca, el psicólogo adquiera una formación lo 
más amplia posible en los distintos aspectos de la salud 
mental y así realiza actualmente tres rotaciones distintas, 
divididas proporcionalmente en períodos de ocho meses 
cada una, o bien acortando una y alargando otra, en función 
de los intereses de él mismo. De este modo, comienza su 
estancia en e·! Hospital de Día, continúa otro período en el 
equipo de un Sector dentro del Hospital Psiquiátrico y 
termina la residencia pasando por el Centro de Psiquiatría 
Infantil. Lógicamente, en todos estos dispositivos está 
acompañado por un psicólogo, y un proyecto que tenemos 
es una rotación por Hospital General, ya que disponemos de 
una Sala de Psiquiatría dentro de un Hospital General, y es 
proyecto porque allí aún no se dispone de psicólogo en el 
equipo. 

Este psicólogo va pasando de un período inicial de 
dependencia y observación a una situación de autonomía y 
seguridad pmfesional que le va dando paulatinamente el 
contacto con el medio y la práctica diaria. En cuanto a la 
formación está integrado en el equipo asistencial del 
dispositivo en el que está rotando, siempre con un psicólogo 
del "staff', con el que participa en todas las actividades 
asistenciales que se realicen. En cuanto a la formación 
teórica, por proximidad en algunos de los contenidos del 
programa y las características de nuestro Hospital, el 
psicólogo se integra con los M.I.R., participando en el 
Seminario Teórico que una vez por semana se realiza en el 
Hospital, concretamente y únicamente para los residentes 
en Psiquiatría y Psicología. 

¿Cuáles son sus actividades? Las enmarcadas en un plano 
teórico serían las siguientes: 

a) Seminario de Residentes antes citado (ocho horas/ 
mes). . 

b) Asistencia a todos los seminarios y sesiones clínicas 
que se desarrollan dentro del programa de formación con­
tinuada (cuatro horas/mes). 

e) Seminario de Psicología Clínica en el que se concreta y 
especifica aspectos de la práctica, o bien se desarrollan los 
temas propiamente psicológicos (cuatro horas/ mes). 

En cuanto a la práctica profesional que va aprendiendo y 
desarrollando el psicólogo en formación, la dividiría en dos 

(') 1 Congreso Oficial de Psicólogos. 
COMUNICACIONES. Area 3: Psicología y Salud. "La Formación 
de Postgra.duados en Psicología Clínica. El Sistema P.I.R." 
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campos fundamentales de la actividad profesional: Psico­
diagnóstico y Técnicas Terapéuticas, y ello enmarcado 
dentro de una filosofia intrahospitalaria y también extra­
hospitalaria a nivel de ambulatorio y de trabajo en la 
comunidad. 

Síntesis del programa 

La síntesis del programa que hemos desarrollado es la 
siguiente: 

Técnicas de evaluación 
Entrevista psicológica 
Psicodiagnóstico 
- Test de Inteligencia 
- Test de Neuropsicología 
- Test de Personalidad (Proyectivos y cuestionarios). 

Psicología Patológica 
Técnicas terapéuticas 

Conductuales 
Psicodinámicas 

Higiene Mental y Prevención 
Este programa, muy sintetizado, desarrollado a nivel 

teórico, tiene siempre una conexión con la práctica realiza­
da, porque el becario por sus diversas rotaciones va 
participando en terapias familiares , de grupo, realiza infor­
mes psicológicos, etc., o bien a nivel ambulatorio practica 
una desensibilización sistemática o una psicoterapia más de 
corte psicodinámico, o participa con el equipo en una visita 
domiciliaria, etc. 

Como veis, la formación trata de abarcar diversos 
campos, de forma que el futuro especialista en psicología 
clínica, tenga un bagaje amplio, pero también sólido, de las 
múltiples actividades en el campo de la salud mental, y que 
de esta manera le permitirá poder trabajar y desempeñar su 
profesión en diversos campos clínicos. 

En estos momentos hay diversas experiencias, en otros 
hospitales, de psicólogos becados, o bien de "psicólogos en 
prácticas", pero no sé si con status y en una situación de 
formación o, por el contrario, como "mano de obra 
barata", lo cual cambia mucho las cosas. 

Yo creo que sería posible articular, aunque fuese provio­
nalmente - y de hecho antes del establecimiento del sistema 
M.I.R., la especialidad en Medicina se hacía por diversos 
procedimientos- modos de llevar a cabo la especialidad en 
Psicología Clínica. 

La configuración de la realización de esta especialidad, a 
groso modo y al menos de momento, podría venir dada por: 

Programa teórico-práctico unificado a concretar por la 
Universidad y el Colegio Profesional. 

Tiempo de duración y desarrollo: tres años. 

Condición imprescindible que el psicólogo residente se 
forme junto a un psicólogo que, tanto éste por su currí­
culum, como el Centro, sea acreditado en la docencia 
por la Universidad. 

¿En dónde hacerlo? 
Escuelas Profesionales: Habría necesidad de unificar 
criterios entre ellas y que se adaptaran al programa 
unificado. U na condición "sine qua non" sería que estu­
viesen vinculadas a una práctica profesional. 

- Becas con las Corporaciones Locales: Este medio puede 
ser muy interesante y de hecho ya hay muchos Hospita­
les de Diputaciones que tienen psicólogos becados, pero 
el error es que la mayoría de ellos más que psicólogos 
discentes son profesionales baratos. 

La Formación se haría a través de la Comisión de 
Docencia del Centro que ha recibido previamente la acredi­
tación docente, Comisión de Docencia que enviará cada 
cierto período de tiempo informes individualizados de las 
actividades desarrolladas. 

Soy consciente de que me quedan en el tintero problemas 
administrativos, económicos, etc., que hacen dificultosa la 
implantación del sistema. No obstante, es importante 
trabajar en este sentido e iniciarlo aunque sea de un modo 
provisional. 

Quiero reseñar el detalle que con alguna frecuencia 
aparecen anuncios demandando un Psicólogo Clínico (re­
cientemente para el Hospital Municipal de Vigo). Me 
pregunto: ¿Qué se entiende por Psicólogo Clínico? ¿Qué 
título se ha de presentar?¿ Quién es Psicólogo Clínico en este 
país? 

Es por todo ello que la implantación de la especialidad es 
importantísima y urgente para que el psicólogo, no sólo 
pueda especializarse en Clínica, sino que sea un profesional 
con un bagaje, que le permita ofrecer algo y desempeñarlo 
en el campo aplicado. Esta será la única manera de 
dignificar esta profesión, que corre el peligro de severo 
deterioro y en el que en un tanto por ciento elevado la 
Universidad está comprometida. 

LA FORMACION DEL PSICOLOGO 
DE LA INTERVENCION SOCIAL 

José María Rueda (*) 

El ámbito de actuación del Psicólogo de la Intervención 
Social incluiría los "Servicios Sociales" en sentido amplio y 
en sentido restringido," Justicia" tanto por la perspectiva de 
prevención como reforma, "Juventud" cuando asume en su 
programa la concretización de ciertos servicios sociales 
adaptándolos a la edad de la población (Equipos de 
sexualidad, marginación, drogodependencia, etc.). El nom­
bre que utilizamos Servicios Sociales, incluye todo el ámbito 
de actuación. 

Lo primero a señalar es la novedad del ámbito profesio­
nal; fuera de raras excepciones, sólo cuenta con una 
antigüedad de cinco a seis años de experiencia, aunque las 
teorías y principios científicos que pretende desarrollar son 
mucho más antiguos (psicología social, psicología del 
grupo, psicología de la comunidad, técnicas de consulto­
rio, etc.). 

En segundo lugar debemos poner en evidencia el hecho de 
que los servicios sociales no están suficientemente desarro­
llados ni extendidos en el Estado español; ello hace que hoy 
el número de psicólogos que trabajan en ellos sea un número 
reducido, aunque de tomar la cosa en serio no deja de ser 
esperanzador ver las posibilidades de trabajo que ello 
conllevaría si se hiciera una promoción seria de los mismos. 

En tercer lugar hemos de decir que los psicólogos no han 
participado en la formulación de los servicios sociales de 
nuestro país, sino que más bien se han incorporado tarde, 
tímidamente y mal. Tarde porque ha sido la iniciativa de 
otros profesionales (especialmente los asistentes sociales) 
los que han tomado conciencia de su necesidad y han 

(•) Psicólogo responsable de Jos programas de infancia, adolescencia y 
juventud de los Servicios Sociales del Ayuntamiento de Barcelona. 
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arbitrado los medios que han creído oportunos para 
implicar a la administración. Tímida porque cuando algún 
psicólogo se ha incorporado normalmente lo ha hecho de 
forma subsidiaria, sirviendo de recurso de los profesionales 
y no en el problema que se tiene entre manos. Y mal porque 
no hemos sido sensibles ni sabido comprender la importan­
cia de los mismos, ni hemos colaborado de forma clara y 
decidida, y más bien cuando nos hemos incorporado a ellos 
lo hemos hecho como un mal menor de no estar trabajando 
en salud, o en educación, por poner algún ejemplo. 

A pesar de lo dicho, vanas son las razones que ponen en 
evidencia la necesidad de una formación especializada que 
permita reorganizar los conocimientos obtenidos, pero 
enfocados al objeto específico de trabajo. Aunque es 
evidente la necesidad de instrumentar estos estudios, es 
también necesario dejar claro que serán limitados e insufi­
cientes si se los reduce simplemente a una formación 
postgrado, es necesario que estos estén englobados dentro 
de un objetivo más amplio como es el de la formación 
permanente, en la que los estudios postlicenciatura sólo son 
un momento de los mismos. 

Una razón para pensar en una formación específica está 
en la constatación del trabajo interesante, esperanzador, a 
veces complejo y a veces ingenuo que se manifestó en las 
diversas ponencias, debates y reuniones paralelas que se 
tuvieron en el primer congreso del colegio profesional, 
donde se evidenció la avanzadilla de unos profesionales que 
se abren camino, y que requieren y necesitan mejorar su 
capacidad y su cualidad profesional. 

La segunda y fundamental razón nace de las aportaciones 
que la psicología puede hacer a los servicios sociales si es 
capaz de reconocer que éstos están definiendo un campo de 
comportamiento que requiere nuestra colaboración, y que 
debemos acercarnos a él sin prejuicios y sin pretensiones. 

Antes de entrar en materia nos parece que sería necesario 
no definir el papel del psicólogo por el nombre que hoy toma 
la administración, sino por aquello por lo cual se or~aniza 
ésta, independientemente del nombre que toma (Simple­
mente como recordatorio algunos los conocen como servi­
cios sociales, pero otros nombres afines son asistencia 
social, acción social, promoción ciudadana, incluso en 
algunos lugares se denomina bienestar social). En el Primer 
Congreso del Colegio profesional de psicólogos, de una 
forma provisional decidimos nombrar a este espacio como 
PSICOLOGIA DE LA INTERVENCION SOCIAL. 

Del objeto de los servicios sociales desde la óptica de 
la psicología 

Sin pretender decirlo todo, sino sólo al~unos aspectos que 
por experiencia hemos llegado a conclmr. 

Es necesario, como decíamos antes, no ir con prejuicios si 
queremos ver el objeto que para el psicólogo tienen los 
servicios sociales; para ello es necesario separar el campo de 
competencias, el objeto, de otros aspectos que ocultan o 
dificultan su conocimiento, es necesario prescindir provi­
sionalmente de la estructura administrativa, de la historia de 
los servicios sociales mismos (beneficencia, caridad, obras 
sociales, asistencia, atención paternalista, intuición profe­
sional, etc.) y de los estereotipos simplistas con los que a 
veces nos referimos a los mismos (asistencia, pobres, benefi­
cencia, asilos, etc.). 

Sólo así podremos ver que los servicios sociales tienen 
competencia sobre las formas de estar en sociedad (delin­
cuencia, en conflicto, etc.) o sobre la cualidad de estar en la 
misma (marginación ... ) o sobre la particular forma de 
hacerlo (etnias, cultura de la pobreza, etc.) o de los diversos 
momentos por los que pasa el ser social (infancia, jóvenes, 
adultos, tercera edad, etc.) o de las formas sociales a las que 
se ha impedido evolucionar (la mujer ... ) o la reintegración o 
nuevas formas de ser social (ex-presos, drogadictos, etc.). En 
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resumen, el campo sobre el que se actúa y que a nosotros 
también nos compete es el de la SOCIALIZACION, enten­
diéndola como proceso y como estado, como diagnóstico y 
como intervención. 

En este sentido, de la misma forma que hoy se habla de 
psicólogos dle la educación y psicólogos de la salud, nos 
gustaría que nuestro campo fuera conocido como el de 
psicólogos de la socialización (y perdonen el atrevimiento de 
darle nombre). Por otra parte es conocido que hoy el 
término salud es un término suficientemente amplio como 
para que diversos profesionales lo invoquen como objeto de 
su trabajo; dado que los psicólogos que están en el campo 
clínico se refieren a él restringiéndolo o calificándolo de 
salud mental, en nuestro caso podríamos hacer un tanto 
análogo y referirnos a SALUD SOCIAL. Esta sería el 
equivalente a calidad de vida (volvemos a pedir perdón). 

Y así podríamos diferenciar salud mental de salud social 
en cuanto és:ta última hace referencia a la capacidad de los 
individuos y de los grupos de comunicarse, a analizar, 
asumir responsabilidad, provocar el cambio para mejorar, 
negociar, aCl!ptar los límites de lo posible, etc. Siendo todos 
estos fenómenos la expresión de las formas de vida social, o 
dicho de otra forma, siendo la vida en relación la que 
posibilita o mantiene la salud social o, por el contrario, le 
imposibilita. aunque no por ello conlleve problemas propios 
del campo die la salud mental. 

El término salud social implica el reconocimiento de la 
capacidad educativa y terapéutica que la sociedad, la 
comunidad, el grupo, el indiv1duo tienen, así como que esta 
capacidad puede estar reducida o invertida, produciendo 
efectos cont1rarios a los deseados. 

Reconoce1r esa capacidad es reconocer que todo grupo, 
comunidad o individuo puede encontrarse en tres estados 
diferenciados: el de SALUD SOCIAL, el de RIESGO de no 
estarlo, y el de estar en un parámetro contrario que 
denominaremos SOCIOPATOLOGICO. Cada uno de es­
tos tres estados es mejorable y modificable, sujeto de 
intervención y por lo tanto capaz de aceptar la inclusión de 
profesionales, entre ellos el psicólogo, que permitan la 
recuperación de la potencia de educación y de terapias. 

Reconocer la capacidad terapéutica y educativa en el 
grupo y en el individuo quiere decir poder adoptar los 
principios dle la psicología de la comunidad que opera 
confiando en las fuerzas ambientales, y que en nuestro caso 
estarían dirigidos directamente hacia la salud social e 
indirectamente hacia la salud mental. 

De los ámiDitos de intervención del psicólogo en los 
servicios s·ociales 

De una forma breve y recogiendo las aportaciones de los 
diversos participantes en el 1 Congreso del Colegio de 
Psicólogos, señalaríamos los siguientes ámbitos: 
l. Programación 
2. Asesoramiento de otros profesionales 
3. Intervención en la demanda de los usuarios de los 

servicios sociales 
4. Intervención en la comunidad 
5. Intervención en las instituciones de los servicios sociales 
6. Intervención en grupos sociopatológicos de la comu­

nidad. 
A continuación señalamos algunas características de 

estos trabajós, que serían los de que deberían conformar los 
contenidos de los procesos de formación necesarios. 

Programa1ción 

Mediante la programación se actúa de intermedio entre 
las prioridades que señalan los políticos y las necesidades 
que tiene la comunidad. 

La progr21mación articula unas respuestas (todavía teóri­
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mismo y que para cada una de ellas articula los servicios, 
recursos, comportamiento de los profesionales adecuados; 
recoge y concilia con la misma las intuiciones, experiencias 
de otros profesionales; asume las formas culturales de la 
comunidad y confia en que por la activación de éstas o la 
implicación del psicólogo se obtengan las respuestas. 

La programación en servicios sociales se hace en equipo 
interdisciplinario, donde la aportación del psicólogo viene 
en síntesis con otros profesionales como pueden ser el 
sociólogo, el asistente social (A.S.) o el educador espe­
cializado (E.E.), etc. La interdisciplinariedad es ocasión de 
clarificación, diferenciación y complementación de roles. 

El psicólogo necesita conocer técnicas de planificación, de 
análisis de problemas, de métodos de respuesta, métodos de 
evaluación, etc. 

Asesoramiento a profesionales . 
Recogemos en este apartado todas las técnicas de apoyo o 

de ayuda que el psicólogo utiliza para que otros profesiona­
les puedan: comprender mejor lo que está pasando, ampliar 
la visión sobre el objeto de trabaJO, comprendernos como 
parte del problema ya que estamos trabajando en él, 
analizar la índole de las dificultades, redescubrir nuevas 
hipótesis, evaluar hipótesis anteriores a partir de los efectos 
obtenidos, etc. 

En este apartado el psicólogo necesita técnicas de diálogo, 
entrevista, análisis, etc. 

Intervención en la demanda de los usuarios de los 
servicios sociales 

Toda demanda tiene una dimensión psicológica que se ha 
de poner en evidencia y decidir si se ha de actuar en ella o no. 

La conexión del psicólogo con el usuario se hace funda­
mentalmente para reconocer la capacidad del sujeto o del 
grupo (familia ... ) para poder ser una vez activada su propia 
respuesta. 

Cuando la demanda viene intermediada por el asistente 
social u otro profesional, mediante técnicas de análisis 
tendrán que redescubrir cuáles son esas fuerzas que el grupo 
posee, al tiempo que ayudará al profesional que lleva el caso 
a que actue para que su acción potencie al grupo o al sujeto 
objeto de intervención. 

En el caso que se decida que la intervención la va a llevar el 
psicólogo, su diagnóstico, estrategia, técnica y práctica irán 
encaminadas a hacer real lo que hemos definido como salud 
social (siendo costumbre en nuestra práctica, si el caso 
presenta problema propio de salud mental, derivarlo hacia 
los centros de salud pertinentes). 

La tendencia es que los diversos casos sean analizados por 
un equipo interdisciplinario, tanto en el diagnóstico como 
en el proceso de intervención como en la evolución del caso y 
en la evaluación del mismo. 

En este nivel el psicólogo requiere técnicas de diagnóstico, 
capacitación para el análisis de la intervención de otros 
profesionales, capacidad para organizar programas de 
aprendizaje, educativos o terapéuticos a desarrollar y 
mantener por A.S. o educadores, técnicas de intervención 
terapéuticas, etc. 

Intervención del psicólogo en la comunidad 
El objetivo del trabajo del psicólogo en la comunidad es 

intervenir directa o indirectamente para que el estado de 
salud social sea mejor, desaparezcan o se debiliten las 
condiciones sociales portadoras de riesgo para los que en 
ella viven, así como para transformar las situaciones 
conocidas como sociopatológicas (aunque de estas últimas 
haremos mención posteriormente). Es indudable que se 
privilegiará aquellos sectores sociales (niños y ancianos, 
disminuidos, etc.) que más sujetos están al impacto del 
riesgo. 

Para ello: 
El psicólogo debe estar capacitado para poder diagnosti­

car el estado de salud social de la comunidad, del riesgo que 
ésta conlleva y de las sociopatologías que desarrolla. 

Debe estar capacitado para establecer proyectos provi­
sionales que sean la hipótesis de su respuesta; debe saber 
vincularlos a otros profesionales implicados en su desarrollo 
(asumiendo de ellos iniciativas, propuestas, etc.); debe 
hacerlo respetando la idiosincrasia del grupo, las formas de 
explosión cultural, organizativas, etc., recogiendo y desa­
rrollando las fuerzas más óptimas para llevarlo adelante. 

Debe ser capaz de establecer proyectos complementarios 
donde los sujetos de la comunidad puedan potenciar, 
aprender y desarrollar sus capacidades, tanto en la acción 
como en el análisis, conciencia, etc. 

Mediante su actuación garantizará que el proyecto sea un 
instrumento de salud social, y para ello trabajará en que los 
espacios de regulación del mismo (de análisis, crítica, 
evaluación, etc.) sean amplios y abiertos, para evitar que el 
proyecto sea una nueva respuesta burocriática (y nueva 
forma de despotismo ilustrado). 

Ofrecerá sús servicios como experto para que todos los 
grupos que lo requieran puedan consultarle, asesorarle, etc. 

Colaborará de forma intensa para que el equipo dirigente 
del proyecto pueda superar las dificultades que éste conlle­
va, ayudando al análisis o aportando nuevos datos que 
permitan superar las dificultades, o proporcionando entre­
namientos suficientes para poderse enfrentar con nuevas 
posibilidades. 

Necesita: l. Métodos de análisis etológicos, ecológicos, 
fenomenológicos, sociológicos, psicosociales; 2. Técnicas 
de comunicación; 3. Técnicas de análisis, trabajo y terapia 
de grupos; 4. Técnicas de transmisión de habilidades y 
capacidades; 5. Técnicas de formación , concienciación, 
sensibilización, etc.; y 6. Sin olvidar el conocimiento de las 
características de cada uno de los sectores de la sociedad y la 
fragilidad ante el riesgo que ello conlleva. 

Intervención del psicólogo en las instituciones de los 
servicios sociales 

El objeto de la intervención del psicólogo en las institu­
ciones es ayudar a reorganizar las fuerzas ambientales que 
operan para obtener el objetivo de salud social. 

Es indudable que esa red, ese sistema de fuerzas mante­
nedoras de la salud o del riesgo o de la sociopatología 
institucional se manifiesta en la organización, en los ritmos 
conductuales, en las estereotipias de funcionamiento, etc; 
pero también es evidente que pocas veces se relacionan ni 
con la conducta de los mantenedores de la institución ni con 
los efectos en los miembros de la misma. De aquí que el 
trabajo del psicólogo consista en: 

a) Establecer un dispositivo de investigación permanente 
sobre la institución, mediante el cual pueda diagnosticar 
prontamente la calidad social de la misma, los riesgos que 
conlleva y las sociopatologías y patologías que produce y 
mantiene. 

b) Establecer y mantener un dispositivo de análisis donde 
el dispositivo de investigación o la investigación que puede 
llevar el mismo dispositivo de análisis, pase a formar parte 
de la conciencia de los sujetos y sea un regulador clave para 
poder tomar acuerdos que mantengan los aspectos positivos 
o modifiquen los que no lo son. 

e) Un tercer dispositivo que mantendrá hará referencia a 
la conexión de la institución con otras instituciones a las 
cuales se vincula, como pueden ser la familia de los 
residentes, escuela o asociación de vecinos, de forma que se 
garantice que circulará de fuera a dentro y de dentro a fuera 
la información suficiente para que la institución no se vuelva 
aislante, institucionante para sus miembros. 

d) Establecerá proyectos de trabajo junto a los demás 
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profesionales, para que se recupere la salud social de 
aquellas otras instituciones, como pueden ser las familias, y 
que pueden permitir el retorno a ellas del usuario de la 
institución, o trabajará para que se establezcan fórmulas 
alternativas de convivencia (ver, para este apartado, lo que 
hemos dicho referido a la intervención en la demanda). 

e) Mantendrá atención y apoyo a los otros profesionales, 
para que puedan desarrollar su trabajo plenamente (ver 
mtervención en asesoramiento). 

f) Además de las técnicas que ya hemos señalado en otros 
apartados, es necesario añadir las técnicas propias del 
análisis institucional, psicología de las organizaciones, etc. 

Intervención del psicólogo en los grupos o agrupa­
ciones con características semi o sociopatológicas 

Nos referimos a grupos como delincuencia, prostitución, 
drogodependencia, etc. El objetivo de la intervención es 
descomponer, destructurar, las fuerzas mantenedoras que 
operan dentro y fuera de un conjunto social definido como 
psicopatológico, al objeto de que los individuos puedan 
optar por nuevas formas de estar en la sociedad que les sean 
más útiles a ellos y a los demás. 

Para ello el psicólogo: 
a) Mediante un equipo interdisciplinario investigará las 

leyes concretas que hacen que el individuo se mantenga en el 
grupo, y que mantenga al grupo, para que pueda instrumen­
tar dispositivos de acción determinados. Esta investigación 
tenderá a ser permanente, y será la base de la evaluación y 
del seguimiento del proceso y de los efectos en los indivi­
duos. 

b) Establecerá dispositivos de acción por Jos cuales se 
implicarán otros profesionales (educadores ... ) o miembros 
de la comunidad, para intervenir desde el interior del grupo 
sociopatológico reencontrado, y desarrollando todos aque­
llos aspectos alternativos. 

e) Establecerá un dispositivo de análisis y de transmisión 
de habilidades para Jos sujetos que mantienen los dispositi­
vos de acción, para que a su vez sean transmisores de 
capacidad y potencia a Jos miembros del grupo definido 
como sociopatológico. 

d) Mantendrá un espacio abierto a la consulta para que 
los miembros del grupo puedan hacer uso de él, puedan 
establecer contratos de tratamiento, etc. 

e) Todo proyecto dirigido a un grupo sociopatológico 
debe ir acompañado de un proyecto más amplio para 
recuperar y capacitar al resto de la comunidad, para que 
intervenga en el proceso de recuperación de la salud social 
de un grupo determinado y, si eso no es posible, para evitar o 
debilitar Jos efectos que éste conlleva de rechazo para 
aquellos sujetos que pueden identificarse como pertenecien­
tes a alguna de las sociopatologías conocidas. 

f) Además de las técnicas y conocimientos que hemos ido 
señalando, aquí hemos de añadir todos aquellos que hacen 
referencia a las sociopatologías concretas, así como a Jos 
métodos de intervención, etc. 

Elementos formales para la propuesta de formación 

En las otras partes de la ponencia hemos recogido las 
necesidades, los contenidos que el profesional que actúa en 
Jos servicios sociales tiene; en esta parte proponemos las 
formas cómo podrían organizarse éstos. 

Es necesario decir que los estudios de la licenciatura 
deberían ser ocasión para organizar un currículum que, sin 
ser de especialidad, permitiera después optar por ella. 

Nos parece que la formación de postgrado tendría que 
organizarse alrededor de tres ejes que se complementaran y 
que la falta de uno de ellos, además de que repercutirá en la 
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capacitación del profesional, deberían ser obstáculo sufi­
ciente para no obtener la titulación convenida. 

Estos tres ejes serían: 
1) Formación/información 
2) Prácticas 
3) Supervisión. 

Formación/Información 

Este eje se acerca a la forma clásica de organizar los 
estudios, aunque nosotros hacemos hincapie en que debe 
mantener tres ámbitos diferenciados: 

a) El nivel temático o propiamente académico, donde la 
información de Jos diversos aportes científicos sea puesta en 
conocimiento del estudiante. El régimen debería ser en 
forma de seminario, pues el inscrito es ya un licenciado. 

b) El nivel de análisis de problemas, donde fundamental­
mente se pre:tende capacitar al que se oriente a este campo a 
tener en cuenta las diversas variables que intervienen en Jos 
problemas :reales, que después va a tener que afrontar 
profesionalmente. 

e) El nivel de evaluación o debate de las diversas 
tecnologías de intervención, que además de ser conocidas 
deben ser valoradas. 

Tanto el111ivel b) como el e) deberían ser organizados en 
forma de grupos operativos, dirigidos por expertos en 
técnicas de grupo y en la profesión. 

Prácticas 

Como aquel período de trabajo que sería necesario 
instrumentar y donde el licenciado pudiera pasar y superar 
los niveles de "aprendiz, oficial y maestro" (perdonen la 
utilización ele esta terminología, pero nos ha parecido útil 
para explicarnos con brevedad). 

Deberían ser reconocidos Jos lugares donde se podrían 
desarrollar; debería existir un reglamento de pactos mutuo 
entre la entidad organizadora de la formación del tercer 
ciclo, el lugar donde se realizan las prácticas, el colegio 
profesional y el que las realiza. 

Estas prácticas deberían tener unos límites temporales, y 
señalar que se espera para poder superar los diversos niveles 
a conseguir en ese tiempo. 

La supervisión 

El tercer eje sería la supervJSJOn, entendida como la 
relación que se establece entre un profesional experto en el 
trabajo y reconocido como supervisor y el candidato a la 
especialización. 

El objeto de esta relación sería ayudar a superar los 
niveles que se exigen en el programa de prácticas; dicho en 
otros términos, capacitar para el análisis, potenciar la 
intuición profesional, salvaguardar la ética profesional, 
mantenernos dentro de los paradigmas científicos, etc. 

La relación de supervisión tendría que estar regida 
también por un reglamento donde se fijaran las competen­
cias del colegio profesional, de la universidad, del super­
visor y del supervisado. 

Finalmenlte reiterarnos en lo que decíamos al principio; es 
necesaria unta formación que se inicie en la licenciatura, se 
continúe con el postgrado, pero que se mantenga dentro del 
ámbito de formación permanente. 

Y dado que las especializaciones tienen mucho que ver 
con el profe·sional, es necesario buscar fórmulas donde la 
universidad y los colegios profesionales se responsabilicen 
de dicha formación. 
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LA PSICOLOGIA COMO PROFESION 

Adolfo Hernández Gordillo (*) 

Definir qué entendemos como psicólogo profesional, 
puede parecer un ejercicio baladí, pero quizá ayuda a 
delimitar un poco el terreno. Desde un punto de vista legal, 
el acceso al ejercicio profesional como psicólogo está 
limitado por dos condiciones: poseer uno de Jos títulos 
académicos reconocidos por la Ley de creación del Colegio 
- a saber: Licenciado o Doctor en Psicología, y en Filosofía 
y Ci'encias de la Educación y/ o en Filosofía y Letras, 
Sección de Psicología, así como titulados superiores con el 
Diploma de Psicología obtenido antes de 1974, y estar 
colegiado. Esas dos condiciones las cumplen 13.133 sujetos, 
a 1 de mayor de 1984. 

Obviamente, ni son todos Jos que están, ni están todos los 
que son. Por otra parte, hay un cierto número de titulados 
que no están colegiados. Por otra parte, no todos Jos 
colegiados se dedican total o parcialmente a la Psicología 
como actividad profesional. Finalmente, hay muchas perso­
nas que desde diversas titulaciones - psiquiatras, pedago­
gos, asistentes sociales, sociólogos, maestros, etc.-, ejercen 
tareas concretas, que pueden ser consideradas como psi­
cológicas. 

Si utilizamos criterios estrictos, es decir, una combinación 
de requisitos legales (tener titulación y estar colegiado), 
laborales (dedicarse como actividad principal a la psico­
logía, trabajar al menos treinta horas, tener una situación 
contractual regulada, ganar un sueldo equivalente al de 
otros profesionales de nivel equivalente, etc.) y funcionales 
(contenido principal de las tareas de carácter psicológico), 
me atrevería a afirmar que no pasaría de 4.500 personas el 
colectivo al que podríamos considerar con bastante funda­
mento como psicólogos profesionales. 

En resumen, ser titulado no equivale a ser profesional, 
hay excelentes profesionales que no poseen la titulación 
pertinente, y hay titulados que son pésimos profesionales o 
que no son profesionales en absoluto. La Universidad 
produce titulados, el mercado de trabajo requiere profe­
sionales. 

El análisis de cómo se produce el salto de universitario a 
profesional, de bajo qué condiciones se efectúa la inserción 
en el mercado de los recién titulados, es una de las tareas a la 
que deberíamos dedicar estudios y reflexión para acabar con 
el triste y conocido eslogan de "Universidad, fábrica de 
parados". 

El mercado universitario de los Psicólogos 

Si tuviéramos que explicar a un visitante extranjero a qué 
se ha debido la explosión producida en los últimos años en 
los estudios de Psicología, no encontraríamos razones 
plausibles y válidas que dieran cuenta de este fenómeno. 
¿Cómo explicar a qué demanda social se ha respondido para 
producir entre 15 y 20.000 titulados en sólo trece años? ¿Qué 
estudios de mercado de trabajo se han efectuado para 
determinar, cuántos psicólogos, en dónde y con qué perfiles 
ocupacionales eran precisos? ¿Responde a alguna previsión 
o planificación la implantación de los estudios de Psicología 
en tantas y tantas Universidades españolas? 

¿Qué flujo anual de titulados sería adecuado para atender 
las demandas del mercado de trabajo de una manera 
razonable? ¿Es posible realizar previsiones de mano de obra 
a corto y medio plazo? 

¿Cuál es el psicólogo, con qué perfil o cualificación, que el 
mercado de trabajo requiere? 

Sin duda que estas preguntas no son específicas para el 
área de la Psicología, pero es conveniente, que aún afec­
tando a la generalidad de los estudios universitarios, 
reflexionemos sobre las consecuencias en nuestra área de 
interés. 

En primer lugar sería preciso recolectar los siguientes 
datos: 

Datos estadísticos y nominativos de titulados por Fa­
cultad y año. Esto que parece una tarea fácil, hasta el 
momento ha sido un objetivo inalcanzable en términos 
generales. Aún no sabemos cuántos y quiénes son los 
titulados en Psicología . 
Conocimiento del nivel de salida de· los titulados. Si bien 
cada profesor puede controlar cómo evoluciona el nivel 
de sus alumnos de un año a otro, no se han realizado 
investigaciones para conocer cuál es el nivel de salida, 
medido mediante una prueba final, y qué variaciones 
hay en sentido transversal (en cada Facultad) y en sen­
tido longitudinal (año a año). Por otra parte, el conoci­
miento del nivel de salida nos permitiría contrastar 
dicho nivel con los resultados de investigaciones sobre 
las caulificaciones demandadas por el mercado de 
trabajo. 
Seguimiento longitudinal de una o varias promociones, 
para conocer no sólo la tasa de mortalidad estudiantil, 
sino también métodos de inserción en el mercado de 
trabajo, estrategias que facilitan el éxito universitario 
y/o profesional, etc. 
Análisis cualitativo de Jos contenidos, métodos y planes 
de enseñanza. ¿Qué Psicología se enseña hoy en las 
diversas Facultades? ¿Con qué métodos? ¿Con qué 
medios? ¿Con qué resultados? 
Análisis del profesorado: cualificación, experiencia pro­
fesional, experiencia docente e investigadora. 

En este apartado sería preciso tener en cuenta el siguiente 
interrogante, ¿Cómo van a orientar y enseñar adecuada­
mente unos profesores, que han pasado del estatus de 
estudiante al de profesor sin haber pasado previamente 
varios años ejerciendo la profesión, y que no compatibilizan 
la enseñanza universitaria con alguna clase de ejercicio 
profesional? 

Antes de continuar, y sabiendo que se me objetará que la 
finalidad de la Universidad no consiste únicamente en 
facilitar formación profesional, sino también e incluso 
principalmente una formación cultural, una preparación a 
las tareas de investigación, etc., quiero dejar constancia que 
desde mi punto de vista la formación universitaria de Jos 
psicólogos adolece de graves problemas, derivados sin duda 
de cómo se han implantado Jos diversos planes de estudios, 
pero que uno de los principales, sino el principal, es su escasa 
dimensión profesional no en función de Jos conocimientos 
impartidos, sino como consecuencia de la debilidad de Jos 
programas de entrenamiento. El psicólogo, y esto es una 
obviedad, no debe sólo saber qué es una entrevista, no sólo 
debe conocer qué es una dinámica de grupo, debe además 
saber coordinar, observar, etc., grupos. 

Como es lógico, la tendencia a repetir Jos procesos por los 
que uno ha pasado, favorece al mantener planes de estudio 

(*) Ponencia presentada en e l Seminario sobre el Tercer Ciclo. 
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basados en la transmisión de conocimientos, y en donde la 
polémica se sitúa sobre qué contenidos enseñar, más que 
sobre cuáles son las destrezas o habilidades a adquirir. 

Sin duda, yo estaría dispuesto a admitir como válida 
aquella afirmación de Lewin de que no hay nada más 
práctico que una buena teoría, así como la necesidad de que 
los psicólogos estén convencidos de la bondad del método 
científico y de la metodología experimental. Como decía 
Giusseppe Fumai, presidente de la Sociedad Italiana de 
Psicología, en el rec1ente Congreso del C.O.P., en Italia, en 
la que los estudios de Psicología contienen tres especializa­
ciones, hacia lo didáctico, lo aplicado y lo experimental, son 
los que han cursado la especialización de tipo experimental, 
los que resultan más preparados para afrontar las tareas del 
trabajo aplicado. Pero incluso en este caso, es un problema 
de entrenamiento lo que se plantea. 

En ese sentido era muy revelador el estudio que se realizó 
en el C.O.P. sobre las necesidades formativas de los 
psicólogos (Eduardo Crespo, "Necesidades formativas de 
los psicólogos", Papeles del Colegio número 6, octubre 
1982, páginas 20-28). Se detectó la siguiente contradicción 
aparente: el licenciado en Psicología sentía una necesidad 
muy fuerte de continuar formándose, pero esa necesidad no 
se cubría con formación, sino con trabajo. 

Hasta el momento sólo hemos planteado algunas cuestio­
nes que deberíamos conocer, previamente a adoptar deci­
siones sobre qué nuevos planes de estudio poner en marcha, 
así como algunas reflexiones sobre la necesidad de desarro­
llar programas de entrenamiento. 

Pero si es discutible el grado en que la cualificación 
obtenida en la carrera universitaria es más o menos buena, 
es más o menos adecuada para las finalidades del desarrollo 
de tareas de investigación, docencia y aplicación, lo que no 
admite discusión es el hecho de la sobreproducción masiva 
de titulados en Psicología en esta última década. 

Este fenómeno de sobreproducción de titulados universi­
tarios no es un fenómeno exclusivo de los psicólogos, si bien 
entre nosotros alcanza tintes especialmente dramáticos: 
pasar en trece años de O a 20.000 licenciados, aproximada­
mente cuando entre 1956 y 1972 sólo salieron 1.746 
Diplo~ados de la Escuela de San Bernardo. Víctor Pérez 
Díaz ha desarrollado una teoría explicativa, cuyo argumen­
to estructural consistiría en que hay un mecanismo inflacio­
nista en el mercado de trabajo de puestos altamente 
cualificados, por el cual la oferta de estos puestos cre~e a un 
ritmo necesariamente inferior a la demanda soc1al de 
educación universitaria. (Para un comentario más extenso 
ver Alfonso Hernández, "La situación laboral de los 
psicólogos (2)". Papeles del Colegio número 6, octubre 
1982, páginas 43-49. 

Una de las consecuencias de la sobreproducción masiva es 
la infracuálificación profesional, además del paro y el 
subempleo. Hay que tener en cuenta que el titulado en 
desempleo se descapacita al desprofesionalizarse y al no 
poder poner en práctica los, en ocasiones, exiguos y teóricos 
conocimientos aprendidos en su etapa universitaria. 

Si fuera posible adoptar medidas drásticas y radicales, 
con el stock de titulados actualmente en el mercado es 
prácticamente seguro que se podrían cubrir las demandas 
sociales de atención psicológica en los próximos diez años. 
Quiere eso decir que si se cerraran las Facultades para los 
alumnos de nuevo ingreso, y se dedicara el potencial 
formativo universitario a la especialización, perfecciona­
miento de ese stock, así como a la investigación, el proceso 
de implantación de la profesión ganaría bastante, así como 
su credibilidad. 

Los países de economía planificada (los socialistas), así 
como los de influencia anglosajona suelen ser bastante 
selectivos, en el sentido de no admitir más estudiantes que 
los que el mercado de trabajo pueda necesitar, así como los 
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que los recursos formativos disponibles puedan formar con 
las debidas garantías de calidad y rigor. 

La tradición en España va en otro sentido, ha habido una_ 
expansión significativa en la matrícula universitaria, y una 
de las carreras más afectadas por esa explosión de matrícu­
las ha sido la de Psicología, en primer lugar porque para 
muchas personas posee un valor intrínseco el estudiar 
Psicología, haya o no después posibilidades para el ejercicio 
profesional. Por otra parte no está entre las carreras más 
difíciles. 

Asimismo el aumento espectacular de la ofrerta forma­
tiva, posibilita el que muchos accedan a estos estudios, 
porque ente otras razones no tienen que desplazarse a otra 
localidad. Recordemos que poseen Facultades de Psicología 
las Universidades: Complutense y Autónoma, de Madrid; 
Barcelona, Central; Valencia y U.N.E.D. Se puede estudiar 
también Psicología en Santiago, Oviedo, Salamanca (Esta­
tal y Pontificia), San Sebastián, Mallorca, Tenerife, Murcia, 
Sevilla y Granada. En 36 localidades, además, hay Centros 
Asociados ele la U.N.E.D., en los que se puede estudiar 
Psicología. 

Parece claro que la oferta formativa está sobredimensio­
nada, para un país que en trece años ha pasado de 1.500 
Diplomados a más de 20.000 titulados, y que se ha puesto en 
cabeza en la relación de número de psicólogos por habitan­
te: 528 psicólogos por millón de habitantes. 

El mercado de trabajo de los psicólogos 

Como es bien sabido, nuestra profesión está integrada 
fundamentalmente por mujeres y jóvenes. Hay un 63% de 
mujeres por un 37% de hombres. Aproximadamente, un 
40% tiene menos de veinticinco años y un 70% meno~ de 
treinta. Sólo un 3% tiene más de cuarenta y cinco años. La 
distribución territorial es irregular y está muy concentrada. 

Distribución Territorial de los colegiados y 
distribución de la población 

Andalucía . ..... . . .... . .. ...... . 
Aragón .... ...... . ....... ... .. . 
Norte (Asturias y Cantabria) . .... . 
Baleares ....... .. .. ..... ..... .. . 
Canarias .......... .. ... . ... .. . . 
Castilla-León .. ... . .. .. .. .. . . .. . 
Madrid (Madrid, Castilla-La 

Mancha, Extremadura, Murcia) . 
Cataluña ............... . ...... . 
Galicia ........... .. .. . ... ... .. . 
Navarra (+ Rioja) ... . .. .. .... .. . 
Comunidad Valenciana ......... . 
País Vasco ....... . .... . ....... . 

% Población % Colegiados 

17,09 
3,18 
4,36 
1,74 
3,63 
6,86 

22,18 
15,81 
7,46 
2,02 
9,68 
5,68 

9,56 
1,24 
2,45 
1,33 
3,20 
2,96 

34,77 
23,70 
4,74 
1,40 
9,75 
4,86 

= 37.000.000) (N= 13.133) 

Las Delegaciones de Madrid, Cataluña y Valencia, agru­
pan al 68% de los colegiados, algo más de las dos terceras 
partes. 

La concentración de psicólogos en Madrid y Barcelona 
viene explicada en gran medida porque poseen dos Facul­
tades en cada caso, y porque la primera promoción salió en 
ellas en 1971. Además, al ser zonas más desarrolladas hay 
más posibilidades de empleo, a pesar de la competencia, que 
en zonas co:n menor desarrollo. Así Andalucía, a pesar de 
que el número de psicólogos está muy por debajo del 
porcentaje de la población, tiene unas tasas de paro 
altísimas. 

Casi un 60% de los colegiados pertenecen a las promo­
ciones del 79 al 82. 
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Respecto a la situación laboral, los datos más válidos de 
que disponemos, en base a encuesta, son los siguientes: 
- Ejercen la Psicología como actividad principal: del45 al 

50%. 
- Ejercen la Psicología como actividad principal: del 13 

all8%. 
- Ejercen sólo una ocupación no psicológica: dell1 al15%. 
- Estan en paro: del 20 al 25%. 

Como se ve, tan importante como el problema del paro, es 
el del subempleo o pluriempleo, en algunos casos. La figura 
del psicólogo que trabaja como docente (EGB, Enseñanzas 
Medias, etc.) o administrativo, y luego dedica unas horas a 
pasar consulta en un Gabinete es cada vez más frecuente. 
Digamos que la forma usual de incorporación al mercado de 
trabajo, pasa primero por un período más o menos largo de 
paro total (de un año a dos), sigue con períodos de trabajo 
eventuales, y gradualmente va avanzando hacia el trabajo 
como psicólogo a tiempo completo, aunque casi siempre 
con niveles de ingresos escasos, y con condiciones de trabajo 
precarias. En el caso de los que estudian Psicología teniendo 
ya un trabajo (como profesor o administrativo), lo habitual 
es dedicar unas horas a un Gabinete, manteniendo el emr.leo 
que ya poseían, y generalmente les suele ser muy d1ficil 
poder dedicarse plenamente a la Psicología. 

Area de Aplicación 

Pedagógica o Escolar ... . .. . 
Clínica ..... . . .. .......... . 
Educ. Especial, Minusválidos. 
Indpstrial ... ... .. ... .. . ... . 
Social ... . . .. ... ... ....... . 
Delincuencia . . ............ . 

Encuesta A Encuesta 8 
(N = 1869) (N= 1272) 

(VJ-80/111-81) (IV -81/XII-82) 
% % 
39 
38 
14 
10 
3 
2 

41 
37 
18 
5 
3 
2 

Si bien las áreas básicas de Clínica y Escolar están muy 
igualadas, se observa el crecimiento del área escolar, que se 
coloca en cabeza, 4 puntos de porcentaje por encima del área 
clínica. 

Otra área que se observa va adquiriendo una importancia 
creciente es Educación Especial, Minusválidos. Cada vez 
son más los psicólogos que o bien forman parte de equipos 
multiprofesionales o se dedican a la reeducación y rehabili-

tación, etc. La aprobación en su día de la Ley de Integración 
de los Minusválidos, y sus desarrollos posteriores no harán 
más que ampliar las posibilidades de trabajo en este sector. 

En el caso concreto de Minusválidos el campo de trabajo 
está tanto en el INSERSO, en el que en la actualidad los 
psicólogos van ocupando cargos de responsabilidad: una 
Jefatura de Servicio, varias Direcciones Provinciales, como 
en los Gabinetes que trabajan en concierto con éste. 

Tipo de Actividad 

Reeducación . . . ..... ... . . . . 
Psicodiagnóstico ........... . 
Terapia .... . . .. ..... . . . . . . 
Orientación escolar ........ . 
Psicope~~gogía . . .... . . .. .. . 
Formac1on ......... .. .... . 
Psicología organizacional ... . 
Clínica laboral ...... .. .. . . . 

Encuesta A Encuesta 8 
(N = 1869) (N = 1272) 

(VI-80/111-81) (JV-81/XII-82) 
% % 

24 
35 
30 
25 
19 
9 
3 
2 

33 
32 
30 
22 
17 
5 
2 
1 

Las tareas de Psicodiagnóstico y Psicoterapia se mantie­
nen, mientras la tarea de reeducación sufre una subida 
espectacular de 9 puntos porcentuales. Hay que tener en 
cuenta que la actividad de educación se encuadra en el área 
escolar, de educación especial y clínica, por ese orden de 
importancia decreciente. 

Dado que en "Papeles del Colegio" han ido apareciendo 
informes detallados donde se analiza más en profundidad la 
situación de los psicólogos, me remito a ellos, para no 
abundar en más cifras. 

En resumen, creo haber señalado la necesidad de que las 
Facultades de Psicología se planteen de una nueva manera la 
formación básica o inicial, y de que organicen cursos y 
actividades para la formación postgraduada, planteados de 
una menera no académica, sino muy ligados a la práctica 
profesional. Más aún considero más crucial en la actual 
situación inicial sobre el psicólogo ya licenciado, que forma 
nuevos psicólogos, para el futuro de la psicología en España. 

Establecer currículums de especialización, en marcos 
institucionalizados, y desarrollar líneas de investigación 
aplicada me parecen los objetivos prioritarios que los 
profesionales podemos demandar hoy a la Universidad. 

CONCLUSIONES DEL SEMINARIO SOBRE 
EL TERCER CICLO UNIVERSITARIO Y 

LA FORMACION DE LOS PSICOLOGOS 
Este Seminario se ha convocado ante el anuncio de una 

próxima regulación del Tercer Ciclo por parte del Ministerio 
de Educación y Ciencia. Ante este hecho, la Sociedad Española 
de Psicología, en relación con representantes de las Facultades 
de Psicología y el Colegio Oficial de Psicólogos, ha conside­
rado que no debía desaprovecharse la ocasión de examinar a 
fondo esta problemática, toda vez que el tema de la formación 
del psicólogo ha sido, y está siendo, largamente debatido en 
numerosos ámbitos de la psicología, no sólo en nuestro país, 
sino en otros países. 

Puede decrise que desde que se crearon los estudios de 
Psicología se ha producido un extraordinario crecimiento, en 
términos de alumnos por Facultad y de número de Facultades o 
Secciones. Por otra lado, este crecimiento ha coincidido, en los 
últimos años, con un aumento de la demanda social de la labor 
del psicólogo. Así, hoy día es evidente que la profesión del 

psicólogo está claramente implantada en nuestro país y es de 
esperar que se amplíen todavía más sus posibilidades. Sin 
embargo, parece claro, que el extraord~nario crecim!ento ~e los 
estudios de Psicologza ha repercuudo en una msuficzente 
calidad en la formación ofrecida. 

Por todo ello, y tras un amplio debate y discusión en el 
Seminario, los participantes han coincidido en las siguientes 
consideraciones: 

J. Se considera que la titulación, al final del Segundo Ciclo, 
debe seguir siendo única, común y polivalente. En este 
sentido el Seminario ha expresado su opinión unánime 
de que se unifique la denominación de la titulación en 
Psicología entre las Secciones y las Facultades de Psico­
logía. 

2. Sería deseable que las diferentes Facultades y Secciones 
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3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

de Psicología llegen a un acuerdo acerca de las asigna­
turas básicas que constituyen el Primer Ciclo. 
Los estudios del Segundo Ciclo deberían poseer unos 
contenidos de preespecialización en las diferentes áreas 
profesionales. Estos estudios deberían organizarse de 
manera flexible y en estrecho contacto con la vida pro­
fesional. 
En lo que se refiere a los estudios de Tercer Ciclo se 
contemplan al menos dos posibilidades: 
* La vía que conduce a la obtención del Título de Doctor, 

mediante la realización de una tesis, ya en investigación 
básica o aplicada. 

* La vía de la especialización profesional. 
De acuerdo con lo que se prevé en el borrador de Decreto 
que regula los estudios de Tercer Ciclo, los Departamen­
tos de Psicología deberían ofrecer programas de Docto­
rado, vinculados a sus proyectos de investigación en 
marcha, sólo en aquellas áreas de especialización en las 
que se posea profesores especializados y recursos sufi­
cientes, que garanticen su adecuada realización. 
Se considera útil que estos programas se articulen de una 
manera flexible, abiertos hacia otros Departamentos. 
áreas de conocimiento y Facultades. 
Entre estos programas de Doctorado deben figurar no sólo 
aquellos dirigidos hacia la investigación básica y /a futura 
docencia, sino también aquellos dirigidos a la investiga­
ción aplicada, y otros que recojan conjuntamente las 
líneas básicas y de aplicación: es decir, de carácter 
científico-profesional. 
Por otra parte, los Departamentos deberían desarrollar 

cursos de especialización profesional, a nivel postgrado, 
bajo diferentes modalidades organizativas. 
Estos cursos deberían tener un carácter eminentemente 
práctico, y estructurarse de una manera flexible. Sus 
caracte.rísticas y requisitos (horario, condiciones de ac­
ceso. etc.) se establecerán por las Universidades, de 
acuerdo con el Colegio Profesional. 

8. Dado que estos estudios de especialización profesional 
deben estar muy ligados a las exigencias de la demanda 
del mercado y debido a las necesidades de entrenamiento 
en cont.extos reales, de estos estudios, las Universidades 
establecerán convenios o acuerdos con diversos tipos de 
Instituciones, Organismos, Empresas y Administraciones. 
Una de estas Instituciones en las que se debería garan­
tizar la formación del psicólogo, serían los Hospitales. 
Para el.lo la Administración debería establecer el marco 
legal adecuado, e impulsar y f acilitar el desarrollo de 
esta vía. 

9. Hay un acueNio unánime entre los asistentes al Seminario 
en considerar que se debe elevar el nivel de exigencia y 
c(edicación en los estudios de Psicología, en todos sus 
Ciclos. 

JO. Seria muy conveniente, para el desarrollo de la investi­
gación básica y aplicada de carácter psicológico en 
España .. que se cree un Instituto de Psicología en el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. y que 
los Departamentos Universitarios promuevan, así mismo, 
la creación de Institutos de Psicología Aplicada, que 
además de investigaciones de carácter aplicado, desarro­
llarían programas de especialización profesional. 
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MAQUINISTAS 
INDUSTRIALES 

INVESTIGACIONES A NIVEL 
DE LABORATORIO 

- Tests diseñados y 
baremados por equipo 
psicólogos especializados. 

- Programación automática 
y manual. 

- Resultados impresos. 
- Aprobado por Sanidad para 

reconocimientos 
psicotécnicos para Permisos 
Conducción C, D y E. 

POLIREACTIMIETRO PARA MEDICION 
DE REACCIOINES PSICOMOTRICES 
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MEDICION 
~OTRICES 

PRUEBAS DE 
IDONEIDAD 

Declaración de la Junta Rectora 
del Colegio 

La Junta Rectora de la Delegación de 
Madrid del Colegio Oficial de Psicólo­
gos, previa deliberación en su reunión 
celebrada el veinticinco de septiembre 
de 1984, ha acordado hacer llegar a V. E. 
las siguientes consideraciones, relati­
vas a algunos de los resultados habidos 
en las Pruebas de Idoneidad previstas 
en la Ley de Reforma Universitaria cele­
bradas recientemente, convocadas por 
orden de 7-2-1984 (B.O.E. de 16 y 
17-2-84) para el acceso a la categoría 
de Profesor Titular de Universidad, en 
las Areas de Conocimiento "PERSONA­
LIDAD, EVALUACION Y TRATAMIENTO 
PSICOLOGICO (Cod. 1159)", "PSICO­
BIOLOGIA (Cod. 1167)", "PSICOLOGIA 
EVOLUTIVA Y DE LA EDUCACION (Cod. 
3169)", "PSICOLOGIA BASICA (Cod. 
1168)", PSICOLOGIA SOCIAL (Cod. 
1170)" y "METODOLOGIA DE LAS 
CIENCIAS DEL COMPORTAMIENTO 
(Cod. 147)". 

Es misión y objetivo principal de este 
Colegio Profesional velar por la adecua­
da formación -básica, especializadas y 
aplicada- de los Psicólogos, colabo­
rando a este respecto con los Departa­
mentos Universitarios que tienen la 
responsabilidad tanto de la formación 
básica como especializada de los Licen­
ciados y Doctores en Psicología. Para 
lograr esta adecuada formación es ne­
cesario contar -entre otros muchos 
recursos- con un profesorado univer­
sitario que tenga una probada capaci­
dad y dedicación a las tareas docentes e 
investigadoras. La Ley Orgánica 
11/1983 de Reforma Universitaria, en 
su disposición transitoria novena, regu­
la las pruebas de acceso a la categoría 
de Profesor Titular para "todos aquellos 
profesores e investigadores que de una 
forma continuada vienen contribuyen­
do con su dedicación a las tareas uni-

versitarias, con una especial vincu­
lación a la Universidad y cualifica­

ción docente e investigadora". El 
espíritu de esta Ley se rati­
fica en el mismo sentido 
en la citada Orden de con­
vocatoria de las Pruebas 
de Idoneidad. En lo que 
a las Facultades de Psi­
cología respecta, esta 

aspiración era parti­
cularmente relevan-

te, siendo que los resultados hechos 
públicos por las Comisiones de las 
Areas de conocimiento relativas a la 
Psicología, antes citadas, encargadas 
de juzgar a los Profesores candidatos, 
vienen a contradecir en una notable 
proporción de sus dictámenes, tanto en 
su forma como en su contenido, lo que 
señalan tanto la L.R.U. como la misma 
convocatoria de las Pruebas de Idonei­
dad. 

Algunos de los criterios utilizados y 
las consideraciones y dictámenes efec­
tuados por las Comisiones, que consi­
deramos inadecuados, son los siguien­
tes: 

1) La muy escasa o casi nula valora­
ción de la calidad y dedicación a la 
docencia, en particular a un concepto 
integral de la docencia que tiene en 
cuenta las distintas necesidades y eta­
pas de los alumnos en su proceso de 
aprendizaje. 

2) La ausencia del debido respeto a 
las distintas posturas y modelos teóri­
cos y científicos de la Psicología, dando 
preferencia a unas actitudes de escuela 
sobre otras. 

3) La disparidad de criterios entre las 
distintas comisiones a la hora de valorar 
los mismos méritos en los candidatos 
respectivos. 

4) La subvaloración de la notable 
dedicación y contribución del profeso­
rado a la puesta en marcha de las 
actuales facultades con todos los ser­
vicios y prestaciones con las que actual­
mente están funcionando. 

5) La no valoración, e incluso en 
algunos casos ridiculización del con­
tacto que distinguidos profesores tie­
nen con los distintos ámbitos profesio­
nales de la Psicología, del cual se enri­
quecen sus alumnos. 

6) Consecuentemente con lo ante­
rior se ha minusvalorado la investiga­
ción aplicada, tan necesaria en una 
sociedad en pleno desarrollo científico 
como la muestra. 

7) La erronea identificación entre 
cantidad y calidad de las investigacio­
nes realizadas y el número de publica­
ciones que éstas han generado, apli­
cándose este criterio además con nota­
bles arbitrariedades. Asimismo de esta 
equiparación atípica entre las investi­
gaciones realizadas (según cita la or-

den) y las publicaciones (que no apare­
cen mencionadas en la orden) resulta 
que no se han valorado adecuadamente 
las Tesis Doctorales, Tesinas de Licen­
ciatura y otros trabajos de investigación 
dirigidos. 

8) La sorprendente paradoja de que 
si se hubiesen aplicado a algunos de los 
miembros de las Comisiones los crite­
rios que estos han utilizado para desca­
lificar a numerosos candidatos, aque­
llos resultarían suspensos, hecho que 
plantea en algunos supuestos auténti­
cos agravios comparativos. 

9) La constatación de diversos de­
fectos de forma en el funcionamiento de 
varias de las Comisiones, tales como la 
adopción de acuerdos previos sobre la 
no valoración de los informes persona­
les emitidos por los Rectores de la 
Universidad a la que pertenecían los 
candidatos; el no otorgar tres puntua" 
ciones de 6 o más que posibilitan la 
revisión de expediente ante el Consejo 
de Universidades; la no convocatoria a 
ningún candidato a la entrevista perso­
nal prevista para los casos de duda; la 
utilización de un tiempo notoriamente 
insuficiente para emitir los dictámenes, 
y otros aspectos que remiten a una 
casuística individualizada. 

Estos hechos han repercutido en que 
. prestigiosos profesores, que han de­
mostrado reiteradamente su capacidad 
docente e investigadora en las Faculta­
des de Psicología, se han visto aparta­
dos de las propuestas que las Comisio­
nes han elevado a ese Ministerio, reci­
biendo además el inmerecido calificati­
vo de "no idóneo". 

Esta Junta Rectora respeta las deci­
siones que V.E. y sus instancias delega­
das han formulado y puedan formular al 
respecto, pero ante la gravedad de la 
situación planteada y las repercusiones 
que ésta pueda tener para la docencia 
universitaria de la Psicología, creemos 
oportuno solicitar de V.E. sean revisa­
das las actuaciones de las Comisiones 
correspondientes a fin de determinar si 
en ellas se ha cumplido o no la filosofía 
que preside la Ley de Reforma Universi­
taria y la convocatoria de las pruebas de 
idoneidad, así como la posible presen­
cia de defectos formales o agravios 
comparativos en sus dictámenes. · 



Quiénes formaron las Comisiones 
que juzgaron la id~oneidad 

METODOLOGIA DE LAS CIENCIAS 
DEL COMPORTAMIENTO 

Presidente: Don Mariano Vela Granizo.-
Complutense de Madrid 

Vocales: 
Don Jaime Arnau Gras.- Barcelona. 
Don Luis Jánez Escalada.- Compluten-

se de Madrid. 
Dol'la Carmen Santiesteban Requena.­

Complutense de Madrid 
Don Juan José Aparicio Frutos.- Com­

plutense de Madrid. 
Don Rafael López Feal.- Barcelona. 
Don Gerardo Prieto Adánez.- Salaman­

ca. 

PERSONALIDAD, EVALUACION Y 
TRATAMIENTOS PSICOLOGICOS 

Presidente: Don Ramón Bayes Sopena.­
Autónoma de Barcelona. 

Vocales: 
Doi'la Rocío Fernández Ballesteros.-Au­

tónoma de Madrid. 
Don José Luis Pinillos Díaz.- Complu­

tense de Madrid 
Doi'la María Eugenia Romano Pérez.­

Complutense de Madrid 
Doi'la Desamparados Francisca Belloch 

y Fuster.- Valencia. 
Doi'la Isabel Calonge Romano.- Complu­

tense de Madrid 
Don José Luis Miralles y Adell.- Valen­

cia. 

PSICOBIOLOGIA 

Presidente: Don Vicente Simón Pérez.­
Valencia. 

Vocales: 
Don Silvero Palafox Marqués.- Complu­

tense de Madrid 
Don Antonio Guillamón Fernández.­

UNED. 
Don Miguel Sánchez Turet.- Barcelona. 
Don Francisco Rodríguez Sanabra.-Au­

tónoma de Madrid. 
Dol'la María Pilar Ferrandiz y López.­

Complutense de Madrid 
Doi'la María Carmen Mui'lozTedo.-Com­

plutense de Madrid. 

PSICOLOGIA BASICA 

Presidente: Don Pío Tudela Garmendia.­
Granada. 

Vocales: 
Don Heliodoro Carpintero Capell.- Va­

lencia. 
Don Isidoro Delclaux Oraa.- Autónoma 

de Madrid 
Don Miguel Siguán Soler.- Barcelona. 
Don Luis Francisco García Vega.- Com­

plutense de Madrid 
Don Ylctor Garcla-Hoz y Rosales.- Com­

plutense de Madrid 
Don José Lorenzo González. -Autónoma 

de Madrid. 

PSICOLOGIA EVOLUTIVA Y DE LA 
EDUCACION (A) 

Presidente: Don César Coll Salvador.­
Santiago. 

Vocales: 
Don Alvaro Marchesi Ullastres.- Com­

plutense de Madrid 
Don Juan Antonio del Val Merino.- Au­

tónoma de Madrid 
Doi'la Elena García-Aicai'liz Calvo.- Sa­

lamanca. 
Don Cándido Genovard Roselló.- Autó­

noma de Barcelona. 
Don Alfredo Gómez Barnusell.- Balea­

res. 
Don Jesús Palacios Gonzáles.- s.~villa. 

PSICOLOGIA EVOLUTIVA Y DE LA 
EDUCACION (B) 

Presidente: Don Carmelo Mom~dero 
Gil.- Autónoma de Madrid. 

Vocales: 
Don Francisco Rivas Martínez.- V'alen-

cja. . 
Don Ignacio González Almagro.- Mur­

cia. 
Don Julio Antonio González García.-

Oviedo. 
Don Vicente Martinez Rubio.- Valtmcia. 
Don José Escoriza Nieto.- BarcE!Iona. 
Don Nazario Yuste Rosell.- Granada. 

PSICOLOGIA SOCIAL 

Presidente: Don Francisco Morale:s Do­
minguez.- Granada. 

Vocales: 
Don Florencio Jiménez Burillo.- Com­

plutense de Madrid 
Don Pedro RidruejoAionso.-Autónoma 

de Madrid 
Don Manuel de Vega Rodríguez.- La La­

guna. 
Don Eugenio Garrido Martín.- Sala­

manca. 
Doi'la Adela M. Garzón Pérez.- Vahmcia. 
Don Francisco Labrador Encinas.- Com­

plutense de Madrid 

SUPLENTES 

METODOLOGIA DE LAS CIENCIAS 
DEL COMPORTAMIENTO 

Presidente: Don José Bernia Pardo.­
Valencia. 

Vocales: 
Doi'la María del Rosario MartínezArias.­

Complutense de Madrid 
Don Rafael Sanmartín Castellanos.-Au­

tónoma de Madrid 
Doi'la María Teresa Anguera Argilaga.­

Barcelona. 
Don Vicente Sierra Vázquez.- Complu­

tense de Madrid. 

PERSONALIDAD, EVALUACION Y 
TRATAMIENTOS PSICOLOGICOS 

Presidenta: Doi'la Edelmira Dometnech 
Llaberia.- Autónoma de Barcelona. 

Vocales: 
Doi'la María Dolores Avila Aranda.­

Complutense de Madrid. 
Don José Bermúdez Moreno.- UNED. 

Doi'la María Elena lbái'lez Guerra.- Va-
lencia. · 

Don Fernando Silva Moreno.- Complu­
tense de Madrid 

PSICOBIOLOGIA 

Presidente: Don Dionisio Pérezy Pérez.-
Complutense de Madrid 

Vocales: 
Don Amadeo Puerto Salgado.- Granada. 
Don Carlos Fernández Frías.- Complu-

tense de Madrid 
Don Jaime Vila Castellar.- Granada. 
Don Juan Santa Cruz y Salvano.- Com­

plutense de Madrid 

PSICOLOGIA BASICA 

Presidente: Don José Luis Fernández 
Trespalacios.- UNED. 

Vocales: 
Don Juan Mayor Sánchez.- Compluten­

se de Madrid 
Don José Maria Peiró Silla.- Valencia. 
Don Luis Buceta Facorro.- Complutense 

de Madrid 
Don Evelio Huertas Rodrlguez.- Com­

plutense de Madrid 

PSICOLOGIA EVOLUTIVA Y DE LA 
EDUCACION (A) 

Presidente: Don Agustín Dosil Maceira.­
Santiago de Compostela. 

Vocales: 
Don Francisco Secades Marcos.- Autó­

noma de Madrid 
Don Pedro Hernández Hernández.- La 

Laguna. 
Don Jesús Beltrán Llera.- Complutense 

de Madrid. 
Don Joaquín Arango Mitjans.- Barce­

lona. 

PSICOLOGIA EVOLUTIVA Y DE LA 
EDUCACION (B) 

Presidente: Don José Luis Vega Vega.­
Salamanca. 

Vocales: 
Doi'la María José Díaz Aguado Jalón.­

Murcia. 
Doi'la Manuela Pascual Guilabert.- Ali­

cante. 
Doi'la María Purificación Pérez de Vi llar 

González.- Complutense de Madrid. 
Doi'la Emilia Novoa Mazaira.- Santiago 

de Compostela. 

PSICOLOGIA SOCIAL 

Presidente: Don José Ramón Torregro­
sa Peris.- Complutense de Madrid 

Voéales: 
Don Angel Rodríguez González.- Mur­

cia. 
Don Amalio Blanco Abarca.- Salaman­

ca. 
Don Antonio Martín González.-Autóno­

ma de Madrid 
Don Silverio Barriga Jiménez.- Sevilla. 

Doi'la María Dolores 
Doi'la Maria Luisa G 
Don Gregorio Manu 

García. 
Don José María 
Doi'la Filomena Mol 
Don Ignacio Morgado 
Don José Eugenio O 
Don Jorge Sabater 
Don Santiago Seg 

Don Manuel Ato Garcj 
Don Eduardo García 
Don Manuel Gonzále 
Don Marcelo Pascual 
Don Santiago Pereda 
Doi'la María Dolores R 

Tienen tres o más e 
seis o superior a seis: 

Don Juan Manuel Ba 
Don Salvador Urraca 

PSICOLOGIA 

Don Esteban Alonso ~ 
Don Juan Ignacio Aras 
Don Manuel Fernánde 
Don José Miguel Fer 

Comisiones/ Areas 
de conocimiento 

Personalidad, Evalua­
ción y Tratamiento 
Psicológicos 

Psicología Evolutiva y 
de la Educación 

Psicología Básica 
Psicología Social 
Psicobiología 
Metodologías de las 
Ciencias del 
Comportamiento 

TOTALES 
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Lista de aprobados 

PSICOBIOLOGIA 

Doña Marfa Dolores Castaño Linares. 
Dol'la Marfa Luisa García Merita. 
Don Gregario Manuel Gómez-Jarabo 

García. 
Don José María Martínez Selva. 
Dol'la Filomena Molina Valero. 
Don Ignacio Morgado Bernal. 
Don José Eugenio Ortega Ruano. 
Don Jorge Sabater Pi. 
Don Santiago Segovia Vázquez. 

METODOLOGIA DE LAS CIENCIAS 
DEL COMPORTAMIENTO 

Don Manuel Ato Garcia. 
Don Eduardo García Cueto. 
Don Manuel González Lorenzo. 
Don Marcero Pascual Quintana. 
Don Santiago Pereda Marín. 
Doña María Dolores Riba Lloret. 

Tienen tres o más calificaciones de 
seis o superior a seis: 

Don Juan Manuel Batista Foguet. 
Don Salvador Urraca Martínez. 

PSICOLOGIA SOCIAL 

Don Esteban Alonso Amo. 
Don Juan Ignacio Aragonés Tapia. 
Don Manuel Fernández Ríos. 
Don José Miguel Fernández Dols. 

Don Francisco Gil Rodríguez. 
Doña Carmen Huici Casal. 
Don Tomás Antonio lbáñez Gracia. 
Don Federico Javaloy Mazón. 
Don Andrés Rodríguez Fernández. 
Don Armando Rodríguez Pérez. 
Doña María Rosa Ros García. 

PSICOLOGIA BASICA 

Don Luis Aguado Aguilar. 
Don Salvador Algarabel González. 
Don Joaquín Arnáu Ouerol. 
Doña Soledad Ballesteros Jiménez. 
Don José Javier Campos Bueno. 
Don Jaime Cruz Feliú. 
Don Jordi Fernández Castro . 
Don Tomás Ramón FernándezRodríguez. 
Doña Alejandra Ferrandiz Lloret. 
Doña Montserrat Kirchener Colón. 
Don Enrique Lafuente Niño. 
Doña Susana López Ornat. 
Don Antonio Maldonado López. 
Don Luis Mayor Martínez. 
Don Castor Méndez Paz. 
Don Javier Montserrat Puchades. 
Don Luis Montoro González. 
Don Esteban Pérez Delgado. 
Don Juan Daniel Ramírez Garrido. 
Don Alberto Rosa Rivero. 
Doña María Victoria Sebastián Gascón. 
Don Francisco Manuel Tortosa Gil. 
Don Francisco Valle Arroyo. 

PERSONALIDAD, EVALUACION Y 
TRATAMIENTO PSICOLOGICO 

Don Angel Aguilar Alonso. 
Don Jesús Alonso Tapia. 
Don Felipe Angulo Moreno. 
Doña Marfa José Baguena Puigcerver. 
Don lldefonso Blanco Picabia. 
Doña Carmen Bragado Alvarez. 
Don Jesús Carrillo Esteban. 
Don Agustín Cordero Pando. 
Doña Charlotte Crawford Bamber. 
Doña Africa Cruz Tomé. 
Doña María Victoria del Barrio Gándara. 
Don Antonio del Pino Pérez. 
Don Enrique Echeburua Odriozola. 
Don Alfredo Fierro Bardajf. 
Don Domingo Gómez Fer-

nández. 
Doña María Dolores Gon­

zález Portal. 
Don José Gutiérrez Terra­

zas. 
Don José Antonio Isabel 

Carrobles. 
Doña Rosa Nogueira Ro­

dríguez. 
Don Jesús Pertejo Sesega. 
Doña María del Carmen 

Saldaba García. 
Don Jesús Guerra Plaza. 
Don Juan Juan Espinosa. 

RESUMEN DE LOS RESULTADOS DE LAS PRUEBAS DE IDONEIDAD 
PARA PROFESORES TITULARES DE UNIVERSIDAD (PSICOLOGIA) 

Comisiones/ Areas Número de candidatos Suspensos Suspensos Convocados a 
de conocimiento Admitidos Evaluados Aprobados (Total) con 3 "seises" Entrevista Personal 

n % n % n % n % 

Personalidad, Evalua-
ción v Tratamiento 
Psicológicos 52 52 23 44,24% 29 55,77% o - o -

Psicología Evolutiva v 
de la Educación 39 39 21 53,85% 18 46,16% o - o -

Ps1cología Básica 44 44 23 52,28% 21 47,73% o - o -
Psicología Social 26 24 11 45,84% 13 54,17% o - o -
Psicobiología 20 20 9 45,00% 1 1 55,00% o - o -
Metodologías de las 
Ciencias del 
Comportamiento 15 15 6 40,00% 9 60,00% 2 13,34% o -

TOTALES 196 194 93 47,94% 101 52,07% 2 1,04% o -



Las pruebas de idon•;}idad en la 
opinión púbHca 

Pruebas de idoneidad: 
algo falla 

Al tener conocimiento de los dictá­
menes emitidos en las diversas áreas 
de psicología por las comisiones eva­
loadoras de las pruebas de idoneidad 
para el acceso a la condición de profesor 
titular de la Universidad, los abajo fir­
mantes, profesores de la facultad de 
Psicología de la Universidad Complu­
tense (catedráticos, profesores titulares 
y profesores no numerarios no afecta­
dos por dichas pruebas), queremos ma­
nifestar a la opinión pública nuestra 
sorpresa ante los resultados de dichas 
pruebas. 

Algo ha fallado en la aplicación de los 
criterios utilizados en este sistema de 
evaluación, creando situaciones de in­
defensión. Como consecuencia, perso­
nas que, a nuestros ojos, han dado 
muestras fehacientes de eficacia aca­
démica y han sido ejemplo de docencia 
irreprochable y de preocupación por la 
Universidad, han quedado excluidas de 
la titularidad. Procedim ientos que crean 
tales circunstancias deben ser revisa­
dos, porque además de afectar moral y 
profesionalmente a quienes han traba­
jado con seriedad durante años, dete­
riorando públicamente su imagen, vie­
nen a decir al mundo universitario que 
personas importantes para él no son 
idóneas. 

Algo ha fallado y algo debe ser seria­
mente revisado. Urgimos por ello a las 
autoridades ministeriales a que esta­
blezcan los cauces oportunos y arbitren 
los medios para poner fin a una situa­
ción tan lamentable. -José A. Forteza, 
catedrático; Silverio Palafox, catedrá­
tico; VictorGarcia Hoz, profesortitular; 
Susana López Oruat, profesora no nu­
meraria; Maria Victoria Sebastián, 
profesora no numeraria, y 24 profeso­
res más de la Facultad de Psicología. 

Psicólogos no idóneos 
En estos últimos días hemos recibido 

con verdadero esturpor sorprendentes y 
desagradables noticias respecto a la no 
idoneización de algunos conocidos y 
respetados profesores de nuestras fa­
cultades de Psicología. Si bien es cierto 
que no solamente a los catedráticos de 
Psicología han de dirigirse las críticas 
(recuérdese por su cercanía que al pro­
fesor Rallo, ilustre psiquiatra y psicoa­
nalista, se la ha declarado no idóneo). 
sino también a los de otros tribunales. 

No deja de resultamos duro el aceptar 
que nuestras jóvenes facultades de Psi­
cología, que lanzan al mercado de tra­
bajo -tan arduo- sin ningún control 
social a miles de licenciados anualmen­
te, continúen, a través de los que se 

encuentran en la cúpula de las respon­
sabilidades de dichas facultades (algu­
nos de los cuales son abiertamente 
puestos en cuestión en círculos tanto 
académicos como profesionales,), re­
produciendo la arbitrariedad en el ejer­
cicio del poder, unívocamente por ellos 
ejercido, como parecen empeñarse en 
mostrarnos en ciertos casos (R. Burga­
leta, profesor de Psicología Diferencial; 
D. Manga, profesor de Psicología Fisio­
lógica, entre otros no idóneos). 

Queremos referirnos concretamente 
al profesor Alejandro A vi la Espadél, pro­
fesor de Psicodiagnóstico en la facultad 
de Psicología de la Universidad Complu­
tense desde hace ocho años, quien 
paralelamente a su actividad docente 
en la facultad ha venido desarrollando 
una importante actividad profesional 
tanto en la clínica como en cursos para 
posgraduados sobre Psicología Clínica. 
También ha dirigido e impulsado duran­
te años una de las revistas (CIInica y 
Análisis Grupal) más fecundas, vivas, 
abiertas e interesantes del campo de la 
Psicología Clínica. Es asimismo vice­
presidente del Ilustre Colegio Oficial de 

Psicólogos a través de una elección 
democrática de entre los colegiados. 

Pues bien, tal vez por el mismo hecho 
de resultar un oasis (junto con otro 
pequeño número de profesores) en la 
monolítica -en cuanto a orientaciones 
teóricas se refiere- facultad, o tal vez 
por sus múltiples actividades desarro­
lladas dentro y fuera de la misma, tanto 
docentes como clínicas y de las que un 
número importante de alumnos ha po­
dido benefiarse por su fecundidad, que 
ha sido descalificado en círculos aca­
démicos; lo que pensamos puede con­
tribuir a dañar la imagen profesional y 
académica de un hombre de valía decla­
rado ahora, tal vez por mor del perso­
nalismo, no idóneo. 

Confiemos que nuestras jóvenes fa­
cultades dejen pronto de ser regidas por 
las concepciones patrimonialistas de 
los principios monolíticos del feudalis­
mo en aras del progreso científico que 
tanto entre los académicos como entre 
los profesionales debemos desear.­
Valentin Corcés, psiquiatra. Begoña 
Olabarria, psicóloga. Serafin Carballo, 
psicólogo. Nicolás Caparrós. psiquia-

I,REMIO 
MEMORIAS DE LICENCIATURA 

Colegio Oficial de Psicólogos 
"rERCERA EDICION 

"1983-1984 

La Delegación de Madrid del Colegio 
Oficial de Psicólogos convoca el 

PREMIO IDE MEMORIAS DE 
LICENCIATURJ~ (tesinas) dotado con un 

primer premio de 60.000 PTAS. y un 
segundo pmmio de 30.000 PTAS. 

Pueden presentarse las tesinas leídas y 
aprobadas entm septiembre de 1983 y julio 
de 1984 en las Facultades de Psicología o 

Secciones de Ps'icología de las Facultades de 
Filosofía y Letras o Filosofía y Ciencias de la 

Educación o en la Escuela de Psicología 
de la Universidad Complutense 

Fecha tope de presentación: 
30 de diciembre de 1984 

Bases e información: 
Delegación del Colegio de Madrid 
Fernández de los Ríos, 87, 32 lzda. 
28015 Madriid. Teléfono: 244 5813 
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tra. Consuelo Escudero Alvaro, psicó­
loga. Encarnación Vázquez Puerta, 
psicóloga, y 19 firmas más. 

los idóneos de junio 

Las recientes pruebas de idoneidad 
no parece que hayan dejado muy con­
tenta a la comunidad relacionada con la 
docencia universitaria. Habrá que ex­
ceptuar a aquellos que las pasaron sin 
contrariedades y, naturalmente, a los 
funcionarios del ministerio, que rápida­
mente se apresuraron a contarnos que 
fueron un éxito, dada la cantidad de 
gente que las superó (un 67% aproxi­
mado, según sus datos) y el exquisito 
modo con que se llevaron a cabo. Ade­
más, quien se sintiera perjudicado in­
justamente sería escuchado con la más 
benévola justicia. Así, da la impresión 
de que todo volverá a su cauce y que las 
tímidas voces que se alzaron para con­
denar método y resultados se irán apa­
gando. Porque continuarán los concur­
sos; o sea, habrá más idóneos pronto, 
nuevos pactos entrarán en escena y el 
conjunto del asunto (lo global, que gus­
ta decirse) tendrá un saldo positivo. 
Porque, dadas las circunstancias, 
¿quién podría pedir más? 

Pero en cualquier cosa conviene ha­
cer la historia. Y la historia que desem­
boca en la idoneidad es una historia 
plagada de desarreglos, que exigen 
ahora arreglos cada vez más ruines. En 
la Universidad de todavía no hace mu­
chos ai'\os (aunque parecen siglos) se 
intentaron cosas relativamente mode­
radas. Pocos hacían de Ca lígula pidien­
do la Luna, sino que se deseaba que las 
universidades fueran autónomas de 
verdad, que pudieran contratar de modo 
racional a sus profesores por medio de 
contratos adecuados y que se suprimie­
ra -no que se disfrazara- una práctica 
que siempre contó con la repulsa de al 
menos el movimiento de los no nume­
rarios: las oposiciones. Tanto era el 
fragor de la reivindicación que un lugar 
común era ponerse el cartel de "'no 
quiero ser numerario"'. Para ello no era 
necesario ser ni rojo ni blanco. Al mis­
mo tiempo se idearon medidas que 
controlaran la calidad de los ensenan­
tes, de modo que la reivindicación no 
degenerara ni en imposición ni en li­
mosna. Aquéllas estaban dirigidas no 
sólo contra la tiranía de las viejas cos­
tumbres, sino contra la posible incom­
petencia de los profesores en cuestión. 

Arrinconar reivindicaciones 

Lo que viene después es de todos 
conocidos. En nombre de la democracia 
había que arrinconar cualquier reivindi­
cación concreta, porque - se decía­

una vez conseguido ese logro más ge­
l, inmediatamente se deriva 
n los bienes concretos que 

sectonalmente (otra de las pa-
labras a exocizar) no se pueden 
conseguir. Se pedía magna­
nimidad de alma y aper­

tura de mente, control 

de la infantil inmediatez para así con­
seguir en maduros ciudadanos lo que 
de otro modo sería imposible. 

Sucede, sin embargo, que las cesio­
nes ciegas suelen producir ventajas a 
los que por ellas velan. Y la Universidad 
ha tenido su OTAN. Desaparecido el 
movimiento de los profesores no nume­
rarios, así como la fuerza estudiantil, la 
realidad se ha convertido en la realidad; 
esto es, en la dejación real disimulada 
por el avance verbal (¿qué cambia lla­
mar a un tribunal comisión?). Se pro­
metió que con la magia de la mera 
formalidad burocrática los doctores con 
un lustro de docencia serían realmente 
(esta vez sin comillas) funcionarios. Pa­
recía una conquista. En función de ese 
avance se aparca a los que no poseen 
dicha situación, con lo que dos tercios 
de los docentes universitarios, los más 
necesitados, son expulsados de la vida 
eterna del funcionarato. El desengan­
che siempre produce alivio al poder. Y la 
promesa no compromete a nada. De ahí 
que las famosas pruebas reprodujeran 
lo que siempre fueron las oposiciones: 
reparto de puestos en función de los 
servicios prestados a los que deciden en 
el tribunal (y no es argumento constatar 
la buena intención de algunos de sus 
componentes, ya que esto mismo está 
dentro de la jugada de un sistema). Si 
una mente enrevesada hubiera planea­
do la idoneidad para prestigiar las opo­
siciones, sus resultados no hubieran 
sido mejores. Y es que la objetividad fue 
tan nula como en los anteriores casos. 
La amigocracia aumentó en proporción 
a la exaltación del numerario y los jefes 
de departamento. En este punto sí que 
se ha avanzado. Todavía hay que temer 
mayores males, puesto que el resenti­
miento generado, la debilidad de los 
ofendidos y las renovadas promesas de 
los que mandan harán que los departa­
mentos sean el lugar de la desconfian­
za, una desconfianza que habrá que 
esconder cara al siguiente concurso. El 
numerario, en consecuencia, con más 
puente de mando que nunca, y el no 
numerario en la obligación de hacer los 
méritos de antes más los de ahora. 

Bien es verdad que quien aceptara la 
ley de Autonomía Universitaria no de­
bería sorprenderse de que a la fosa 
entre el numerario y el no numerario se 
añada la humillación. Es como querer 
jugar al ajedrez y confundir la dama con 
la novia. Esa ley remite, desde luego, a 
otras: a aquellas que supuestamente 
permitirían resolver los problemas con­
cretos. Sólo que quien da un primer 
paso confiado en que sea su caso el que 
se resuelva no tendría por qué extrañar­
se de que su caso sea el de no hacer 
caso. La reconversión universitaria, en 
fin, no s~o tiene su historia cierta, sino 
su probable interpretación. 

Tres observaciones 

Antes de seguir adelante, tres obser­
vaciones para cerrar el panorama. El 
significado de idóneo es el de suficien­
te, el que ofrece credibilidad y seguri­
dad, el que aparece asl Quien inventó 

el término ha dado en el clavo, puesto 
que en una sociedad de marketing y 
apariencias se trata más de forjar una 
imagen adecuada a esa sociedad que de 
ponerla en cuestión. En segundo lugar, 
parece que quienes han diseñado la 
idoneidad pasaron ellos mismos hasta 
hace muy poco por el frío invierno de los 
no numerarios. Es un indicio de que la 
situación compartida no sólo no es 
garantía de ayuda, sino que, desgracia­
damente y en determinadas clases so­
ciales, preludia el abandono. Finalmen­
te, podría ser una ocasión para que 
tanto los idóneos como los no idóneos 
reconocieran que en los exámenes a los 
alumnos teatralizan la misma falta de 
objetividad de la que se lamentan, o se 
alegran, según los casos. 

Pero ¿qué otra cosa se podría hacer? 
Este es, supongo el grito polftico de los 
sensatos. Se podría objetar recordando 
que es éste un país pobre que sale a la 
luz desde una larga y oscura caverna, 
que no hay soluciones si no es con 
alguna ganga y que cualquier otro tipo 
de alternativa no habría 
sólo que delinearlo, sino 
mostrar un trabajoso deta­
lle cómo se puede llevar a 
la práctica aqul y ahora. 
Este esquema defensivo, 
en suma, tendría la si­
gu iente sintética forma. 
Se ha producido un trasva­
se, y se seguirá producien­
do, desde la gran inestabi­
lidad de los muchos a la 
gran estabilidad de los muchísimos. To­
do lo demás sería palabrería, desconoci­
miento de las riendas de la sociedad 
producto de imágenes vaporosas. 

La primera respuesta a éstos tendría 
que ser ad hominen. ¿Por qué lo que hoy 
exhiben como serio logro fue denostado 
como segura derrota? Y si replican que 
la balanza justifica las concesiones, ha­
bría que decirles que esto no se lo cree 
nadie, y el primero que no se lo cree es 
el autofavorecido. Si los coros de pro­
testa privados tuvieran eco público (otra 
característica desgraciada de nuestro 
momento es la capacidad para cambiar 
en sonrisa lo que en privado es nava­
jazo) ensordecería qu,ien no tuviera cera 
en los oídos. Por otro -tado, y es lo más 
decisivo, son las alternativas mismas 
las que han salido perdiendo. No se 
construye nada si no es con el riesgo no 
ya de ser pragmático (eso lo es cual ­
quiera con tal de salvar sus intereses), 
sino con el riesgo de aplicar lo que se 
deseó y lo que pensó. Desde la no 
alternativa se puede justificar todo. Es 
una desfachatez pedir alternativas 
cuando previamente se eliminan. 

El problema de la Universidad, escri­
bía un estimado profesor en otros mo­
mentos, es que, se la mire por donde se 
la mire, es un problema político. Una 
enseñanza más pura, un conocimiento 
más interesado y una Universidad que 
no sea una oficina sigue siendo, hoy 
como ayer, un problema político. 



Comunicados· de la Co<>rdinadora de 
Profesores no idóneos 

Elllcambioll en la Universidad: 
una farsa 

Cerca de un 50% de profesores de 
Universidad y Escuelas Universitarias, 
sobre un total de 7.262, hemos sido 
rechazados por las Comisiones com­
puestas por profesores numerarios 
(cuatro catedráticos y tres titulares) que 
recientemente nos han juzgado en las 
llamadas "pruebas de idoneidad" con­
vocadas por el Ministe·rio de Educación 
y Ciencia. 

Tales pruebas fueron concebidas al 
amparo de la Ley de Reforma Universi­
taria con el fin de dar salida a uno de los 
problemas endémicos de la Universidad 
española: el de la inestabilidad laboral 
de su profesorado. De esta manera, un 
considerable número de profesores con 
más de cinco años de permanencia en 
la Universidad y la posesión del título de 
Doctor (como requisito en Facultades y 
Escuelas Técnicas) podrían alcanzar 
esa -suponemos merecida- estabili­
dad, por el reconocimiento de su ido­
neidad mediante las referidas pruebas. 

Pero no ha sido así: según parece, 
más de 3.000 de los aspirantes no 
resultamos idóneos para ocupar, de 
manera definitiva, las plazas que duran­
te estos últimos años hemos desempe­
ñado de manera provisional. 

Los veredictos de estas Comisiones, 
cuya "idoneidad" pasaremos a conside­
rar, dan cabida a las siguientes refle­
xiones: 

- Acaso el profesorado no numera­
rio de la Universidad española se nutre 
de ineptos, de personas "no idóneas" 
para las funciones que realizan. 

- Si esto es así para el caso de esos 
miles de suspensos, no entendemos por 
qué en su día los miembros de estas 
Comisiones que ahora nos rechazan, 
nos incluyeron en los Departamentos, 
ni por qué --caso de haber errado en la 
elección- nos han mantenido en nues­
tros contratos durante tanto tiempo, 
cuando, cada mes de septiembre tuvie­
ron la oportunidad de prescindir de 
nuestros servicios. 

- La Universidad cumple una fun­
ción pública y, si el primer supuesto es 
cierto, merece la pena que el dinero de 
los contribuyentes sirva para pagar a 
nuevos profesores que sustituyan a 
estos ineptos. Tampoco se nos alcanza, 
sin embargo, quiénes podrían ser nues­
tros sustitutos, ya que las promociones 
de titulados universitarios, al menos en 
los últimos cinco años han sido en gran 
parte formadas por nosotros, por los 
que -según nos dicen ahora- no so­
mos idóneos; por tanto, su preparación 

científica sería, cuando menos, dudosa. 
Las respuestas a estas reflexiones. si 

han de ser tan drásticas como las Co­
misiones que nos han juzgado, acaso 
pasen por poner en entredicho los títu­
los universitarios o, quién sabe, quizás 
por cerrar la Universidad. 

Pero, se nos antoja que tales eludas 
tienen más fácil contestación, con un 
sencillo análisis de la forma en qu'e han 
actuado ciertas Comisiones. constitui­
das para las pruebas de idoneidad. Vea­
mos algunos hechos: 

- La calificac·ión como no id6neas 
de personas de reconocido prestigio 
universitario, ante el estupor general. 

- El rechazo de profesores con pla­
zas ganadas previamente por oposición 
que, curiosamente, estas Comisiones 
tampoco han considerado idóneo:s. 

- La arbitrariedad en la elaboración 
y aplicación de los criterios eval Jado­
res, que han dado lugar a un al::i~nico 
variopinto de hechos injustos, co~1o los 
casos de aspirantes con investi~racio­
nes realizadas y firmadas conjunta­
mente que han sido evaluadas de forma 
desigual por la Comisión; como el h~echo 
reiterado de que la Comisión eval ado­
ra haya juzgado idóneo, por ejef11plo, a 
un aspirante no menos de cinco joubli­
caciones. frente a otros que, con los 
mismos años de docencia, presentaron 
un curriculum con más de 30, etc. 

- Las deliberaciones de no 1 ocas 
Comisiones se han desarrollado en 
tiempos a todas luces insuficiente!> para 
evaluar, no ya en profundidad, s tno ni 
siquiera superficialmente el curricu­
lum, publicaciones, programa y n¡emo­
ria de todos y cada uno de los candida­
tos por cada miembro de la Co isión, 
tal como preceptuaba la O.M. de 7 2-24. 
en muchos casos, de cumplirse este 
requisito, hay que presumir una ra1pidez 
lectora de más de 1 O folios al m in ~toen 
cada uno de los miembros de la l:omi­
sión. 

Todo esto pone de manifiesto el can­
dor y/o torpeza del Ministerio al ~edac­
tar la normativa para las referidas prue­
bas, que dejan al arbitrio incont alado 
de las Comisiones la ponderación relati­
va de nuestros méritos e impiden el 
ejercicio del derecho constitucional de 
recurso a una gran mayoría de los aspi­
rantes excluidos. Con ello se traicif>na lo 
que entendemos el espíritu y obj•etivos 
de la normativa legal y se nos dE~ja en 
una situación de indefensión laboral. 

Suscribimos en su totalidad el escrito 
que, bajo el título "Pruebas de idonei­
dad: algo falla", han publicado en los 
medios de información una treintena de 
profesores numerarios y no numerarios 
de la Facultad de Psicología de la Uni­
versidad Complutense, no afec:tados 

negativamente por la idoneidad (algu­
nos de los cuales, incluso, fueron miem­
bros de las Comisiones). Tras expresar 
su sorpresa ante los resultados de las 
pruebas, entre otras cosas. afirman que 
algo ha fallado en la aplicación de los 
criterios utilizados en este sistema de 
evaluación, creando situaciones de in­
defensión. Urgen, por ello, a las auto­
ridades ministeriales a que arbitren los 
medios para poner fin a una situación 
tan lamentable. 

En consecuencia, denunciamos ante 
la opinión pública esta situación que 
coloca a la Universidad ante una crisis 
de imprevisibles consecuencias y em­
plazamos al Ministerio a que adopte, 
consecuentemente, las medidas opor­
tunas que den solución a tan grave 
problema. 

A la opinión pública 

Reunida el 14 de septiembre, en Ma­
drid, la ASAMBLEA ESTATAL DE PRO­
FESORES UNIVERSITARIOS DECLA­
RADOS NO IDONEOS Y LAS CENTRA­
LES SINDICALES FETE-UGT-CC.OO. 
desean hacer público los siguientes 
puntos: 
1. EXIGIR 

a) El derecho a la revisión de los 
expedientes, actuaciones y actas de las 
Comisiones, de acuerdo con la precepti­
va vigente en otros ámbitos de la Edu­
cación española y del Funcionariado. 

b) La elaboración de un baremos ne­
gociado con el MEC por la Coordinadora 
y Centrales sindicales aplicable a las 
distintas áreas de conocimiento según 
Escuelas y Facultades universitarias. 

e) Negociaciones de esta Coordina­
dora y Centrales sindicales con el MEC, 
Secretaría de Estado de Universidades 
e Investigación y Consejo de Universi­
dades. 
2. REALIZAR 

a) La constitución de una Coordina­
dora Estatal de todos los profesores 
universitarios (numerarios y no nume­
rarios, Centrales sindicales) para nego­
ciar con el MEC la normativa que se 
promulgue como desarrollo de la LRU, 
especialmente la que concierna a la 
estructuración de plantillas del profe­
sorado. 

b) Paros progresivos en todos los 
centros universitarios del Estado espa­
ñol, involucrando a sus estamentos 
(profesorado y alumnado). 

e) Concentraciones de protesta en el 
acto inaugural del curso académico en 
las distintas Universidades como repul­
sa a la actuación y declaraciones triun­
falistas de los actuales representantes 
del MEC. 

Al Ministro de 
Ciencia y otras 
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lftades universitarias. 

s de esta Coordina­
sindicales con el MEC. 
·ado de Universidades 
Consejo de Universi-

'ón de una Coordina­
todos los profesores 
1merarios y no nume­
sindicafes) para nego-
la normativa que se 
desarrollo de la LRU, 
que concierna a la 

• plantillas del profe-

esivos en todos los 
1rios del Estado espa­

a sus estamentos 
m nado). 
nes de protesta en el 
curso académico en 
sidades como repuf­
declaraciones triun­
afes representantes 

Instancias ante autoridades 

Al Ministro de Educación y 
Ciencia y otras autoridades 

Los firmantes de la presente, D. RA­
FAELBURGALETAALVAREZ,conD.N.I. 
n2 13.B31.160 y domicilio en Madrid, 
Raimundo Fernández Villaverde, 39; 
D. JESUS VALVERDE MOUNA. con 
D.N.I. n2 30.043.587 y domicilio en 
Majadahonda (Madrid), Ciudad Puerta 
de Sierra 2, n2 17; D. ALEJANDRO 
A VI LA ESPADA. con D.N.I. n2 2.069.640 
y domicilio en Madrid, Paseo Sta. María 
de la Cabeza, 66-A; Doi'\a ANA CALLES 
DOÑATE, con D.N.I. n2 51.438.989 y 
domicilio en Madrid, Calle Mefilla, 1 O; 
D. BONIFACIO SANDIN FERRERO, con 
D.N.I. n2 11.686.628 y domicilio en 
Madrid, Paseo de Juan XXIII, n2 3; 
D. JOSE MARIA POVEDA DE AGUSTIN, 
con D.N.I. n2 1.364.092 y domicilio en 
Cantagallo, Miraflores de la S.; Doi'\a 
INES CARRASCO GALAN, con D.N.I. 
n2 12.204.775 y domicilio en Madrid, 
López de Hoyos. 140. 

Todos ellos Profesores no aprobados 
en las Pruebas de Idoneidad previstas 
en la Ley de Reforma Universitaria para 
el acceso a la categoria de Profesor 
Titular de Universidad. convocadas por 
Orden de 7-2-1984 (B.O.E. de 16-2-
1984). en las que aspiraban al acceso a 
la categoría de Profesor Titular del Area 
de Conocimiento "PERSONAUDAD. 
EVALUACION Y TRATAMIENTO PSI­
COLOGICOS" (Cod. 1159). cuya comi­
sión, bajo la presidencia del Profesor 
D. RAMON BAYES SOPENA. de la que 
fueron integrantes además los Profs. 
Doi'\a ROCIO FERNANDEZ BALLESTE­
ROS. D. JOSE LUIS PINILLOS DIAZ. 
Doi'\a MARIA EUGENIA ROMANO PE­
REZ. Doi'\a ISABEL CALONGE ROMA­
NO. Doi'\a F. DESAMPARADOS BE­
LLOCH Y FUSTER y D. JOSE LUIS MI­
RALLES Y ADELL. que realizaron sus 
actuaciones en la Universidad Autóno­
ma de Barcelona. los firmantes de la 
presente, a V. E .• por medio del presente 
escrito y con el debido respeto hacia las 
personas de la citada comisión, y en 
estricto ánimo de defensa de nuestros 
derechos, creemos necesario efectuar 
las siguientes consideraciones acerca 
de las presuntas irregularidades que 
pudiera haber en el procedimiento se­
guido por dicha Comisión: 

1 .-En el artículo 16. apartado 1, de 
la Orden de convocatoria de las pruebas 
se sei'\ala un orden de prioridad en las 
valoraciones de los méritos de los can­
didatos que sitúa en 1 er. lugar los 

"Trabajos y actividades de investiga­
ción ... " en 22 lugar las "Activi­

dades docentes". en 32 los "Tí­
tulos ... " y en 42 lugar la "An­
tigüedad investigadora y do­
cente". En los criterios que ha 
hecho públicos nuestra Co­
misión. respecto del pro-

cedimiento de valoración,• seguido, se 
otorgan 4 puntos a los "Trabajos y 
actividades de investigación", 1 punto a 
fas "actividades docentes", 1 punto a 
los "Títulos ... " , 1 punto a la "Antigüe­
dad ... " valorándose a continuación la 
Memoria presentada (2 puntos) y el 
Programa y Bibliografía presentados (1 
punto). Entendemos que no se guarda el 
Orden de prioridad que se sei'\ala en el 
art. 16. aptdo 1 .. ya que hay una notable 
desproporción entre los 4 puntos que se 
otorgan a los "Trabajos de investiga­
ción" y el único punto que se otorga a 
las "Actividades docentes", equiparado 
a los restantes elementos valorados, a 
pesar de que es el que sei'\ala la orden 
como el 22 en importancia a todos los 
efectos. 

2 .-Hay constancia, en base a nu­
merosas manifestaciones realizadas en 
público por diferentes miembros de la 
Comisión, de que no fueron tenidos en 
cuenta ni valorados los "Informes Indi­
vidualizados" emitidos por los Rectores 
de las Universidades a la que pertenece 
cada candidato, siendo que la Orden de 
convocatoria en su artículo 16, aparta­
do 1. sei'\ala claramente que deberá 
valorarse. 

3 .-Hay constancia asimismo de 
que los miembros de la Comisión de 
nuestra área no otorgaron puntuacio­
nes individualizadas a cada candidato, 
dando como comisión una única pun­
tuación conjunta, siendo que la Orden 
de convocatoria, en su artículo 16. apar­
tado 2, sei'\ala que "cada uno de los 
miembros de la comisión valorará los 
méritos de los candidatos con una pun­
tuación de O a 1 O". 

4 .-Asimismo, según manifestacio­
nes públicas y reiteradas de miembros 
de la comisión, se adoptó el acuerdo 
previo de no otorgar a ninguno de los 
candidatos que resultasen suspensos, 
tres puntuaciones de "seis" o más. que 
según la Orden de convocatoria faculta 
al candidato para recurrir ante el Con­
sejo de Universidades. Esta circunstan­
cia afecta a los más de 28 candidatos 
suspensos en esta comisión, de los que 
ninguno parece reunir -sorprendente­
mente- méritos suficientes para optar 
a dichas puntuaciones. 

5 .-Aunque la Orden de convocato­
ria de las pruebas en su artículo 16, 
apartado 4, prevee y faculta a las Comi ­
siones para convocar a " entrevista per­
sonal'' para los "casos en los que hu­
biera dudas sobre la correcta valoración 
de los candidatos" ésta no convocó a 
ninguno de ellos. 

6 .-La referida Comisión ha utiliza­
do un tiempo a todas luces insuficiente, 
para valorar adecuadamente a los más 
de 51 candidatos que le correspondían, 
los cuales presentaron un muy notable 

volumen de documentación y publica­
ciones, más la memoria y el programa y 
bibliografía que sei'\ala la Orden de 
convocatoria. Aunque en el artículo 15, 
apartado 7, se concede a las comisiones 
hasta veinte días hábiles para emitir sus 
dictámenes, ésta utilizó un máximo de 
cinco días, ya que se reunió por vez 
primera el día dos de Julio de 1984ypor 
última el día seis de Julio de 1984, 
aunque los resultados, oficiosos desde 
ese día, no fueron expuestos en el 
tablón de anuncios de la Secretaría 
General de la Universidad Autónoma de 
Barcelona hasta el día doce de ese 
mismo mes. 

7 .-La citada Comisión, en los "Jui­
cios razonados" emitidos sobre cada 
candidato, muestra una notable dispari­
dad e inconsistencia de 
criterios. Hay que sei'\alar 
algunas irregularidades 
obvias, entre ellas la equi­
paración que se hace por 
la citada Comisión entre 
los ' Trabajos y actividades 
de investigación" y las Pu­
blicaciones, cuando en 
ningún momento la Orden 
de convocatoria sei'\ala 
que esto sea ~sí. Se valora 
lo publicado, y dentro de lo publica­
do se aplican criterios distintos para ca­
da candidato. No se tienen suficien­
temente en cuenta los trabajos de inves­
tigación en lo que haya participado o 
dirigido el candidato, n1 su importancia 
o valía relativa. Hay presunciones fun­
dadas de que existen agravios compa­
rativos, tanto entre candidatos aproba­
dos como entre candidatos suspensos, 
a la hora de valorar sus méritos. Asi­
mismo se incumple el espíritu de la 
Disposición Transitoria novena de la 
Ley de Reforma Universitaria en la que 
se regulan estas pruebas de acceso a la 
categoría de Profesor Titular " a todos 
aquellos profesores e investigadores 
que de una forma continuada vienen 
contribuyendo con su dedicación a las 
tareas universitarias. con una especial 
vinculación a la Universidad y cualifica­
ción docente e investigadora". De los 
criterios de valoración utilizados por la 
referida Comisión se desprende que se 
ha primado exclusivamente la investi- · 
gación -entendida como ciertas publ i­
caciones- apenas valorando la calidad 
de la docencia y la dedicación a las 
tareas universitarias, y aún así con 
notables arbitrariedades. 

8 .- Según han manifestado públi­
camente los miembros de la Comisión, 
a sus actuaciones acompai'\a una carta 
firmada por todos los miembros de la 
misma, en la que se manifiesta el desa­
cuerdo con los criterios de valoración 
que sei'\ala la Orden Ministerial, sin que 
podamos precisar en que, ya que es la 
misma Comisión la que no aplica ade-



cuadamente ni los criterios de la Orden, 
ni su espíritu, reflejado en el articulado. 

Por todo lo anteriormente expuesto, 
rogamos a V.E. tenga en consideración 
las siguientes propuestas: 

1 .-Que las actuaciones de la Comi­
sión de las Pruebas de Idoneidad del 
Area de Conocimiento "PERSONALI­
DAD, EVALUACION Y TRATAMIENTO 
PSICOLOGICOS" (Cod. 11 59) sean re­
visadas por ese Ministerio, Secretaría 
de Estado de Universidades e Investi­
gación, por si en ellas se apreciasen 
irregularidades de forma o contenido en 
el procedimiento seguido. 

2 .-Que los expedientes de los can­
didatos de la citada Area sean revisados 
por el Consejo de Universidades o la 
instancia que lo represente, a través de 
la designación de una Comisión espe­
cial, que esté constituida por personas 
diferentes de las que formaron parte de 
la primera Comisión. 

Firmado: Alejandro A vi la, Rafael Bur­
galeta, Inés Carrasco, José María Pove­
da, Ana Calles. Jesús Valverde y Boni­
facio Sandín. 

Al Defensor del Pueblo 
Los abajo firmantes. Rafael Burgaleta 

Alvarez, José María Poveda de Agustín 
y Jesús Valverde Molina, Profesores No 
Numerarios de Universidad, en nombre 
propio y como representantes de la 
Coordinadora Nacional de Profesores 
no aprobados en las Pruebas de Idonei­
dad para Profesores Titulares de Uni­
versidad, a V.E., con el debido respeto 
EXPONEN: 

12) Que celebradas las Pruebas de 
Idoneidad para Profesores Titulares de 
Universidad, previstas en la O.M. de 7 
de febrero de 1984 (B.O. E. del 16 de 
febrero de 1984). sus resultados indi ­
can que un elevado número de Profeso­
res No Numerarios de Universidad 
(aproximadamente unos 3.000), con 
una media de diez años de actividad 
docente y con informes favorables de 
sus Departamentos, Facultades y Rec­
torados Universitarios. no han sido con­
siderados idóneos en las referidas Prue­
bas. 

22) Que esta circunstancia contradi­
ce abiertamente las expectativas que 
sobre estas Pruebas se había formado 
el colectivo de Profesores No Numera­
rios de Universidad, en el sentido de que 
las mismas servirían para posibilitar la 
estabilidad laboral de la mayoría de los 
referidos Profesores, salvo escasas ex­
cepciones, basadas en notorio incum-

plimiento de los deberes docentE!S en­
comendados. 

32) Que la inmensa mayoría ele los 
mencionados Profesores habían supe­
rado, como la Introducción de la O. M. de 
7 de febrero de 1984 reconoce tUno o 
varios concursos para el acceso a los 
contratos que desempeñaban, siendo, 
en todo caso, reconocida su competen­
cia por la renovación sucesiva de dichos 
contratos por los Rectorados correspon ­
dientes. 

42) Que la aplicación de la O.MI. de 7 
de febrero de 1984 por parte de m1Jchas 
Comisiones ha provocado, de hec:ho (si 
no de derecho), una situación de inde­
fensión, de desprestigio docente y pro­
fesional y de inseguridad laboral como 
no se había conocido anteriormente en 
nuestra Universidad. 

52) Que estas consecuencias eran 
previsibles a la luz del amplio marf1en de 
competencias e impunidad que 121 refe­
rida O.M. concede a las Comisiones 
encargadas de juzgar a los cand idatos 
en las diferentes Areas de Conocimien­
tos. En efecto, la O.M. permite el juicio 
sobre dichos candidatos en funcicSn ex­
clusivamente de la documentación 
aportada por los mismos, juzgc1da al 
arbitrio de unos criterios ponde•rados 
libremente por cada Comisión, sin pu­
blicidad y sin posibilidad real de defen­
sa del candidato. La circunstancia de 
que incluso algunas Comisionc~s no 
contaran con miembros especializados 
en determinadas disciplinas hac•e más 
lacerante el inusitado " rigor" de que 
han dado muestras muchas de ellas. 
Esta Coordinadora, en efecto, ha detec­
tado con frecuencia que la puntt~ación 
de algunos candidatos hubiera sido no­
tablemente diferente si su misma do­
cumentación hubiese sido juzgada por 
otra Comisión. 

Por todo ello, como representantes de 
la Coordinadora Nacional de Profe~sores 
no aprobados en las Pruebas de Idonei­
dad para Profesores Titulares dE! Uni­
versidad, a V.E. 
PROPONEN: 

12) Que esta Institución del Def'ensor 
del Pueblo intervenga como mediadora 
ante el Ministerio de Educación y Cien­
cia, para que, en evitación de daños 
irreparables para el futuro profesional y 
el buen nombre de muchas personas, 
se arbitre alguna de las sigu ientes posi­
bles soluciones: 

A) Recomendar una revisión exhaus­
tiva de todas las reclamaciones presen­
tadas ante la Secretaría de Estado para 
Universidades e Investigación, con ase-

soramiento de especialistas distintos de 
los miembros de las Comisiones que 
han actuado. A la luz de los resultados 
de esta revisión, la Secretaría de Estado 
para Universidades e Investigación de­
cidiría qué candidatos deben ser nueva­
mente evaluados por Comisiones dis­
tintas de las anteriores. 

8) Constituir, por las distintas Facul­
tades y Escuelas Universitarias con pro­
fesores afectados, Comisiones com­
puestas por especialistas en las dife­
rentes Areas, que juzguen nuevamente 
a los candidatos no aprobados, dando 
opción a los mismos a la defensa públi­
ca de su "currículum" docente e inves­
tigador, así como de la Memoria y Pro­
grama presentados en las referidas 
Pruebas de Idoneidad. 

22) Que estas posibles soluciones se 
consideren enmarcadas en el conven­
cimiento de que las decisiones de las 
Comisiones no son definitivamente vin­
culantes para el M inisterio de Educa­
ción y Ciencia, por tratarse de propues­
tas de nombramiento que la Adminis­
tración puede libremente aceptar o re­
chazar. La convicción, expresada por 
diversas autoridades ministeriales ante 
algunos medios de comunicación, de 
que en estas Pruebas se han cometido 
" graves injusticias" (sic) creemos que 
debe impedir el que estas mismas auto­
ridades acepten pasivamente las deci­
siones de las Comisiones. 

32) Que la intervención del Defensor 
del Pueblo no se oriente de modo exclu­
sivo al remedio de las injusticias come­
tidas. sino que también se dirija a pro­
curar que la futura normativa. pendien­
te de elaboración, relativa a las Pruebas 
para Profesores Titulares y para Cate­
dráticos de Universidad y de Escuelas 
Universitarias. previstas en la LRU, no 
incurra en los mismos graves defectos 
que han posibilitado las referidas situa­
ciones de arbitrariedad provocadas por 
la aplicación de la normativa contenida 
en la O.M. de 7 de febrero de 1984. 

Por todo lo cual, esta Coordinadora 
SOLICITA 
de V.E. la intervención del Defensor del 
Pueblo para la consecución de los obje­
tivos propuestos, al tiempo que se ofre­
ce a dicha Institución, al igual que a las 
autoridades ministeriales, para el esta­
blecimiento de un diálogo constructivo 
y eficaz que lleve a una solución digna 
del problema planteado. 

Esta Coordinadora agradece, en nom­
bre propio y de sus representados, la 
atención prestada por V.E. a estas lí­
neas. 

Curs( 
pro fe~ 

dE 



•specialistas distintos de 
tie las Comisiones que 
la luz de los resultados 

, la Secretaría de Estado 
1des e Investigación de­
lidatos deben ser nueva­
os por Comisiones dis­
teriores. 
por las distintas Facul­

s Un iversitarias con pro­
:los, Comisiones.. com­
pecialistas en las dife­
~ e juzguen nuevamente 
s no aprobados, dando 
;mos a la defensa públi­
ulum" docente e inves­
to de la Memoria y Pro­
ados en las referidas 
1eidad. 
; posibles soluciones se 
tarcadas en el conven­
~ las decisiones de las 
;on definitivamente vi n­
I Ministerio de Educa­
tor tratarse de propues­
~iento que la Adminis-
remente aceptar o re­

ticción, expresada por 
ades ministeriales ante 

de comunicación, de 
uebas se han cometido 
ias" (sic) creemos que 
¡ue estas mismas auto­
pasivamente las deci-
misiones. 
arvención del Defensor 
oriente de modo exclu­
le las injusticias come­
ambién se dirija a pro-
a normativa, pendien­

'· relativa a las Pruebas 
iTitulares y para Cate­
ersidad y de Escuelas 
evistas en la LRU, no 
smos graves defectos 
do las referidas situa­

riedad provocadas por 
a normativa contenida 
tie febrero de 1984. 
~1. esta Coordinadora 

ción del Defensor del 
nsecución de los obje­
al tiempo que se ofre­
ción, al igual que a las 
steriales, para el esta­

diálogo constructivo 
. a una solución digna 
teado. 

ora agradece, en nom­
StJs representados, la 
a por V.E. a estas lí-

10 
noviembre 

Curso de formación de 
profesionales en el área 

de las toxicomanías 

El aumento del consumo de drogas en nues­
tro país hace necesario la formación de equipos 
profesionales dedicados a los aspectos preven­
tivos, asistenciales, sanitarios, re habilitadores y 
de reinserción social en el campo de las Toxico­
manías . 

Las graves implicaciones de toda índole (per­
sonales, sociales, laborales, físicas, etc.), re­
quieren cada día más la incorporación de profe­
sionales debidamente formados, con la exigen­
cia de una educación para la Salud Mental cara 
a una asistencia dentro de los Servicios Socia­
les y conciertos con el Sistema de Salud. 

Por todo ello, el Excmo. Ayuntamiento de 
Granada, por medio de su Delegación de Servi­
cios Sociales y Juventud, organizó este primer 
Cursillo, en la Residencia Juvenil Emperador 
Carlos V, dirigido a profesionales en general, 
con la colaboración de la Unidad de Toxicoma­
nías del Instituto de Estudios Laborales y de la 
Seguridad Social de Madrid y la Junta de Anda­
lucía. 

La Dirección del mismo estuvo a cargo de la 
Unidad de Toxicomanías del Instituto de Estu­
dios Laborales y de Seguridad Social de Madrid 
y de las Concejalías de Servicios Sociales y de 
Juventud del Ayuntam iento de Granada. Pos­
teriormente se desarrollarán otros dirigidos a 
las distintas titulaciones académicas y colecti ­
vos afectados. 

La valoración por parte de los asistentes fue 
muy positiva, incidiendo en la necesidad de que 
se realicen más cursillos, tanto para profesiona­
les dedicados al tema como para todos aquellos 
que por su dedicación profesional, inciden de 
alguna manera. en el tema de las Toxicomanías. 

Los temas desarrollados a través de las dife­
rentes jornadas de trabajo fueron: 

- Concepto y criterio operativo de drogas. 
Problemática de la clasificación de drogas. 

- Aspectos histórico-culturales y socio-eco-
nómicos de las toxicomanías. 

- Aspectos bioquímicos y metabólicos. 
- Aspectos jurídicos. 
- Dependencia y adicción a las distintas dro-

gas. 
- Clínica. Aspectos farmacológ icos. 
- Aspectos psicológicos y socio-culturales 

de la drogadicción . 
- La prevención primaria. 
- La educación como prevención. 
- Prevención terciaria en el alcoholismo. 

Procesos de grupos. 
- El tabaco como problema de Salud Pública. 
- El abuso de medicamentos y automedica-

ción. 
- Técnicas audiovisuales. 
Pa ra el desarrollo de las anteriores lecciones, 

se contó con profesionales de alta cualificación 
en el tema de las toxicomanías: Francisco Freixa 
Santfeliú, jefe del Grupo de Trabajo de Drogo­
dependencias de la Generalidad de Cataluña; 
Javier Aizpiri Díaz, director del Centro de Dro­
godependencias del País Vasco; Joaquín Santo­
Domingo Carrasco. jefe del Departamento de 
Psiquiatría de la Residencia Sanitaria La Paz, de 
Madrid; Luis San Molina, de la Unidad de Desin­
toxicación del Hospital Nuestra Señora del Mar, 
de Cataluña; Domingo Comas Arnau, antropó­
logo de la Universidad Complutense, de Madrid; 
Consuelo Aguado, psicólogo cl ínico de la Junta 
Municipal de San Bias, de Madrid; Emiliano 
Martín, psicólogo clínico de la Junta Municipal 
de San Bias, de Madrid; Francisco Gómez Ca­
rrión, colaborador de las Juntas Municipales de 
Chamartín y Retiro, de Madrid, y Mary-Pepa 
García Más, responsable de la Unidad de Toxi­
comanías del Instituto de Estudios Laborales y 
de la Seguridad Social, de Madrid, pertenecien­
te al Ministerio de Trabajo y de la Seguridad 
Social. 

En meses próximos, se desarrollarán otros 
cursillos dirigidos a las distintas titulaciones 
académicas y colectivos afectados. 
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2 
diciembre 

1 Simposio de Orientació11 
Escolar en Extremadurti 

74~ 

El día 4 de diciembre, con asistencia de auto­
ridades de la Comunidad Autonómica Extreme­
ña y del subdirector general de Ordenación Edu­
cativa, fue clausurado el " 1 Simposio de Orien­
tación Escolar en Extremadura", celebrado Em 
Mérida, con la participación de 800 profesiona­
les de la educación de nuestra Comunidad Au­
tonómica. técnicos de los Servicios de Orienta­
ción Escolar y Vocacional de otras Comunidades 
y licenciados en Psicología y Pedagogía. 

En cuatro mesas de trabajo se trataron temas 
de importante actualidad pedagógica, relacio­
nados con: El Departamento de Orientación, 
Dificultades de Aprendizaje, Educación Especial 
y Orientación Familiar y Vocacional. 

Piedra angular del simposio fue la activa palr­
ticipación de los integrantes de cada mesa, fa­
voreciendo el intercambio de experiencias y la 
formulación de nuevas estructuras. 

Se elaboraron las siguientes conclusiones. 

Mesa 1 : El Departamento de Orientación 

1. Educación - Orientación son conceptos 
íntimamente unidos. No se concibe una Educa­
ción que no sea orientadora. 

2. Un análisis detallado de la labor realizada 
por los Servicios de Orientación Escolar y Voca­
cional (SOEV) de la región, a lo largo de estos 
años, refleja la necesidad de potenciar dichos 
servicios de manera que su labor pueda incidir 
en todos y cada uno de los Centros Escolares olel 
ámbito provincial. Los Servicios de Orientación 
Escolar y Vocacional son órganos asesores, for­
madores y consultivos de los Centros Escolares 
en su triple función de información, diagnóstico 
y consejo. 

3. La comarca educativa, y el establecimien­
to de dicha comarcalización, es una realidad ·~n 
la dinámica y exigencia del quehacer educacio­
nal. El estudio situacional nos permite evaluar 
positivamente este proyecto de comarcalizacit5n 
en función de una mayor productividad. La co­
marca educativa-orientadora economiza presu­
puestos, ahorra tiempo y permite una mayor 
interacción orientación-entorno. 

4. La orientación es tarea cooperativa de 
todos cuantos intervienen en la educación del 
alumno. La implantación del Departamento de 
Orientación en el Centro Escolar, es producto de 
esta misma tarea. Función del Departamento de 
Orientación en el Centro es la de insertar dentro 
del currículum escolar los programas de orien­
tación. El Departamento de Orientación es pi lar 
fundamental en el desarrollo del modelo orien­
tador propuesto por el S.O.E.V. 

5. Es competencia de los Servicios de Orie n­
tación Escolar y Vocacional establecer un mo­
delo orientador de acuerdo con las caracterís­
ticas técnicas, funcionales y de adecuación al 
medio en el que el centro esté inmerso. Es com­
petencia suya también, el asesorar en la puesta 
en marcha de dicho modelo y favorecer su desa­
rrollo. 

6. La figura del coordinador en un Depana­
mento de Orientación, se considera pieza clave 
por ser, fundamentalmente, canal de comuni-

cación entre el Servicio de Orientación Escolar y 
Vocacional y el Centro Escolar. 

La calidad de su cometido estará en relación 
directa con su dedicación, siendo necesaria una 
temporalización de estas actividades. . 

7. A través del Departamento de Orienta­
ción se canalizará la función tutorial en base a 
dos procesos; perfeccionamiento y análisis de la 
situación. 

Una correcta utilización de recursos humanos 
y materiales favorecerá la consecución de los 
objetivos propuestos. El Departamento de O­
rientación suministrará conocimiento del alum­
no y de su entorno, y propiciará cursos y semi­
narios de perfeccionamiento, al tiempo que fa­
vorecerá la evaluación diagnosticadora del a­
lumno, por una parte, y, por otra, la evaluación 
del propio tutor. 

8. Las tutorías deben intensificarse en la 
doble función de orientación-apoyo. Deben fun­
cionar con reconocimiento administrativo se­
mejantes a otros niveles educativos. 

9. El auge de la orientación provoca el deseo 
creciente de ser adscritos al S.O.E.V. gran nú­
mero de centros escolares. En tanto sea posible 
esta adscripción, una alternativa seria, que los 
Servicios de Orientación, de forma indirecta, 
asesoren a los centros no adscritos a ellos, en 
tanto sea posible la adscripción. Petición unáni­
me es la de potenciar los Servicios de Orienta­
ción Escolar y Vocacional por su incidencia en la 
mejora de la calidad de la educación. 

1 O. El diagnóstico de los escolares con pro­
blemas de comportamiento y dificultades de 
aprendizaje debe realizarse al detectarse el pro­
blema. El diagnóstico precoz posibilitará un tra­
tamiento temprano y evitará desajustes poste­
riores de más difícil solución. Los alumnos de 
Preescolar y Ciclo Inicial deben ser seguidos 
muy de cerca y con preferencia. 

1 1. La integración del alumno con dificul­
tades es una necesidad y una realidad. Requiere 
una campaña de sensibilización que incida en 
información sobre el problema y búsqueda de 
recursos para una actuación eficaz. Búsqueda 
de programas que faciliten la labor del profesor 
y la integración del alumno. 

12. Los tests serán, simplemente, soportes 
técnicos. La Orientación no es la aplicación 
indiscriminada de tests. La Orientación se en­
tiende como proceso de ayuda al alumno, en 
donde los tests son un medio, pero no un fin. 

1 3. La investigación educativa en el campo 
de la orientación buscará cauces nuevos que 
permitan una mayor adecuación de estructu­
ras-necesidades en conexión con las exigencias 
sociales. Investigación que permita la renova­
ción personal y profesional de los encargados de 
la Educación. La investigación ocupará lugar 
preferente en las funciones a desarrollar por los 
Servicios de Orientación Escolar y Vocacional y 
éstos, propiciarán la investigación en los Cen­
tros Escolares de los Departamentos de Orien­
tación. 

Mesa 2: Tratamiento de las dificultades de 
aprendizaje 

1 4. Al profesor tutor le afecta directamente 
la tarea de la orientación, por ello se debe, por 
un lado delimitar las funciones específicas de 
orientación a realizar por el profesor tutor en lo 
que a diagnóstico y tratamiento se refiere, am­
pliándose el primero a la totalidad de los alum­
nos. Asimismo se potenciará la información y 
formación del tutor respecto al material, técni­
cas, bibliografía, etc., así como posibilidad de 
acceso a estos. 

15. A fin de facilitar la acción educadora del 
profesorado, la formación, actualización y per­
feccionamiento del tutor debe incluir el estudio 
científico de las estrategias de modificación de 
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Mesa 3: Educación Especia 
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conducta, por ello, los programas de orientación 
que elaboren los Centros, asesorados por el 
S.O.E. V., tendrán en cuenta de manera especial 
estas estrategias, debiendo incluirse en los Pla­
nes de Centro metodologías formativas. con 
objeto de señalar unas coordenadas teóricas­
prácticas, que fundamenten y faciliten el trata­
miento de los problemas de conducta que pue­
dan presentar los alumnos, ya que se considera 
que estas técnicas son instrumentos técnicos­
científicos que puedan, en la acción educadora, 
colaborar a la autonomía de la personalidad. 

16. Ante la concienciación por parte del pro­
fesorado del creciente número de trastornos de 
aprendizaje dentro de las aulas, se impone: 

- Diagnósticos claros y precisos que ayuden 
al tutor, desmitifiquen y discriminen con­
ceptos tales como "Dislexia", "Disfunción 
mínima", "Restraso madurativo", etc. 

- Planificación de programas de prevención 
de dificultades más que la elaboración de 
programas de recuperación. 

17. la realización de· pruebas psicotécnicas 
es sólo uno de los medios necesarios para el 
diagnóstico de las dificultades de aprendizaje. 
siendo importante también la utilización de 
pruebas pedagógicas que apoyen a las anterio­
res en el diagnóstico del individuo, así como la 
adecuada información al profesor de estas, para 
que le sirvan en su evaluación y acción edu­
cadora. 

18. El tratamiento de ciertas dificultades de 
aprendizaje deben realizarse -a tiempo par­
cial- y dentro del entorno escolar, para una 
mayor integración del alumno y por profesores 
especialistas. 

19. No podemos desligar la educación de la 
orientación por lo que es necesario la concien­
ciación a la sociedad de la importancia de este 
proceso, por ello es necesario la exigencia social 
a la administración de dotación de recursos y 
que estos lleguen a todas las escuelas. 

20. En los Centros cuyos alumnos presen­
ten graves problemas de inadaptación social es 
necesario concienciar a la sociedad de la nece­
sidad de una acción concertada de las distintas 
instituciones socio-políticas y educativas que 
aminoren progresivamente esta inadaptación. 
Por tanto es prioritario que en dichos centros el 
profesorado sea estable y en función de sus 
características para poder desarrollar unos pro­
gramas coherentes. 

21. Ruego a la administración dé una mayor 
conexión entre los teóricos, investigadores y 
legisladores para poder establecer programas e 
innovaciones educativas de acuerdo a la reali­
dad escolar. 

Mesa 3: Educación Especial 

22. La integración del minusválido es posi­
ble y positiva, no sólo para éste, sino para el niño 
que careciendo de "hándicaps" comparte con 
ellos clases y tiempo libre. 

23. Para una integración más efectiva del 
deficiente consideramos necesaria, a través de 
unos Seminarios Permanentes el estudio de 
criterios de evaluación de alumnos, metodolo­
gía a seguir y utilización del tiempo libre. Este 
Seminario sería coordinado por el Equipo Mul­
tiprofesional y por los Servicios de Orientación 
Escolar y Vocacional, y formarían parte del mis­
mo profesores de E.G.B. y profesores de Educa­
ción Especial. 

24. Importancia del diagnóstico precoz, así 
como el establecimiento de un programa de 
estimulación de acuerdo con el deficiente. 

25. El entorno socio-cultural del minusvá­
lido debe ser valorado en toda su extensión, 
siendo necesario informar y formar a los padres 
para una colaboración positiva en el desarrollo 
del tratamiento de su hijo. 

26. La experiencia en au las de Educación 
Especia 1 integradas y de apoyo en los Centros de 
E.G.B., en los cuales los alumnos con integra­
ción parcial o continuada ha sido positiva según 
se ha demostrado estadísticamente. 

27. Se considera que la enseñanza en Pre­
escolar y Ciclo Inicial debe estar basada funda­
mentalmente en la observación y experimenta­
ción, con objeto de que el alumno adquiera unos 
aprendizajes más sólidos y eviten en la medida 
de lo posible el fracaso escolar. 

28. Necesidad de equipos de recuperación 
en Fisioterapia, Logopedia, Rehabilitación, etc .• 
por zonas, con objeto de facilitar dicha recupe­
ración. 

29. El Plan Nacional de Educación Especial 
marca un equipo Multiprofesional para una po­
blación de 250.000 habitantes, en consecuen­
cia, la provincia de Badajoz necesita para cubrir 
la demanda de estos Servicios de un mínimo de 
tres equipos que sectorizados en las zonas de: 
Vegas Bajas, Vegas Altas y Comarca de Barros, 
cubriera la necesidad de diagnóstico, Valora­
ción y Seguimiento de los alumnos m inusváli­
dos de la provincia proponiéndose la gestión y 
petición de los mismos por parte de los organis­
mos competentes. con carácter de urgencia y 
con intervención del profesorado. 

30. Se propone cambio en la baremación de 
las actuales convocatorias de acceso a los cur­
sos de Pedagogía Terapéutica para que aquellos 
profesionales de promociones recientes y que 
sienten inquietud por la Educación Especial 
puedan realizarlos. Al mismo tiempo se hace 
necesario la programación y realización de cur­
sos de perfeccionamiento del profesorado de 
Educación Especial sobre perturbaciones del 
lenguaje y audición. 

Mesa 4: la familia y la Orientación, 
Orientación Vocacional 

31 . Por la transcendencia del entorno fami­
liar en la opción discente al término de la E.G.B., 
es necesario que el profesorado tome concien­
cia de incluir en el currículum el contacto con 
las familias a nivel grupal e individual utilizando 
técnicas que permitan la recogida de datos sig­
nificativos que se reflejen en el expediente per­
sonal del alumno desde el inicio de la escola­
ridad. 

32. los padres forman parte sustancial de la 
Comunidad Educativa, siendo su participación 
necesaria para alcanzar un proceso educativo­
orientador de calidad. Las Escuelas Permanen­
tes de Padres potenciarían una participación 
activa de los mismos en los ámbitos familiar y 
escolar, siendo preciso que esta acción la asu­
ma lo más pronto posible el S.O.E.V. 

33. El profesor tutor es el agente responsa­
ble de la acción orientadora ejercida sobre su 
grupo de alumnos con la asesoría de los técn i­
cos orientadores. Para que ambos estamentos 
realicen sus funciones con la mayor eficacia 
posible debe aumentarse el número de especia­
listas de Servicio de Orientación Escolar y Voca­
cional y así los profesores tutores actuarían con 
mayor garantía en su dimensión orientadora, 
sobre todo al ejercerla con niños problemáticos. 

34. No puede pensarse que los resultados 
académicos reflejan las capacidades y aptitudes 
de los alumnos. Es necesario arbitrar medios 
para que los profesores tutores tengan un mejor 
conocimiento de las riquezas aptitudinales de 
sus discípulos para adecuar a ellas la enseñan­
za y poder llevar a cabo una mejor orientación 
del niño en la opción que elija al finalizar la 
E.G.B. 

35. El proceso orientador debe estar imbri­
cado consustancialmente con el proceso edu­
cativo y acompañar al alumno en todo su reco­
rrido académico. 

~75 



PSICOLOGIA Y PEDAGOGIA 

INSTALE SU LABORATORIO 

Disponemos de proyectos: 

Diagnóstico psicológico Preescolar-Escolar. 

Orientación profesional. 

Orientación profesional de Deficientes Mentales. 

Evaluación conductual. 

Evaluación de accidentabilidad (puestos peligrosos). 

Conductores. 

Psicopedagogía. 

Psicología Experimental. 

ASESORAMIENTO Y FORMACION 

OFICINAS Y EXPOSICION: 

Francos Rodriguez, 47- Madrid-20- Teléfs. 4 59 52 80 - 4 50 94 49 

A EDICIONES MORATA. S A 
Cl Me¡ia Lequer~ca. 12 

-- MADRID·4. Tel 448 09 26 

NOVEDADES: 
CLARKE·STEWART. A.: Guarderías (450 ptas). 
COLEMAN. J .: Psicología de la Adolescencia 

(e.p.). 
CHANDEZON. G.: El Análisis Transaccional 

(500 ptas.). 
DURKHEIM, E.: las Reglas del Método So­

ciológico. cuarta ed., (450 ptas.). 
OSTERRIETH, P.: Psicología infantil 12 ed. 

(450 ptas.). 
PIAGET. J .: Psicología del Niño, 12 ed. 

(450 ptas.). 
STENHOUSE. R. : Investigación y Desarrollo 

del Currículum (950 ptas.). 

PSICOLOGIA/LIBROS 
DESCUENTO 

LIBRERIA 
UNIVERSITAS/~~98" 

Cl Fernández de los Ríos. 98 
28015 MADRID. Tlf.: 243 34 44 
(Frente al Colegio de Psicólogos 
y al lado del Metro de Moncloa). 

* Especialización : PSICOLOGIA/ HU-
MANIDADES. 

* 12 años de experiencia en la Universidad. 

* 20% de DESCUENTO. 

* No se cierra al mediodía. 

EL ANAL/S/S TRANS'ACCIONAL 

(A. T.] 
APLICADO A LA 

SELECC/()N 
DE PERSONAL 

Revaloriza la experiencia del profesional en Selección. 
actualizandolo con nuevas investigaciones europeas 

MADRID 

Del 26 al 30 Nov. 1984 

I TEA·CEGOS 
FORMACION 

INFORMACION E INSCRIPCIONES 

TECNICOS ESPECIALISTAS ASOCIADOS. S. A. 
Consultores en Dirección y Organizacoón de Empresas 

Fray Bernardino Sahagún, 24 
(Cruce Paseo de La Habana • Alfonso XIII) 

Teléfono 458 83 11 - Telex 22135 
28036 - MAD RID 

76~ 

In el u 
como 
sanité 

El Real Decreto 1.3771 
Julio (B.O.E. de 24 de Julio · 
que se extiende la asistenc 
la Seguridad Social a los e 
hijos adoptivos y hermano: 
d ichas prestaciones hasta 
cumplan 26 ai'los de edad, 
mar la regulación contenidé 
2. 766/ 1967 de 16 de Nc 
tenía establecido el límite d 
ai'los. 

De esta forma, y con la er 
del Real Decreto 1.377/1 
Julio, tendrán derecho a a 
taria por enfermedad com1 
no laboral los descendient• 
tivos y hermanos, todos e 
cumplan 26 ai'los de ed 
habiendo superado dicha e 
una incapacidad permane1 
que les inhabilite por comp 
quier profesión u oficio. Le 
tes antes indicados, pod1 
ambos cónyuges o de cualc 

En el caso de persona: 
hecho al titular de las pre! 
drán el mismo tratamientc 
liares mencionados, previ< 
cada caso, ante la Direcciór 
Instituto Nacional de la Se! 

Esta ampliación de la 
asistencia sanitaria para 
beneficiarios hasta los 26 
bién de aplicación a todos 1 

Especiales que, en la deter 
condición de beneficiarios, 
dispuesto para el Régimen 

En cuanto a los requisi1 
para ser beneficiario, con 
los mismos, a saber: 
a) Vivir con el titular del d 

expensas. 
b) No realizar trabajo rem 

no, ni percibir renta 1 
pensión alguna, superic 
salario mínimo interpro· 
trabajadores adultos (er 
se encuentra fijado por F 
28 de Diciembre de 1 
pesetas por día y 34.41 
mes), es decir 69.480 pe 
les. 

e) No tener derecho, por ti 
recibir asistencia san ita 
ridad Social en cualquie 
menes, con una extensi 
análogos a los establecí 
men Genera l. 

Reconocimiento de l, 
de beneficiario 

Corresponde al Instituto 
Seguridad Social. La peticic 
miento de la condición de 1 
los familiares o asimilados 
su cargo el titular del den 
mulada por éste en el morr 
tar su afiliación o alta inic 
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asesoría jurídica 

Inclusión de los menores de 26 años 
como beneficiarios de las prestaciones 
sanitarias en el Régimen General de la 

Seguridad Social 
El Real Decreto 1.377/ 1984 de 4 de 

Julio(B.O.E. de 24deJuliode 1984)porel 
que se extiende la asistencia sanitaria de 
la Seguridad Social a los descendientes, 
hijos adoptivos y hermanos del titular de 
dichas prestaciones hasta que aquéllos 
cumplan 26 años de edad, viene a refor­
mar la regulación contenida en el Decreto 
2. 766/1967 de 16 de Noviembre, que 
tenía establecido el límite de edad a los 21 
años. 

De esta forma, y con la entrada en vigor 
del Real Decreto 1.377/ 1984 de 4 de 
Julio, tendrán derecho a asistencia sani­
taria por enfermedad común o accidente 
no laboral los descendientes, h ijos adop­
tivos y hermanos, todos ellos hasta que 
cumplan 26 años de edad y los que 
habiendo superado dicha edad, padezcan 
una incapacidad permanente y absoluta 
que les inhabilite por completo para cual­
quier profesión u oficio. Los descendien­
tes antes indicados, podrán serios de 
ambos cónyuges o de cualquiera de ellos. 

En el caso de personas acog1das de 
hecho al titular de las prestaciones, ten­
drán el mismo tratamiento que los fami­
liares mencionados, previa solicitud, en 
cada caso, ante la Dirección Provincial del 
Instituto Nacional de la Seguridad Soéial. 

Esta ampliación de la prestación de 
asistencia sanitaria para los indicados 
beneficiarios hasta los 26 años, es tam­
bién de aplicación a todos los Regímenes 
Especiales que, en la determinación de la 
condición de beneficiarios, se rijan por lo 
dispuesto para el Régimen General. 

En cuanto a los requisitos necesarios 
para ser beneficiario, continúan siendo 
los mismos, a saber: 
a) Vivir con el titular del derecho y a sus 

expensas. 
b) No realizar trabajo remunerado algu­

no, ni percibir renta patrimonial ni 
pensión alguna, superior al doble del 
salario mínimo interprofesional de los 
trabajadores adultos (en la actualidad 
se encuentra fijado por Real Decreto de 
28 de Diciembre de 1983 en 1.158 
pesetas por día y 34.470 pesetas por 
mes). es decir 69.480 pesetas mensua­
les. 

e) No tener derecho, por título distinto, a 
recibir asistencia sanitaria de la Segu­
ridad Social en cualquiera de sus Regí­
menes, con una extensión y contenido 
análogos a los establecidos en el Régi­
men General. 

Reconocimiento de la condición 
de beneficiario 

Corresponde al Instituto Nacional de la 
Seguridad Social. La petición de reconoci­
miento de la condición de beneficiario de 
los familiares o asimilados que tuviese a 
su cargo el titular del derecho, será for­
mulada por éste en el momento de sol ici­
tar su afiliación o alta inicial en el Régi -

men General (artículo 42, Decreto 16 de 
Noviembre de 1967). 

Asimismo, todos los beneficiarios cuya 
condición de tal hubiere terminado con 
arreglo a la legislación anterior, por ser 
mayores de 21 años o ser hermanos del 
titular con más de 18 años, y todavía no 
hayan alcanzado los 26 años, pueden 
presentar solicitud ante el Instituto Na­
cional de la Seguridad Social, para que, 
con arreglo a la legislación vigente, les 
sea concedida de nuevo la condición de 
beneficiario. 

Situación de beneficiario y 
licencia fiscal 

La Ley no distingue el caso especial en 
que el beneficiario sea poseedor de Licen­
cia Fiscal de Actividades Profesionales, 
sino que se limita a establecer la exigen­
cia de que el interesado no realice trabajo 
remunerado alguno, ni percibir renta pa­
trimonial ni pensión alguna superior al 
doble del salario mínimo interprofesional. 

En virtud de ello, habrá que entender 
que el interesado hará su declaración en 
la instancia de solicitud, bajo su respon­
sabilidad, poniendo los beneficios que 
obtiene en el ejercicio libre de su profe­
sión; y si no superan las 64.480 pesetas 
mensuales establecidas le deberá ser 
concedido el beneficio. 

En el caso de los Psicólogos que pudie­
ran encontrarse incluidos en el Régimen 
de Autónomos de la Seguridad Social 
(caso muy raro). naturalmente, no ten­
drían posibilidad de llegar a ser benefi­
ciario de la asistencia sanitaria por ser 
e.llos mismos titulares. 

Documentos que deben 
presentar para el reconocimiento 
del derecho: 
A) Con carácter general: 

- Solicitud en el modelo facilitado en 
las oficinas del I.N.S.S. 

- Modelo P-1 sobre situación fami ­
l iar debidamente cumplimentado, 
en duplicado ejemplar. 

B) Referidos al titular de la cartilla: 
- Documento de afiliación a la Segu­

ridad Social. modelo A-1. 
- Documento Nacional de Identidad. 

C) Con relación a los beneficiarios: 
- Libro de familia o documento ofi ­

cial que acredite el parentesco con 
el titular de la cartilla. 

- Certificado de convivencia y de de­
pendencia económica expedido por 
la Autoridad Municipal (este requi ­
sito no será necesario para los 
hijos). 

Domicilio de la Dirección 
Provincial y Agencias del 
Instituto Nacional de la 

Seguridad Social de Madrid 
capital y provincia donde pueden 
presentarse solicitudes 
Subdirección Provincial de Inscripción y 
Afiliación 
C/ Jacometrezo, 6 
C/ Francisco Silvela, 57 
C/ La Coruña, 25 
Agencia Urbana n2 1 "Tetuán-Castille­
jos" 
Avda. del Brasil, 14. 
Agencia Urbana n2 2 "Delicias" 
C/ Juan de Vera, 4 
Agencia Urbana n2 3 "Moratalaz" 
C/ Hacienda de Pavones, s/ n. 
Agencia Urbana n2 4 "Puente de Va­
llecas" 
C/ Monte Olivetti, 1 
Agencia Urbana n2 5 "Pueblo Nuevo" 
C/ Germán Pérez Carrasco, 61 
Agencia Urbana n2 6 "San Bias" 
C/ Hermanos García Noblejas, 89 
Agencia Urbana n2 7 "Carabanchel" 
C/ General Ricardos, 107 
Agencia Urbana n2 8 "Villaverde" 
C/ Real de Pinto, 7 y 9 
Agencia Urbana n2 9 "Puerta de Toledo" 
Paseo de Extremadura, 162 
Agencia Urbana n2 1 O "Paseo de Ex­
tremadura" 
Paseo de Extremadura, 162 
Agencia Urbana n2 11 "Peñagrande" 
C/ Isla de Arosa, 211 
Agencia Urbana n2 22 "Centro" 
C/ Mallorca, 6 
Agencia Urbana n2 24 "Cedaceros" 
C/ Cedaceros, 11 
Agencia Comarcal de Alcala de Henares 
C/ Carmen Calzado, 14 
Agencia Comarcal de Alcobendas 
Avda. de España, 20 
Agencia Comarcal de Alcorcón 
C/ Noria, 3 
Agencia Comarcal de Aranjuez 
C/ Gobernador, s/ n 
Agencia Comarcal de Arganda del Rey 
C/ Juan de la Cierva, 22 
Agencia Comarcal de Colmenar Viejo 
C/ Colmena del Cura, 1 
Agencia Comarcal de Coslada 
Plaza de Tamames, s/ n. 
Agencia Comarcal de Getafe 
Avda . de los Angeles, 57 
Agencia Comarcal de Leganés 
C/ Menéndez Pidal, 3 
Agencia Comarcal de Móstoles 
C/ Coronel de Palma, s/n. 
Agencia Comarcal de Navalcarnero 
C/ General Queipo de Llano, 5 
Agencia Comarcal de Pozuelo de Alar­
eón 
C/ General Mola, 7 
Agencia Comarcal de San Lorenzo de 
El Escorial 
C/ Al arcón, 1 O 
Agencia Comarcal de San Martín de 
Valdeiglesias 
Carretera de Avila, 1 
Agencia Comarcal de Torrejón de Ardoz 
Avda. de Madrid, s/ n. 
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entrevista 

Alvaro Marchesi 
Subdirector General de Educación Especial 

"Pre~tendemos crear las 
condiciones que hagan 
posible la integración" 

Hemos acudido al despacho 
del Subdirector General de 
Educación Especial, Alvaro 
Marchesi. Por esta Subdirec­
ción pasan algunos de los te­
mas que más interesan a un 
importante sector de la profe­
sión. Era una razón para acu­
dir. Otra, no menor, estribaba 
en la personalidad del entre­
vistado. 

En la Subdirección Gene­
ral de Educación Especial 
pretende1mos crear las condi­
ciones que hagan posible la 
integración de los niños defi­
cientes. o de los niños con 
problemas. Pensamos que la 
integración es un objetivo 
deseable·, pero que no se 
puede improvisar: debe rea­
lizarse do manera realista, en 
esa perl>pectiva, queremos 
que la fiDosofía de reintegra­
ción de los niños con proble­
mas debe aplicarse creando 
las condliciones para que la 
hacen posible. No es un pro­
blema d4:t la educación espe­
cial. sinc1 más bien de la edu­
cación o•rdinaria. El objetivo 
fundamEintal es modificar la 
educación ordinaria, hacerla 
mucho más flexible, con mu­
chos más sistemas de apoyo, 
de tal mnnera que no expulse 
a niños cuando esos niños no 
sigan el rritmo habitual relati­
vamente' acelerado de la edu­
cación ordinaria; es decir que 
no nos llenen las aulas de 
educación especial con ni­
ños que .. en principio, debe­
rían esta1r en educación ordi­
naria. En segundo lugar, par­
te de los niños que están en 
los cent~ros de educación es-

pecial pueden ir a los centros 
de educación ordinaria si 
creamos las condiciones pa­
ra que esto sea posible; eso 
no quiere decir que vayamos 
a suprimir los centros de 
educación especial: los cen­
tros de educación especial 
van a continuar durante mu­
chos años y tal vez siempre, 
porque hay algunos niños, 
un grupo de niños, que difí­
cilmente pueden integrarse 
(los deficientes profundos es 
muy dificil que se puedan 
integrar). 

¿La filosofía de la integra­
ción es compartida por las 
autonomías. por los distintos 
partidos políticos que dirigen 
las distintas autonomías? 

Creo que sí. 

¿Con matices? 

No conozco a fondo las 
posiciones de las autono­
mías; conozco algunas con 
las que he trabajado ya. Pero 
pienso que hay una coinci­
dencia bastante general; lo 
que tal vez nosotros aporta­
mos en este momento es una 
dosis de mayor realismo, de 
crear previamente las condi­
ciones, de plantearnos a fon­
do, no tanto una filosofía 
como de avanzar, de modifi­
car la situación para poder 
aplicar el Real Decreto que 
va a hacer posible legalmen­
te la integración; esto exige 
un margen de seis a ocho 
años en los que se pueda ir 
modificando las condiciones 
actuales. 

"Nos gustari 
seguridad qL 
culminado e 

¿Cuáles son esas condicio 
nes previas a las que te ha 
referido desde el principio? 

Un nuevo tipo de escuelé 
un tipo de escuela que su 
ponga un profesorado qu 
conozca lo que son los niño 
con dificultades; un sistem 
escolar con un menor numE 
ro de alumnos por aula; uno 
sistemas de apoyo a la e~ 
cuela mucho más consolidél 
do, mejor dotados; y una 
interrelaciones entre los cen 
tros escolares que permit 
una flexibilidad, incluso en 1 
orientación y la correcció 
del alumnado. A nosotro 
nos gustaría que pudiéramo 
decir que con seguridad « 
año ochenta y cinco hemo 
culminado esos objetivo~ 
pero eso no es posible. El añ 
ochenta y cinco lo que ínter 
tamos hacer es analizar 
fondo _las condiciones cor 
cretas, de cada una de la 
provincias y comunidade 
autónomas, que depende 
en este momento del Mini~ 
terio, y sectorizar la poblé 
ción y abordar en cada un 
de los sectores la posibilida 
de que en el curso próxim 
existan al menos uno o do 
centros escolares, una o do 
escuelas infantiles, y uno 
dos centros de educación d 
EGB que por aceptación d 
la mayoría del claustro de 1 
filosofía de la integració 
puedan ir modificando su 
condiciones para que, no d 
go al año que viene todavíé 
pero, en fin, en dos o tre 
años puedan crear las condi 
ciones previas. Así, luegc 
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pecial pueden ir a los centros 
de educación ordinaria si 
creamos las condiciones pa­
ra que esto sea posible; eso 
no quiere decir que vayamos 
a suprimir los centros de 
educación especial: los cen­
tros de educación especial 
van a continuar durante mu­
::hos años y tal vez siempre, 
lOrque hay algunos niños, 
Jn grupo de niños, que diff­
:ilmente pueden integrarse 
los deficientes profundos es 
nuy difícil que se puedan 
ntegrar). 

¿La filosofía de la integra­
ión es compartida por las 
utonomías, por los distintos 
'artidos políticos que dirigen 
3S distintas autonomías? 

Creo que sí. 

¿Con matices? 

No conozco a fondo las 
osiciones de las autono­
lÍas; conozco algunas con 
1s que he trabajado ya. Pero 
ienso que hay una coinci­
encia bastante general; lo 
ue tal vez nosotros aporta­
tos en este momento es una 
[)Sis de mayor realismo, de 
·ear previamente las condi­
ones, de plantearnos a fon­
>. no tanto una filosofía 
>mo de avanzar, de modifi­
lr la situación para poder 
1licar el Real Decreto que 
1 a hacer posible legalmen-
la integración; esto exige 

1 margen de seis a ocho 
ios en los que se pueda ir 
edificando las condiciones 
tu a les. 

"Nos gustaría decir con 
seguridad que el año 85 hemos 
culminado esos objetivos" 

¿Cuáles son esas condicio­
nes previas a las que te has 
referido desde el principio? 

Un nuevo tipo de escuela; 
un tipo de escuela que su­
ponga un profesorado que 
conozca lo que son los niños 
con dificultades; un sistema 
escolar con un menor nume­
ro de alumnos por aula; unos 
sistemas de apoyo a la es­
cuela mucho más consolida­
do, mejor dotados; y unas 
interrelaciones entre los cen­
tros escolares que permita 
una flexibilidad, incluso en la 
orientación y la corrección 
del alumnado. A nosotros 
nos gustaría que pudiéramos 
decir que con seguridad el 
año ochenta y cinco hemos 
culminado esos objetivos; 
pero eso no es posible. El año 
ochenta y cinco lo que inten­
tamos hacer es analizar a 
fondo las condiciones con­
cretas: de cada una de las 
provincias y comunidades 
autónomas. que dependen 
en este momento del Minis­
terio, y sectorizar la pobla­
ción y abordar en cada uno 
de los sectores la posibilidad 
de que en el curso próximo 
existan al menos uno o dos 
centros escolares, una o dos 
escuelas infantiles. y uno o 
dos centros ~e educación de 
EGB que por aceptación de 
la mayoría del claustro de la 
filosofía de la integración 
puedan ir modificando sus 
condiciones para que, no di­
go al año que viene todavía, 
pero, en fin, en dos o tres 
años puedan crear las condi­
ciones previas. Así. luego, 

cada año puede haber uno o 
dos centros más en cada uno 
de los sectores de la pobla­
ción que puedan ir transfor­
mando su situación para ad­
mitir a niños con problemas y 
para no rechazar y no echar 
fuera de la escuela a niños 
que actualmente- tienen difi­
cultades. 

¿Cómo vais a intervenir pa­
ra adecuar a los profesores a 
esa nueva escuela? 

Hay una cierta mayoría del 
profesorado que está de 
acuerdo con este plantea­
miento siempre y cuando no 
les suponga una sobrecarga 
excesiva. Entiendo que aho­
ra mismo un gran número de 
maestros tienen grandes re­
sistencias a admitir a niños 
con trastornos en sus aulas: 
porque con treinta y cinco 
niños. tener uno o dos con 
problemas sería de héroes; 
de lo que se trata es de redu­
cir el número de alumnos por 
aula, de preparar a este pro­
fesorado para que tengan ni­
ños con dificultades. de que 
haya equipos de apoyo su­
ficientes para atender al niño 
en aulas de transición o en 
servicios de apoyo comple­
mentario que permitan que 
la integración no se apoye en 
la heroicidad de un grupo de 
profesores. En base a la he­
roicidad es imposible modi­
ficar el sistema educativo. 

¿Qué Comunidades Autó­
nomas tienen ya transferidas 
competencias en educación 
especial? 

Cataluña, el País Vasco, 
Galicia. el País Valenciano. 
Andalucía y Canarias. Nues­
tra idea es trabajar en cone­
xión con ellas y plantearles 
este tipo de iniciativa. Va­
mos a invitar a todas las co­
munidades autónomas a par­
ticipar y a colaborar conjun­
tamente para enriquecernos 
mutuamente en este proce­
so. Lo que en este momento 
no puedo decir es si todas 
van a participar en el proce­
so; supongo que sí. porque 
he visto una magnifica vo­
luntad de colaboración por 
parte de ellas igual que no­
sotros tenemos un gran inte­
rés en colaborar con iniciati­
vas de otras comunidades 
autónomas. que también son 
importantes y que vamos a 
recoger. 

¿En Cataluña? 

En Cataluña. posiblemen­
te se dé un intento más glo­
balizado, de que la integra­
ción no esté tan pegada al 
terreno; pero pienso que va­
mos a coincidir cuando ha­
blemos de estos temas en la 
necesidad de ir progresiva­
mente transformando la es­
cuela; tal vez se incorpore 
algún matiz, nosotros mis­
mos flexibilicemos o mati­
cemos las propuestas que 
estamos haciendo. En todo 
caso. lo que he visto por las 
conversaciones que he teni­
do, por las reuniones muy 
amplias con maestros que he 
tenido en muchas provin­
cias. es que este tipo de plan­
teamientos -incidir en el 
sector, sectorización de la 

población, coordinación de 
los centros ordinarios y de 
educación especial en ese 
sector. creación de un con­
sejo de educación de la zona 
con la presencia de las aso­
ciaciones y de los municipios 
y progresiva transformación 
de los centros ordinarios, 
que hagan posible la integra­
ción, y que en ese sector 
haya equipos de apoyo- to­
do el mundo ve que es rea­
lista si nos lo planteamos de 
aqui a ... seis años. El año que 
viene empezaríamos a dar 
pasos en esa dirección; pero 
si avanzamos en esa linea, yo 
calculo que en seis años ten­
dremos no una reforma en 
profundidad de la educación 
ordinaria, pero sí un avance 
sustantivo. Estoy convenci­
do de que si la integración 
sigue adelante, va a producir 
una transformación profun­
da en el sistema ordinaria de 
educación. El problema de la 
integración no es un proble­
ma de educación especial; 
creo que es al revés: el pro­
blema de la educación espe­
cial surge porque. en gran 
medida. la educación ordina­
ria no es capaz de funcionar. 

¿No hay una cierta contra­
dicción entre la preocupación 
por el fracaso escolar y las 
medidas que los padres pre­
tenden para que los hijos no 
fracasen y la integración? ¿No 
falta comunicación con los pa­
dres? 

Creo que si; hay bastantes 
problemas. Amplios secto­
res de la población no acaban 
de entender lo que es la inte-
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"Empezaremos apoyando a algunos centros 
bien distribuidos geográficamente de manera 
que todos los niños puedan tener un centro 
próximo donde realmente les acojan" 
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gración; incluso, no les aca­
ba de gustar, porque hay pa­
dres que no ven bien que sus 
hijos puedan estar educados 
con niños con problemas: 
que si eso les puede bajar el 
nivel o crear dificultades; 
tampocc1 ven bien que sus 
hijos a lo mejor no van a 
rendir l•o suficiente: están 
muy centtrados en los debe­
res, en Etl aprendizaje mecá­
nico. Pit:tnso que es impor­
tante progresar e ir modifi­
cando etsta mentalidad; de 
hecho n•osotros vamos a po­
ner en marcha una campaña 
amplia ele información de lo 
que supone el reconocimien­
to de las diferencias en los 
niños. do la adaptación de los 
niños con problemas de con­
vivencia: qué supone la prác­
tica de l.a educación de inte­
gración 'V cómo esto no debe 
suponer un deterioro en las 
condicio•nes educativas sino 
al revés, nos debe permitir la 
modificución de la escuela, 
hacerla mucho más flexible, 
mucho más atractiva. con 
más sistemas de apoyo, con 
más equipos de ayuda a los 
niños. Por eso vamos a em­
pezar. no con todos los cen­
tros de forma indiscrimina­
da: no tenemos posibilidad 
de hac·erlo; empezaremos 
apoyandlo a algunos centros 
bien distribuidos geográfica­
mente die manera que todos 
los niñcts puedan tener un 
centro próximo donde real­
mente les acojan con este 
tipo de t3ducación. 

Pero de todos modos. ¿no 
hay dos discursos desde el 

sistema educativo contradic­
torios? Uno de carácter moral, 
aunque no debiera ser de ca­
rácter moral, que dice "es 
bueno que se practique la in­
tegración escolar; desde otra 
parte del sistema escolar, des­
de la Universidad. desde las 
exigencias para ingresar en 
determinados centros de es­
tudios, otro discurso que dice 
"lo esencial es la eficacia" ¿Es 
eficaz la escuela integrada? 

Me parece muy acertado 
tu planteamiento; creo que 
subyace en él la pregunta de 
cuál es la filosofia de la es­
cuela. ¿Cuál es el objetivo de 
la educación de los niños? 
Pienso. resumiendo mucho. 
dos objetivos principales: 
uno, que tal vez todavia mu­
cha gente no comprende y 
que a mi me parece funda­
mental, es que el niño se 
desarrolle, esté contento, se 
relacione, sea creativo, sea 
feliz; en ese proceso de inte­
gración, de satisfacción, en 
ese proceso se está implica­
do el segundo objetivo: que 
aprendan. Entonces. algu­
nos padres. muchos padres 
quizás únicamente ven este 
segundo objetivo: el niño de­
be de aprender, el niño debe 
tener criterios de eficacia, el 
niño debe rendir. debe ser 
muy listo, muy competente, 
porque la sociedad está asi 
montada. Considero que se 
debe aprender, estoy de 
acuerdo con la gente; los ni­
ños deben aumentar sus co­
nocimientos. culturizar su 
conocimiento de la realidad 

"1 ncorporar 
funciones dE 
concepto de 
o de equipo 

en todos los niveles. pe1 
deben hacerlo inmersos e 
un proceso mucho más an 
plio de desarrollo de la pe 
sona, del individuo y de t• 
das sus relaciones sociale 
con una visión mucho mi 
amplia y critica de su ento 
no. Desde esta concepcit 
pienso que el que el nif 
aprenda también a convi\i 
con personas distintas, ce 
dificultades, pues tiene en 
mismo un enorme valor; p 
ro es que además, estoy co1 
vencido de que si la integr; 
ción funciona bien, la int' 
gración supone que la escu' 
la sea mejor, que la escue 
tenga menos alumnos p• 
aula, que el profesorado es· 
más preparado, que el nii 
digamos normal. sin probl· 
mas, tenga también todo l 
sistema de apoyo a su alr 
dedor. Las escuelas de int 
gración deberian ser escu 
las mimadas por el sisten 
educativo. En ese sentido 1 
es erróneo el plantear q1 
para Jos padres puede s 
atractivo, incluso desde u1 
perspectiva de eficacia 
que sus hijos puedan est 
ahi, por todos los cuidad' 
que esa escuela debe tem 
El ideal seria que todas 1. 
escuelas fueran escuelas n 
madas por el sistema ese 
lar; pero hoy por hoy, so 
algunas aisladas lo pued• 
hacer y nuestra idea es qu 
progresivamente. se vay¡ 
transformando todas las e 
cuelas para que en un pla: 
de seis u ocho años haya m• 
llegado al cincuenta p 
ciento. 
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>istema educativo contradic­
:orios? Uno de carácter moral, 
wnque no debiera ser de ca­
·ácter moral, que dice "es 
>ueno que se practique la in­
egración escolar; desde otra 
>arte del sistema escolar, des­
fe la Universidad, desde las 
!Xigencias para ingresar en 
leterminados centros de es­
udios, otro discurso que dice 
'lo esencial es la eficacia" ¿Es 
,ficaz la escuela integrada? 

Me parece muy acertado 
Ll planteamiento; creo que 
ubyace en él la pregunta de 
uál es la filosofía de la es­
uela. ¿Cuál es el objetivo de 
1 educación de los niños? 
'ienso, resumiendo mucho, 
os objetivos principales: 
no, que tal vez todavía mu­
ha gente no comprende y 
ue a mf me parece funda­
lenta!, es que el niño se 
esarrolle, esté contento, se 
tlacione, sea creativo, sea 
tliz; en ese proceso de inte­
ración, de satisfacción, en 
;e proceso se está implica­
) el segundo objetivo: que 
nendan. Entonces, algu­
)S padres, muchos padres 
Jizás únicamente ven este 
tgundo objetivo: el niño de­
~ de aprender, el niño debe 
·ner criterios de eficacia, el 
ño debe rendir, debe ser 
uy listo, muy competente, 
>rque la sociedad está asf 
ontada . Considero que se 
tbe aprender, estoy de 
:uerdo con la gente; los ni­
ts deben aumentar sus co­
tcimientos, culturizar su 
•nocimiento de la realidad 

"Incorporar todas las 
funciones dentro del 
concepto de equipo de apoyo 
o de equipo multiprofesional" 

en todos los niveles, pero 
deben hacerlo inmersos en 
un proceso mucho más am­
plio de desarrollo de la per­
sona, del individuo y de to­
das sus relaciones sociales, 
con una visión mucho más 
amplia y critica de su entor­
no. Desde esta concepción 
pienso que el que el niño 
aprenda también a convivir 
con personas distintas, con 
dificultades, pues tiene en sí 
mismo un enorme valor; pe­
ro es que además, estoy con­
vencido de que si la integra­
ción funciona bien, la inte­
gración supone que la escue­
la sea mejor, que la escuela 
tenga menos alumnos por 
aula, que el profesorado esté 
más preparado, que el niño 
digamos normal, sin proble­
mas, tenga también todo un 
sistema de apoyo a su alre­
dedor. Las escuelas de inte­
gración deberían ser escue­
las mimadas por el sistema 
educativo. En ese sentido no 
es erróneo el plantear que 
para los padres puede ser 
atractivo, incluso desde una 
perspectiva de eficacia el 
que sus hijos puedan estar 
ahf, por todos los cuidados 
que esa escuela debe tener. 
El ideal seria que todas las 
escuelas fueran escuelas mi­
madas por el sistema esco­
lar; pero hoy por hoy, solo 
algunas aisladas lo pueden 
hacer y nuestra idea es que, 
progresivamente, se vayan 
transformando todas las es­
cuelas para que en un plazo 
de seis u ocho años hayamos 
llegado al cincuenta por 
ciento. 

¿Hablamos de los equipos 
de apoyo? 

Nuestra idea es volver al 
planteamiento inicial de los 
equipos de apoyo y profun­
dizar en ese planteamiento; 
es decir, los equipos de apo­
yo tal como yo los veo ac­
tualmente están como com­
partamentalizados; por un 
lado están los que se llaman 
los equipos multiprofesiona­
les -psicólogos, pedago­
gos, médicos y asistentes 
sociales-, que realizan una 
tunción preventiva de asis­
tencia, de diagnóstico y de 
evaluación; por otro lado es­
tán los maestros de apoyo 
que habitualmente no tienen 
apenas relación con los pri­
meros, pero son los que tra­
bajan directamente con los 
niños; y, por otro lado están 
los que se llaman los servi­
cios concurrentes, que son 
los especialistas ya más téc­
nicos que realizan tareas de 
reeducación especifica, los 
logopedas, psicomotricista, 
etc. La cuestión que ahora 
tenemos, y que yo creo que 
no es nueva, es incorporar 
todas estas funciones dentro 
del concepto de equipo de 
apoyo o de equipo de multi­
profesional; es decir que en 
el equipo multiprofesional 
estén psicólogos, pedago­
gos, médicos, asistentes so­
ciales, y también los maes­
tros de apoyo, y también 
aquellos profesionales que 
realizan tareas de reeduca­
ción especifica, como pue­
den ser los logopedas o los 
psicomotricistas. Creo que 

esta concepción nos permit i­
rá ampliar la funcionalidad, 
la riqueza y las posibilidades 
de intervención de los equi­
pos de apoyo en su conjunto. 
Estos equipos de apoyo, en 
la medida en que se incor­
poren los profesionales que 
trabajan directamente con 
los niños, deben estar enor­
memente vinculados al sec­
tor que les corresponde. 

¿Sector geográfico? 

Sector geográfico delimi­
tado. Uno de los problemas 
que existen actualmente, al 
haber pocos equipos, es que 
los equipos tienden a abarcar 
un área excesiva. No puede 
haber un equipo para toda la 
provincia de Valladolid o de 
Salamanca. lo que debe ha­
cerse es sectorizar la pobla­
ción : ver en qué sectores de­
be dividirse la provincia co­
rrespondiente y que el equi­
po se centre en un sector. En 
este programa de trabajo ire­
mos los próximos años relle­
nando o contratando los 
equipos que cubren los otros 
sectores. El equipo debe es­
tar inmerso en el sector. en 
estrecha conexión con los 
centros educativos - todos­
Y con el centro de educación 
especial si existiera. o con el 
·aula de educación especial. 
de tal manera que le permita 
un trabajo. no solo de t rata­
miento individual. sino de 
transformación y de ayuda a 
todas las estructuras educa­
tivas que están presentes en 
ese punto. Aquf hay un punto 
que puede ser importante 

para los psicólogos: faltan 
dentro de los equipos varias 
funciones, una que puede ser 
llamada psicoterapeuta o 
psicólogo que pueda realizar 
algún tipo de intervención o 
de tratamiento con los niños 
o con los grupos de niños; es 
decir. tenemos un psicólogo 
que está concebido en el 
mundo profesional más bien 
como evaluador. o como pla­
nificador. o como orientador 
del trabajo; pero lo que a 
veces me encuentro en la 
práctica es que los equipos 
ya existentes evalúan muy 
bien. proyectan muy bien el 
proceso educativo. tienen 
ideas brillantes; pero que 
luego les faltan profesiona­
les que en la práctica realicen 
en coordinación con ellos los 
trabajos. Igual en el tema de 
los logopedas: los logope­
das. los pocos que hay. hasta 
el momento. están en los 
centros de educación espe­
cial. y pienso que están bien 
,ahf; pero que debe haber lo­
gopedas vinculados a los 
equipos multiprofesionales 
que realicen trabajos de ree­
ducación auditiva y del len­
guaje; como debe haber psi­
comotricistas. Y debe haber 
también psicoterapeutas. 
llamémosles como quera­
mos, para quitarle la conno­
tación clfnica. que realicen 
un trabajo de intervención 
concreta y de modificación 
de las dificultades que en los 
niños pueden existir. lo que 
sucede es que esta figura del 
psicoterapeuta no está con­
templada en "nuestras cate­
gorías de contratación. Hay 
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"Vamos a hacer posible que los 
alumnos de quinto curso de Psicología y 
de Pedagogía interesados en la educación 
especial puedan realizar prácticas" 

pues un primer trabajo que 
estamos haciendo que es 
abrir una nueva categoría de 
contratación; una vez que la 
hayamos abierto, que es un 
trabajo lento, será más fácil 
irla dotando de plazas que 
hasta el momento no exis­
ten. 

¿Lento y trabajoso? ¿En qué 
consiste tu trabajo en la Ad­
ministración? 

Tiene dos partes: una pri­
mera parte que es de apagar 
los fuegos, los centenares de 
fuegos que existen en los 
centros; falta profesorado, 
tal centro no acaba de fun­
cionar, los padres protestan, 
un equipo multiprofesional 
no esto o no lo otro; es ir 
contra corriente, resolviendo 
a marchas forzadas los te­
mas pendientes. luego hay 
un segundo trabajo que es el 
de la planificación, que es lo 
que he contado anteriormen­
te, al que intento dedicar par­
te de mi tiempo: pensar y 
programar los cambios nece­
sarios en la educación ordi­
naria. El miedo o el riesgo 
que tengo es que el primer 
tipo de tareas me coma todo 
el tiempo; es decir, que no 
me deje espacio posible. 
Gran parte de mis esfuerzos 
se encaminan a ganar tiempo 
como sea para dedicar a pen­
sar, a contactar, a programar 
mi actuación; esto último no 
va a verse 'de forma inmedia­
ta; por eso tal vez tiene más 
dificultad de realizarse, por­
que sus resultados empeza­
rán a verse posiblemente 
dentro de cuatro años. 
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¿Esa labor de apagar fuegos 
no debiera garantizarla un es­
quema organizativo perma­
nente y no un cargo político? 

Este cargo, una Subdirec­
ción General, es un cargo 
principalmente de gestión . 
la gestión lleva muchísimo 
tiempo. Como mi experien­
cia administrativa es nula, no 
sé si esto es como debe de 
ser o es así porque está mal 
montado, porque el hecho es 
que gran parte del día lo dedi­
co a resolver problemas; pe­
ro es que si no, no se resuel­
ven. 

Con los equipos de apoyo a 
la escuela ¿faltan medios hu­
manos o hay suficientes pero 
están dispersos, descontrola­
dos en las múltiples redes de 
apoyo? 

En parte hay una escasa 
coordinación entre los siste­
mas de apoyo de la escuela . 
Pero hay también ejemplos 
brillantes de muy buena co­
laboración. Es decir, que 
creo que hay de todo; lo que 
pasa es que los ejemplos bri­
llantes de buena colabora­
ción están basados en la bue­
na voluntad y en el esfuerzo 
personal y no en unas nor­
mas admitidas de contacto 
entre los organismos. Este 
año se van a dar pasos im­
portantes en este tema. lue­
go creo que pese a todo no 
hay medios humanos sufi­
cientes; incluso aunque hu­
biera diez veces más de lo 
que hay, solo nos empeza­
ríamos a aproximar a unos 
índices de apoyo aceptables. 
Fíj ate que en provincias 

grandes puede haber uno o 
dos equipos multiprofesio­
nales y un servicio, de los 
soes, y algún servicio psico­
pedagógico en algún ayunta­
miento. Realmente eso, con 
la cantid;ad de problemas que 
puede hc1ber, pues el proble­
ma no e:s· solamente la edu­
cación especial, es netamen­
te insuficiente. Eso sin ha­
blar de todo un proceso de 
estudio \f análisis de la trans­
formación de todo el entorno 
y de conexión de la escuela 
con el entorno social. en 
donde los servicios de apoyo 
creo que· puede jugar un pa­
pel muy importante sino tu­
vieran una cantidad impre­
sionante de niños a atender. 

Aparte de lo hablado sobre 
los psicoterapeutas, ¿es de 
preveer más empleo de psi ­
cólogos? 

Vamos a establecer cone­
xión con algunas universida­
des parcl hacer posible que 
los alumnos de quinto curso 
de Psicología y Pedagogía 
que estén interesados en el 
tema de educación especial 
puedan realizar durante, al 
menos, un cuatrimestre, 
práctica:s en los centros de 
educación especial y en los 
equipos multiprofesionales. 
El Director General está de 
acuerdo, y va a escribir a los 
Decanm; de las Facultades 
para lleg¡ar a un acuerdo con 
ellos; no sé si podrá ser a 
partir dEt este curso 84-85. 
Interesa que sea algo firma­
do y aco•rdado mutuamente. 

¿Contáis con la enseñanza 
privada? 

Vamos a contar con la en­
señanza privada; en este pro­
ceso de sectorización, y de 
estudio de la zona, si hay 
algún centro privado que le 
interesa participar en esta di­
námica pensamos contar 
con ellos. 

¿No habéis tenido contactos 
todavía? 

No, todavía no. Ahora es­
tamos apoyando y subven­
cionando algunas experien­
cias privadas en integración. 

¿Cooperativas de profeso­
res? 

Hay un poco de todo. Si en 
el futuro hay un interés en 
colaborar en esta dinámica, 
lo apoyaremos. En escuelas 
infantiles, hay una colabora­
ción con la integración. El 
problema que nos plantea­
mos es cómo resolver los 
problemas económicos que 
la integración de las escue­
las infantiles, que no son gra­
tuitas, pueden tener. Si se 
integran niños con deficien­
cias, no se puede mantener 
el mismo número de alum­
nos y entonces la situación 
económica de las escuelas 
infantiles como no son esta­
tales, pues sufren un mayor 
déficit. Señalaría en este 
sentido el esfuerzo que en 
este momento está haciendo 
la Comunidad Autónoma de 
Madrid en relación con la 
integración de los niños en 
escuelas infantiles y más en 
concreto la integración de 
niños sordos profundos. • 

Daniel lríbar 

ANUNCIO 

CURSOS 
CURSOS DATO. 

mulación Precoz, M• 
cación de Conducta 
Infancia, Logopedia 
viembre). Psicofisiolc 
Psicofarmacología 
ciembre). Informa 
Polibea, 8. Tel.: 268:: 

SEMINARIO DE R 
JACION PSICOFI~ 
Teórico/Práctico. Die 
siones de una hora d· 
ración. Comienzo p1 
lunes de cada mes. Ir 
dual o grupal. Santa · 
sa, 5-1• planta. TeJé 
419 89 42. 

CURSILLO INTROI 
TORIO SOBRE "Psi 
rapias breves, de apc 
de emergencia". Dirig 
Psicólogos, Psicopec 
gos, Médicos. lnform¡ 
teléfono: 445 68 18. 

INICIACION A LA 1 
MACION EN Teoría 
coanalítica Grupo de 1 

dio, Lectura y Como 
ríos de Textos de F 
Coordina: Elena Del 
Información tel.: 241 ~ 

SEMINARJO SC 
CLI ICOANA 

Ateneo Freud 
O'Donnell, 25-12 [ 

28009 Madrid. lnfo 
ción teléfono: 435 57 

GABINETE 
COLEGIO VIANC 

Aulas reducidas. Pr• 
mas y retrasos escol 
C/ Rosario Acuña, 1 
Madrid. Información 
fono: 246 45 98. 
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liamos a contar con la en­
ianza privada; en este pro­
;o de sectorización, y de 
:udio de la zona, si hay 
1ún centro privado que le 
eresa participar en esta di­
nica pensamos contar 
1 ellos. 

No habéis tenido contactos 
avía? 

~o. todavía no. Ahora es­
nos apoyando y subven­
nando algunas experien­
s privadas en integración. 

Cooperativas de profeso­
? 

lay un poco de todo. Si en 
futuro hay un interés en 
aborar en esta dinámica, 
tpoyaremos. En escuelas 
mtiles, hay una colabora­
n con la integración. El 
blema que nos plantea­
s es cómo resolver los 
blemas económicos que 
ntegración de las escue­
infantiles, que no son gra­
as, pueden tener. Si se 
tgran niños con deficien­
;, no se puede mantener 
nismo número de alum­
. y entonces la situación 
nómica de las escuelas 
1ntiles como no son esta­
,s. pues sufren un mayor 
icit. Señalaría en este 
tido el esfuerzo que en 
! momento está haciendo 
:omunidad Autónoma de 
:lrid en relación con la 
gración de los niños en 
uelas infantiles y más en 
creto la integración de 
>s sordos profundos. • 

Daniel lríbar 

ANUNCIOS BREVES La publicación de comunicados y 
anuncios por parte de los colegiados es 
gratuita. Basta con recortar el Boletín del 
Anunciante correspondiente de "Pape­
les del Colegio" y hacerlo llegar a nuestra 
redacción. Concebimos esta sección 
como un vehículo de comunicación 
interna abierta a todo tipo de comunica­
dos. 

CURSOS 
CURSOS DATO. Esti­

mulación Precoz, Modifi­
cación de Conducta en la 
Infancia, Logopedia (No­
viembre). Psicofisiologia y 
Psicofarmacologia (Di­
ciembre). Información: 
Polibea, 8. Tel.: 268 37 42. 

SEMINARIO DE RELA­
JACION PSICOFISICA. 
Teórico/Práctico. Diez se­
siones de una hora de du­
ración. Comienzo primer 
lunes de cada mes. Indivi­
dual o grupal. Santa Tere­
sa, 5-1• planta. Teléfono: 
419 89 42. 

CURSILLO INTRODUC­
TORIO SOBRE "Psicote­
rapias breves, de apoyo y 
de emergencia". Dirigido a 
Psicólogos, Psicopedago­
gos, Médicos. Información 
teléfono: 445 68 18. 

INICIACION A LA FOR­
MACION EN Teoría Psi­
coanalítica Grupo de Estu­
dio, Lectura y Comenta­
rios de Textos de Freud. 
Coordina: Elena Deleyto. 
Información tel.: 241 30 56. 

SEMINARIO SOBRE 
C~ICOANALITI-

..- CA. en Ateneo Freudiano. 

1 Cl O'Donnell, 25-1Q Dcha. 
28009 Madrid. Informa­
ción teléfono: 435 57 29. 

GABINETES 
COLEGIO VIANCOR. 

Aulas reducidas. Proble­
mas y retrasos escolares. 
C/ Rosario Acuña, 11-13. 
Madrid. Información telé­
fono: 246 45 98. 

ALQUILAMOS DESPA­
CHO a psicólogos en Ga­
binete en funcionamiento. 
Valverde, 6, 4Q piso. Secre­
taria y teléfono. Informa­
ción: 232 61 41. 

GRUPOS TERAPEUTI­
COS coordinados por psi­
coanalistas. Precios redu­
cidos para psicólogos. Ca­
lle Quintana, 27-2Q Dcha. 
Teléfono: 241 30 56. 

PSICOLOGA especiali­
zada en terapia de adulto. 
Técnicas Gestáltica Roge­
riana. Analisis Transaccio­
nal y Conductuales. Expe­
riencia personal en Tera­
pia y en Terapia individual 
con clientes. Tel: 4741102. 

PSICOLOGO INDUS­
TRIAL. Especializado en 
selección de personal. Se­
lección de mandos. Tam­
bién se ofrece para va lo­
ración de puestos, forma­
ción de mandos y para la 
reconversión, rediseño de 
tareas, climas motivacio­
nales. Teléfono: 270 33 20. 

G.O.E.P. (Gabinetes Psi­
cotécnicos Francisco La­
hoz). Dificultades escola­
res, psicoterapias. Funda­
dos en 1978. Pozuelo de 
Alarcón, C/ Sevilla, 1-1Q D. 
Cursos y Seminarios. Ma­
jadahonda. C/ Gran Vía, 
43-1 Q. Teléfono: 715 17 01. 

PSICOLOGIA TRANS­
PERSONAL "Más allá del 
ego". Desarrollo de la Per­
sonalidad y Trascenden­
cia del ego. Desarrollo de 
la propia Identidad. Psico­
logía del Ser Autorrealiza­
ción. Psicología Integral, 
de Síntesis. C/ San Agus­
tín, 13-2Q Dcha. Teléfono: 
429 24 15. 28014 Madrid. 

PSICOLOGA especiali­
zada en relajación, diag­
nóstico y psicoterapia, in­
dividual. Problemas de 

lenguaje hablado y escri­
to. Grafopsicóloga para 
informes clínicos y de se­
lección. Interesados lla­
mar al teléfono: 232 25 50 
de 14 a 16 horas. 

BILBAO/ PSIKOLAN. 
Centros de trabajo psico­
lógico. Venta de materia­
les psicotécnicos y psico­
pedagógicos. Asesora­
miento técnico gratuito a 
nuevos profesionales. Ex­
posición permanente. Ave­
nida de Enekuri, 4. Entre­
suelo Dcha. Bilbao-14. 

CENTRO de Diagnósti­
co y Orientación Psicoló­
gica (DEIA). Reeducación 
en dificultades de apren­
dizaje. Trastornos de con­
ducta. Psicología escolar y 
clínica. C/ Joaquina Ve­
druna, 14-B-3Q-2•. Teléfo­
no: 21 41 35. Tarragona. 

GRUPOS Terapéuticos. 
Problemática familiar y se­
xual. Psicoterapia. Aseso­
ram iento a guarderías. 
Orientación vocacional. 
"Asistencia Psicológica" . 
C/ Blasco de Garay, 10. 
Consultas previa petición 
de hora. Tel.: 448 74 54. 

PSICOLOGO CLINICO. 
Diagnóstico y Psicotera­
pia Analítica. Teléfono: 
411 42 52. Petición hora: 
de 13 a 15,30 tardes. 

G.A.D.O.R.P.P. (Gabi­
nete de Diagnóstico , 
Orientación y Rehabil i­
tación Psicológica y Peda­
gógica). Alcalá, 389. In­
vestigación e Intervención 
en el fracaso escolar y la 
Educación Especial. Tels. : 
255 01 52 y 407 24 23. 

C .O.P.P. Centro de 
Orientación Psicológ ica y 
Psicoterapia. Niños, ado­
lescentes, adultos. Orien­
tación psicoanalitica. Psi­
coloterapja del psicólogo. 

Tel.: 409 13 57. Excepto 
lunes tarde. 

"VORK-SHOP de Vege­
toterapia Caracteroanalíti­
ca", a cargo de Xavier Se­
rrano Hortelano. Psicólo­
go. Orgorterapeuta de la 
S.E.O.R. Director de la 
revista "Esencia, carácter 
y sociedad". En Madrid, 
días 12 y 13 de Mayo. Más 
información: Julio Garcia. 
Tels. : 435 9893 y 27667 51 . 

PSICOLOGA especiali­
zada en relajación, diag­
nóstico y psicoterapia ni­
ños, adolescentes y adul­
tos. Problemas lenguaje 
hablado y escrito. Gra­
fopsicóloga para informe 
chnicos y selección . Inte­
resados llamar al te léfono: 
232 25 50 mañanas. 

CENTRO de Psicotera­
pia Infanti l y de Adoles­
centes de la Cruz Roja de 
Toledo. Carácter gratuito. 
Orientación sobre proble­
mas conductuales. Psico­
terapia individual y de gru­
pos. Terapia familiar. Ca­
lle General Moscardó, 6. 
Toledo. Tel.: 22 29 OO. 

GABINETE Psicopeda­
gógico. Reeducación. Al­
teraciones de Aprend izaje 
escolar Dislexias. Rehabi­
litación de lenguaje. Re­
trasos Psicomotores. Fra­
caso Escolar . 

DESPACHOS 
SE ALQUILA despacho 

a Psicólogo Conductual 
que trabaje con niños en 
Centro de Psicología. Lla­
mar de 10,30 a 1,30yde4a 
9 al teléfono: 270 91 60. 

DISPONGO de ampl io 
local céntrico. Desearía 
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trabajar en eq uipo con 
compañeros sobre psico­
logía escolar. También al­
quilaría espacios. Llamar 
noche. Tel.: 234 84 87. 

ALQUILAMOS despa­
cho a Psicólogo o Psiquia­
tra de Orientación Psicoa­
nalítica. Zona Plaza de Sa­
lamanca. Llamar al teléfo­
no: 402 42 46 ó 250 72 93. 

SE COMPARTE despa­
cho. C/ Santa Virgilia, n2 3. 
Oficina B. (Parque de San­
ta María). Tel.: 200 06 41. 

ALQUILO despacho por 
horas a psicólogos que 
trabajen en Clínica. Ar­
güelles. Información tel.: 
448 74 54. 

ALQUILO despacho por 
horas a psicólogos Orien­
tación Dinámica en Centro 
situado en Argüelles con 
secretaria. Tel.: 738 47 83 
(de 14,30 a 15,30). 

SE TRASPASA Gabine­
te Psicopedagógico en 
funcionamiento, con clien­
tes y contactos con Cole­
gios. Totalmente amuebla­
do (3 despachos, oficina, 
sala de grupos, servicios, 
sala de espera ... ) con apa­
ratos y material psicope­
dagógico. Situado en Al­
calá de Henares. Precio 
total: 900.000 Ptas. Infor­
mación: 276 64 23. 

ME URGE compartir 
Centro de Difusión Psico­
terapéutica propio a trata­
mientos individuales y gru­
pales a precios reducidos. 
Busco psicoanalista con 
cierta experiencia. Conta­
ría con despacho propio. 
Sala de grupo por 12.000 
Ptas. mensuales. Llamar a 
Pablo, teléfonos: 243 78 67 
y 415 01 03. 

DESPACHOS (Infantil 
y/ o Adulto) a compartir en 
Gabinete amueblado. Zo­
na Barrio de Salamanca. 
Tel. : 405 49 18 de 9 a 13 h. 

SE ALQUILA despacho 
mañanas completas o por 
horas, con teléfono. Ca­
lle Castelló, 12. Llamar de 
15 a 16 horas al teléfono: 
215 66 24 ó 201 94 94. 

SE OFRECE consulta a 
psicoanalista, en institu­
ción psicoanalítica. Zona 
Alonso Martínez. Teléfo­
no: 419 89 42, de 11 a 13 
horas atendemos perso­
nalmente. 

CENTRO de Psicología 
del Comportamiento. Al­
quila despacho a psicólo­
go infantil. Información: 
270 91 60. 

VARIOS 
POR LIQUIDACION Ga-

a 

binete Psicológico, vendo 
material manipulativo nue­
vo a la mitad de su precio 
actual. Llamar noches. Te­
léfono: 734 96 76. 

METODO PRACTICO 
de Información Sexual. 
Ochenta y dos =portacio­
nes diseñadas. Auspicado 
por la Sociedad Mundial 
de Sexología y las princi­
pales Sociedades Españo­
las. Subvenciona Gobier­
no Vasco. Información: 
apdo. 231 IR UN (GUIPUZ­
COA). Psicólogos: 10% 
descuento. 

SE VENDE: Test Foers­
ter-Germain. Dispositivo 

automático de Reacciones 
múltiples para conducto­
res. (Siste ma Kelvin. Tipo 
Pr 50 E). Información: 
693 53 94. 

PSICOLOGO interesa­
do en Psicología Clínica 
de Orientación Conduc­
tual, busca trabajo en cen­
tro o gabinete. Preferible­
mente en Madrid o Galicia. 
Tel. : (981) 35 75 13. 

GABINETE de Psicolo-

... 

• • • • 

gía de amplia implanta­
ción a nivel nacional nece­
sita renovar para el Curso 
84-85 sus equipos de Psi­
cólogos colaboradores en 
toda España. Imprescindi­
ble titulación, colegiación 
e interés en el área de la 
Psicología Educativa. Se 
contestarán todas las de­
mandas de información. 
Dirigirse a EOS. C/ Oren­
se, 12-12. Oficina 10. Telé­
fonos: 455 3913 y 455 33 28. 
28020 Madrid. 

SE OFRECE Psicóloga 
para colaborar por las tar­
des en cualquier tipo de 
centro escolar o clínico. 
Mercedes. Tel.: 407 34 37. 

I 
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